
  
    
  


  Leo Morris


  Gwendolen Hope


  


  Copyright © 2020 Gwendolen Hope


  Traducción: Tra Parole


  All rights reserved.


  


  


  


  Dedicado a ti, mi F, porque te amo muchísimo y tal vez no te lo digo lo suficiente. Y si la vida nos pone a prueba, nosotros superaremos juntos todos los obstáculos. 
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  Capítulo 1


  Richmond - Virginia. 

  Mes de Octubre.


  

  Siete de la tarde. Silver Ring.


  Dante abrió las piernas bajo el gran escritorio de caoba. ¡Oh…Santo cielo! Esa mujer era algo maravilloso, algo de lo que ningún hombre sobre la faz de la tierra debería ser privado nunca. No sentir a Ginger bajo el cinturón, al menos una vez en la vida, podía ser considerado un verdadero sacrilegio. Sintió las pequeñas manos que de los muslos subían hacia la entrepierna de los pantalones y un escalofrío lo sacudió de la cabeza a los pies. Ahora llegaría lo bueno y Dante estaba ahí precisamente para disfrutarlo en todo su glorioso esplendor.


  Esas manos pequeñas e insistentes recorrieron las piernas acariciando los muslos y fueron a posicionarse exactamente sobre la ingle. Y allí, primero se entretuvieron indolentes, luego presionaron con el justo vigor. Era una sensación mágica. Dante sentía a su miembro crecer al ritmo del movimiento de las maravillosas manos de la chica. Ella lo estimulaba, lo masajeaba y luego seguía trabajándolo como si tuviera plastilina entre las manos. Si continuaba de ese modo por unos diez minutos, Dante explotaría en sus pantalones, literalmente. Era su sueño prohibido: una rubia arrodillada bajo el escritorio de su lujosa oficina en el Silver Ring. La lujuria lo invadía de tan solo pensarlo.


  En ese preciso momento llamaron enérgicamente a la puerta y Dante se enderezó instintivamente en el sillón. ¡Mierda! Pero era temprano, ¿quién podía romper las pelotas a las siete de la tarde en un local nocturno? El sueño estaba a punto de transformarse en pesadilla. Sin esperar su permiso, ese alguien entró. Margaret se abrió camino con paso seguro, una pila de hojas en las manos y la mirada baja. Aun no estaba vestida para la noche, tenía solo unos jeans, un sweater de cuello alto y llevaba unas gafas con una montura un poco demasiado grande apenas algo bajas sobre su nariz. Estaba muy concentrada estudiando los papeles que se desbordaban de sus brazos. Dentro de un par de horas su vestimenta se habría transformado completamente, cuando coordinara a todos los barman, las chicas asignadas a las mesas y al personal del local. Margaret era una mujer dura. Sin tacones y maquillaje parecía cándida casi como una niña, incluso se le veían algunas pequitas en su nariz. Nada que ver con la fémina que hacía enloquecer a los hombres del club con sus mini faldas de strass y ese trasero de infarto ceñido por la ajustada tela.


  —Tengo las solicitudes de permisos de los chicos para esta semana.


  Los permisos, era cierto. Dante los recibía con regularidad cada fin de semana y los firmaba para aprobarlos. Luego se los pasaba a Andy, que llevaba la contabilidad. ¡Qué momento de mierda para presentarlos!


  —Ah...sí —el sonido que salió de su boca fue algo a mitad de camino entre un gemido y un aullido ahogado, pero Margaret pareció no notarlo. Estaba completamente concentrada en buscar los documentos que debía dejar sobre el escritorio; seleccionaba algunas páginas, descartaba otras, manteniendo siempre en equilibrio el montón de hojas que amenazaba con desparramarse sobre la alfombra. Y si debía inclinarse para recogerlos habría consecuencias no muy gratas. Para él. ¿El frente del escritorio era todo cerrado? Ni siquiera podía recordarlo.


  Dante rogó al santo protector de las mamadas que no sucediera lo peor. Miraba con angustia un par de hojas en vilo que estaban casi casi a punto de volarse. Pero no sucedió.


  Poco después llegó el momento de otra oración. Dante suplicó que Margaret no tuviera intenciones de quedarse, que girara sobre sus talones y regresara a la sala. Era una cuestión de vida o muerte. Precisamente en ese instante, para complicar aún más la situación, Ginger bajó la cremallera de los pantalones. Esa chica parecía angelical pero en el fondo era un verdadero demonio. Dante contuvo la respiración mientras Margaret hacía exactamente lo contrario de lo que él esperaba, tomando asiento en uno de los sillones de cuero negro, al otro lado del escritorio.


  —Aquí, este es el listado de los permisos de los chicos y este... —Margaret buscó durante otro largo minuto en su pila de papeles; finalmente, extrajo uno con aire triunfante mientras se reacomodaba las gafas sobre la nariz.


  —Este es el total de las ganancias de Noé en la barra, excluidas las propinas, obviamente.


  —Mmm...bien. Puedes llevárselo directamente a Andy. —Andy era el tesorero de todos los locales que pertenecían al jefe. Y si hubiera estado él del otro lado del escritorio, nunca se habría encontrado en una situación similar. Andy era un hombre de hielo. Con toda seguridad, también su polla era de hielo y no la descongelaba nunca, excepto en raras ocasiones.


  —Por supuesto, se los pasaré. Pensaba que querrías echarle un vistazo, aunque sea rápidamente; verás que ha habido un incremento respecto a la misma semana del mes pasado. —Margaret golpeaba con la punta del lápiz sobre la hoja sin levantar la mirada.


  Dante tomó los papeles mientras un pequeño río de sudor comenzaba a correr por su frente. Fingió observarlos frunciendo el ceño.


  —Oh, sí. Diría que sí. Excelente trabajo Margaret, como siempre. Uh…


  Margaret levantó la mirada repentinamente: —Eh pero, ¿te sientes bien?


  —Bien, sí, sí. Me siento más que bien. Creo que ahora puedes irte, así yo estudio bien este papelerío.


  —Está bien, voy a comer algo y a prepararme para la noche.


  —Hasta luego —murmuró con la voz estrangulada.


  Pero esa noche el destino no era clemente con Dante. Margaret se había puesto de pie y estaba más cerca de la puerta que del escritorio, cuando volteó súbitamente en su dirección, levantando un dedo con la expresión de quien ha olvido una cosa fundamental.


  —Perdona Dante...


  —Sí...


  —¿Por casualidad has visto a Ginger? No puedo encontrarla por ninguna parte.


  Una larga y húmeda lamida precisamente en ese momento, lo hizo estremecerse de placer. Contener el gemido fue una empresa titánica. —No, no sé dónde está. Es más, si la ves, mándamela. Debo darle un buen regaño. Me llegó el rumor que da demasiada confianza a ciertos hombres.


  Esta vez en lugar de una lamida le llegó un pellizco no demasiado delicado. Las orejas de Dante ardieron.


  —Y sin embargo, me pareció haberla visto llegar.


  Sin esperar una respuesta, Margaret cerró la puerta detrás de sí y Dante se dejó caer sobre el respaldo del sillón. Bajo la mesa, Ginger trabajaba con la lengua, los labios, la saliva; el tesoro que esa espléndida chica tenía a disposición lo estaba invirtiendo en él. Todo con la energía de sus veinticinco años. Unos minutos más y se habría corrido.


  Dante movió un poco el sillón y echó un vistazo a lo que estaba sucediendo allí abajo. Los bucles de Ginger ondeaban al ritmo de su cabeza. Esa chica sabía lo que hacía y era una maravilla para cualquier hombre. Nada de complicaciones, nada de compromisos, noviazgos o cosas espeluznantemente parecidas. Era solo una fuente inagotable de placer, el sueño de todos los hombres sobre la faz de la Tierra.


  —Oh mujer, me vas a volver loco uno de estos días.


  Ginger sacó de su boca el miembro largo, duro y brillante de saliva. Sonriendo le dio un golpecito con la lengua.


  —Tenía demasiados deseos de reír, no sabía si resistiría aquí abajo, en silencio, haciéndote este trabajito.


  —No me hables a mí de resistencia, cariño. —Dante sabía mucho en ese campo. Era un hombre guapo, en todo sentido de la palabra, de una belleza desconcertante, con rasgos que parecían robados a una estatua del período escultórico clásico y que lo hacían asemejarse más a un modelo que a un hombre común. En sus treinta y dos años de vida, nunca había tenido que luchar para tener una mujer, siempre habían sido ellas las que peleaban para acapararlo. Todo ese mix de prestancia y masculinidad estaban concentrados en un carácter juguetón que eran parte de su encanto. ¿Qué mujer podía resistirse a tanta belleza y simpatía juntas?


  —Pero debes admitir que fue muy divertido.


  —Oh, para ti tal vez.


  Ginger dio un golpecito juguetón con los labios al miembro que se encontraba increíblemente erecto y que osciló entre sus manos.


  —Eres realmente un niño muy malo, Dante. Merecerías que metiera ese duro garrote que tienes entre las piernas en tus pantalones y que me fuera a comer un bocadillo con Margaret. —Lo miró mientras parpadeaba lentamente, con una chispa de lujuria brillando en sus ojos. Con una mirada como esa, era evidente que no tenía intenciones de irse a ninguna parte y que volver a poner en su sitio a su polla, era la última de sus intenciones. Dante le sonrió en ese modo mortal que le surgía tan espontáneamente como respirar: —Pequeña impertinente, termina lo que has comenzado. —Y no tuvo ni siquiera que repetirlo. Sintió que una mordida cálida, apretada y al mismo tiempo delicada lo envolvía, llevándolo al éxtasis.


  ***


  Media hora después, Dante estaba examinando seriamente los documentos que Margaret le había dejado sobre el escritorio. Eran cifras muy, muy buenas, el jefe estaría contento. Y Andy antes que él. Claro, siempre que pudiera decirse que Leo fuera un tipo que alguna vez podía parecer vagamente contento. Dante torció la boca. Más que jefe era una especie de hermano. ¿Una especie? No, un verdadero hermano. Se habían criado juntos desde que la madre de Leo lo había sacado del orfanato de Norfolk y lo había acogido en su casa como a un hijo. Habían hecho travesuras, se habían divertido y los años de la adolescencia habían pasado en un santiamén. Un santiamén del que estaría agradecido a la familia Morris para toda la vida. Ahora Leo tenía treinta y cinco años cumplidos y él treinta y dos, y continuaban estando juntos. Los tiempos de tontear despreocupados habían terminado, era el momento de los negocios y las ganancias. El dinero les llovía con cierta facilidad, pero el peligro estaba siempre al acecho en los ambientes difíciles como ese.


  Leo entró en el estudio en ese instante. Enfadado, como siempre.


  —Si quieren algo de mí, juro que tendrán que arrastrarse.


  —Buenos días para ti también amigo.


  Leo lo ignoró completamente, apoyó ambas palmas abiertas sobre el escritorio y se inclinó hacia delante flexionando los brazos. Tenía la barba crecida de un día y los labios apretados en una línea sutil.


  —Ese pedazo de mierda de Cruz cree que puede hacer lo que quiere en mi territorio. Le ha dado una sustancia de mierda a una de las chicas y Mercedes ha pasado las últimas veinticuatro horas en el hospital, divirtiéndose con un lindo lavaje gástrico.


  Dante apretó el lápiz tan fuerte que lo rompió. —Qué gran hijo de puta.


  Leo encendió una Chesterfield con el Zippo de oro. —Quiero que no se salga con la suya Dante, ocúpate de recordarle quién manda en Richmond.


  —Así se hará jefe. —Tenían confianza, pero el respeto era el respeto y Dante veneraba a Leo. Se habría arrojado al fuego por él.


  —¿Qué tenemos aquí? —Leo rebuscó entre las hojas de ganancias, apiladas ordenadamente sobre el escritorio.


  —La recaudación de la semana pasada del Silver Ring y de los otros locales. Eres un bastardo hijo de puta, haces más dinero del que puedes gastar.


  La sonrisa de Leo se convirtió en una sonrisa maliciosa.


  —Si va bien para mí, va bien también para ti amigo. Pásale estos papeles a Andy y dile que quiero pagar la menor cantidad posible de impuestos a esas mierdas del fisco. Y luego ocúpate de este asunto de Cruz, no quiero volver a ver su cara en mis clubes.


  ***


  Leo le dio la espalda, era hora de ir a su oficina. Desde las once de la noche hasta entrada la madrugada trabajaba encerrado ahí dentro, resolviendo problemas, reuniéndose con personas. A veces también bajaba a aplastar algunas cabezas, pero raramente ya. Los viejos hábitos eran difíciles de matar y cuando debía resolver algo personalmente, no había gorila que pudiera hacer el trabajo en su lugar. Empuñó el picaporte y lo bajó, encontrándose de frente dos ojos glaciales y una barba candado perfectamente delineada y simétrica, veteada por algún hilo gris. Si pudiera asignarse un premio para la barba más definida y precisa, ese hubiera ido a Andy Pride, el mejor tesorero y contador de toda Virginia.


  —En tu oficina hay una persona que quiere verte.


  —¿Quién rayos es?


  —Una mujer —respondió iceman sin alterarse y dejándole el paso libre.


  Cuando Leo salió de la habitación, Andy entró para tomar los documentos y Dante sonrió. Realmente hubiera querido ver su rostro cuando descubriera qué clase de mujer lo estaba esperando.


  


  Capítulo 2


  La agitación de Paige estaba en las nubes. ¿Tal vez porque ese lugar le causaba escalofríos? Muy posiblemente. Siempre había visto al Silver Ring desde afuera, no era sitio para ella y por varios motivos. Primero que todo, lo económico. Una enfermera no podía gastar la mitad de su salario en una única noche, entre costosos cócteles y lujo. Segundo: no era el tipo de mujer que se arreglaba excesivamente, no estaba habituada a subirse a tacones altísimos para ir a pavonearse a lugares de esa clase. Ella era más de zapatillas deportivas y jeans. Y además, ¿con quién? No tenía un acompañante super rico que le abriera la puerta del auto y la hiciera sentir una reina. Nada de todo eso era para ella. Solo la banal rutina de trabajo, mientras había durado. Ahora, ni siquiera eso.


  La habían hecho sentarse en esa oficina que era tan grande como su dormitorio y su sala de estar juntas y no veía la hora de irse. Si hubiera tenido que decir a quién pertenecía, no habría dudado: a un hombre. Un hombre autoritario y decidido, uno habituado a mandar. De otro modo, ¿cómo explicar todo ese gris oscuro en los muebles y en las paredes? Las únicas dos pinturas eran bocetos estilizados en blanco y negro, los sillones eran de cuero negro, la alfombra de un gris muy oscuro.


  Un tipo grande y corpulento, con la cara picada por la viruela, la había detenido en el ingreso y ella había dicho lo que le había recomendado Molly: estaba allí para hablar de trabajo con Leo Morris. El gorila la había mirado alzando las cejas, como si no diera crédito a sus oídos. Pero luego la había dejado pasar. Si Leo Morris era el propietario de esa oficina y solo su nombre había hecho llegar las cejas del gorila de la entrada a la altura de la línea del cabello, hacía bien en preocuparse. El club aún estaba cerrado, eran cerca de las ocho de la noche y había todo un movimiento preparatorio cargado de expectación y discreta agitación. No era precisamente agitación, sino más bien laboriosidad. Observando a quien iba y venía por la sala, se podía decir que cada uno sabía exactamente cuál era su rol y se esmeraba por cumplirlo. Una máquina bien aceitada. Dentro de poco se abriría la danza y el Silver Ring estaría lleno. Lleno de muchos más hombres que mujeres, gente que iba para bailar, para beber, divertirse y también para buscar la compañía de una noche diferente.


  Una tipa con cabellos oscuros y ondulados como serpientes, sweater negro y jeans del mismo color, había ido a su encuentro. Parecía una chica sin tantos pajaritos en la cabeza, un rostro cándido de estudiante, salpicado de pequitas sobre la nariz.


  —Tengo que ver a Leo Morris —había escupido Paige con todo el coraje reunido en el fondo de su alma. La morocha la había mirado desde debajo de un par de gafas de montura grande, luego había elevado una elegante ceja.


  —¿Estás segura de que te encuentras en el lugar correcto, cariño?


  Paige apretó los dientes mientras sentía que sus ojos se llenaban de lágrimas. No que no estuviera segura, por supuesto que no estaba en el sitio correcto. Era la persona equivocada, en el lugar menos apropiado para ella, y si esa tipa ya había podido intuirlo, estaba perdida.


  —Sí, me dijeron que debía preguntar por él. —Paige había alzado la barbilla con aire desafiante, un desafío que sentía que no podía ganar de ningún modo, por una simple razón: sus armas no tenían municiones.


  —Su oficina está en el piso de arriba, al final del corredor.


  Paige cruzó la gran sala echando un rápido vistazo a los pequeños divanes y divisiones, a las luces bajas y al personal que comenzaba a moverse. La barra del bar era larguísima, de madera pulida y dibujaba una curva en su extremo. Detrás de él, un tipo con una camiseta ajustada limpiaba la superficie con un paño. Parecía que el tejido iba a ceder de un momento a otro bajo la presión de los bíceps monstruosamente hinchados. De seguro, cuando no estaba trabajando, el barman iba al gimnasio. Levantó la cabeza para observarla. Tenía el cabello muy corto, prácticamente rapado y cejas perfectamente delineadas. Pero la cosa más inquietante era el cuello. Ese tipo tenía un enorme tatuaje formado por una gran calavera gris y rosas rojas que recorría su piel desde la garganta hasta el pecho. Su instinto había sido el de retirarse. Él la había mirado solo por un instante, sin siquiera detenerse. Paige sintió un escalofrío: ese era el mundo al que quería entrar. No había batas blancas ni uniformes de enfermera, ni mucho menos enfermos. Allí la gente era diferente y aquello para lo que estaba a punto de presentarse como candidata era mucho peor que un bailecito sexy. Su estómago subió hasta su garganta y ella se obligó a mantener la calma. Volverse loca no le sería de ayuda. Tenía que estar tranquila, especialmente para obtener el trabajo, fuera el que fuera. Se moriría de angustia luego.


  Una vez que subió las escaleras y recorrió el desierto corredor, encontró una puerta de madera oscura. El primer impulso había sido aferrarse fuerte a su cartera e irse lo más lejos posible de ese lugar. Pero había un único factor que la retenía. El dinero. Si se iba tendría que enfrentar un obstáculo peor que los sentimientos que experimentaba en ese momento. Encontraría en casa a los recaudadores de Cruz, listos para cobrarse su crédito, una suma tan alta que no podría pagar ni con toda una vida de trabajo como enfermera. Y lo peor era que no tenía una vida laboral como enfermera por delante, ya que la habían despedido la semana anterior.


  ¡Y pensar que creyó que ese había sido el peor momento de su vida! El peor momento había sido cuando un grupo de puertorriqueños la había cogido después de haberla esperado en de la puerta de su casa, en el barrio popular de Fulton. Le habían dado dos bofetadas que le habían dejado la marca de los cinco dedos en la mejilla, despidiéndola con una frase imposible de olvidar. “Si no pagas, la próxima será mucho peor.”


  Esas palabras hicieron eco en sus oídos a todas horas del día y de la noche. Había sido el regalo de su padre. Sam Palmer había accedido a la cuenta bancaria de su hija, agotando sus ahorros, tomando tarjetas de débito de las que ella no conocía siquiera la existencia y generando deudas que no hubiera podido pagar ni con años y años de trabajo. En el curso de pocos días, su mundo literalmente se había desmoronado por culpa de esa enfermedad no reconocida que había capturado a su viejo y que se llamaba juego de azar.


  Una tarde Molly, que hacía el turno de la noche con ella en la clínica, se le había acercado. Paige estaba llorando en silencio, pensando que no había salida, más que robar los pequeños frascos del armario de los fármacos, ese que estaba cerrado con llave, y beberse su contenido sin pensarlo demasiado.


  —Lo único que puedes hacer es recurrir a Leo Morris.


  —¿Leo Morris?


  —Es el propietario de casi todos los locales nocturnos de Richmond —lehabía susurrado Molly sentándose a su lado y tendiéndole un pañuelo. Paige había sorbido por la nariz tomando el cuadradito de papel. —¿Y qué podría hacer con el salario de un trabajo de camarera?


  —Con el trabajo de camarera poco, tal vez. Con el trabajo de puta, mucho más.


  Había dejado de respirar. ¿Puta? Un nudo se le había formado a la altura del estómago, algo que no le permitía respirar. No, no, no era imposible. Nunca podría hacer algo así. No tenía ni la apariencia, ni la naturaleza de una ramera. Era alguien que llevaba camiseta hasta el mes de abril y braguitas de algodón blancas o negras no demasiado reveladoras. Molly debía haber enloquecido y ella no estaba tan desesperada… ¿no?


  Esa mañana, solo para refrescarle la memoria, los hombres de Cruz la estaban esperando debajo de su casa, como la vez anterior. Paige los había visto de lejos y había dado un rodeo. Había decidido no regresar a su hogar, por seguridad. Había tomado el turno de día, quedando como consecuencia exhausta. Esa misma noche iría a ver a Leo Morris. Y, efectivamente, en ese momento se encontraba justo allí.


  Una puerta que se cerraba con un golpe interrumpió sus pensamientos. Un hombre alto, macizo y con dos anchos hombros escondidos por una chaqueta oscura, avanzó en la habitación hasta posicionarse detrás del gran escritorio. Todo en un perfecto e inquietante silencio. Paige sintió un escalofrío solo con verlo. Ese hombre daba miedo. Tenía barba de un día y el rostro ojeroso, como si no hubiera dormido. A pesar de ello, tenía una mirada atenta y vigilante, un par de ojos verde oscuro brillaban, ojos agudos e inteligentes. Los labios estaban llenos y definidos, bellos, casi un agravio en medio de ese rostro duro y anguloso.


  El hombre se quitó la chaqueta y la posó en el respaldo de la silla, como si fuera el dueño de la oficina. Lo era. Comenzó a enrollar las mangas de la camisa, dejando al descubierto dos antebrazos macizos y bastante peludos. Era musculoso y Paige daba por descontado que también bajo la camisa era un muro de carne dura.


  Paige tragó y sintió que la boca se le secaba. Repentinamente la mente se le vació y todo el discurso que había preparado se evaporó como por arte de magia. Magia negra. Tenía la cabeza completamente vacía y el ánimo de un cordero en vísperas de Pascua.


  —¿Y? —La voz era todo un espectáculo. Dura.


  —Entonces


  —¿Qué quieres de mi?


  Había hablado en voz tan baja que él ni siquiera la había escuchado. Intentó una vez más.


  —Me llamo Paige Palmer y estoy buscando un trabajo. Dicho de ese modo parecía la frase más banal jamás pronunciada sobre la faz de la Tierra. Paige no sabía dónde poner las manos. ¿Unidas en su regazo? De educanda ¿Bajo los muslos? De tímida. Decidió extender los brazos intentando dejarlos relajados a lo largo de los reposabrazos. De silla eléctrica.


  —Un trabajo... —El hombre movió el sillón y se sentó mirándola intensamente a los ojos. Ahora que le dedicaba toda su atención era peor que antes, cuando ni siquiera la miraba. —¿Qué clase de trabajo estás buscando, Paige?


  El modo en el que pronunció su nombre hizo que un escalofrío corriera a lo largo de su espalda. Solamente escuchárselo articular, salir de esos labios perfectos, le había dado la sensación de una falsa confianza. Ese era un hombre peligroso y ella no podía permitirse por ningún motivo bajar la guardia.


  —Necesito dinero señor Morris, una gran suma de dinero.


  —Lo único que podrías hacer en el Silver es ser camarera, admitiendo que yo necesite una. No creo tener otros trabajos apropiados para ti. —La mirada de Leo Morris voló sobre su cuerpo, del pecho a las piernas y luego regresó a sus ojos. Había leído en su interior solamente mirándola desde afuera. Paige se sintió repentinamente desnuda y vulnerable. Una sensación de fastidio subió a su boca por el simple hecho de que él la estuviera juzgando sin siquiera conocerla.


  —Tengo que ganar una gran suma- rebatió seca, como si no lo hubiera escuchado.


  —Para ganar grandes cifras en el Silver Ring debes trabajar como puta; mamar pollas y tomarlas en todas partes… —Mantuvo los ojos pegados a los suyos sin pestañear ni siquiera una vez. Había pronunciado deliberadamente esas frases obscenas para desconcertarla. Quería intimidarla. Pero no lo lograría.


  —En pocas palabras, sí, lo que acaba de decir. —Paige apretó fuerte los puños. Si solo escucharlo le daba náuseas ¿cómo sería cuando realmente sucediera? Un escalofrío corrió por su espalda. Pensar no ayudaría, debía quitarse esa imagen de la cabeza.


  Leo Morris estalló en una escandalosa carcajada. Fue un sonido primitivo y devastador para los sentidos. Era la risa de un hombre divertido, superior y terriblemente sexy. Podría acabar con ella de un solo bocado. Comerla y escupir los huesos con una simple mueca.


  —¡Pero si ni siquiera puedes decirlo! —Parecía que esa era la noche más divertida de su vida. Paige hubiera querido estamparle los cinco dedos de la mano en la cara y hacerle desaparecer esa expresión insoportable.


  —¡Eso es lo que usted cree!


  —Déjame escucharlo entonces. —Había recuperado la compostura, pero detrás del verde de esos ojos se podía ver perfectamente la provocación. Paige sintió que sus orejas ardían mientras se levantaba lentamente del sillón; presionando las palmas sobre el escritorio se inclinó hacia delante para hablar directamente a sus labios. Su corazón latía contra la caja torácica cada vez más rápido. Se moriría de un infarto en un minuto. Sin mirarlo a los ojos, sino concentrándose solo en esa boca lasciva, dijo:


  —Esta noche deseo ser follada por una buena polla. ¿Y sabes qué más? Deseo tomar también una en la boca. —La expresión de Leo mutó de repente y, con no poca satisfacción, Paige volvió a sentarse. Uno iguales, maldito bastardo arrogante.


  La miró una vez más con esos ojos verdes que le causaban escalofríos. Sin decir nada respiró hondo y se masajeó el puente de la nariz. Quién sabe qué rayos estaba pensando. ¿Que era hora de echarla, tal vez? Solo al final, entrelazó las manos en su regazo con la expresión de quien tiene la situación bajo control: —Bien Paige, he decidido que te haré un test.


  Paige tragó saliva. Un test. No sabía si estar nerviosa o aliviada. —Bien —repitió. Se había quedado sin palabras, la lengua parecía habérsele secado repentinamente y se había convertido en una ciruela marchita. La performance de unos segundos antes le había costado caro, tenía taquicardia y las palmas sudadas. —¿Cuándo?


  —Inmediatamente. —Esos ojos verdes brillaron victoriosos. Ella sintió el instante exacto en el que los suyos, absurdamente marrones y sosos, se abrieron por la sorpresa. ¿Quería tal vez que hiciera una prueba con él? ¿En ese momento? Leo pareció leerle la mente y sonrió en un modo que no la tranquilizó en lo más mínimo.


  —Tan pronto como salgas de mi oficina encontrarás a Margaret, quien te dará la ropa adecuada, y luego irás a la sala…digamos en un par de horas. —El hombre descubrió su pulso para mirar un reloj de acero de gran cuadrante. Paige se sintió despachada. Debía levantarse e irse pero tenía las piernas pegadas al piso.


  —Ahora puedes irte —ledijo de nuevo, cordial pero resuelto.


  Sucedió todo como él había anticipado. Tan pronto como cruzó la puerta, encontró a la misma chica morena de antes esperándola. Había abierto la boca en una sonrisa cordial:


  —¿Has conocido al jefe?


  —Sí, me dijo que debo hacer una prueba en dos horas. ¿Eres Margaret?


  —Sí. Entonces le agradaste. No es nada fácil, ¿sabes? Además él nunca ficha en persona a las chicas para el club, por lo general lo hago yo.


  —¿De verdad?


  —Por supuesto, pero veo que no ha perdido el ojo clínico. Contigo ha elegido bien. —Margaret le guiñó el ojo. Ese simple gesto hizo que se encendiera una pequeña llama de esperanza en el frío corazón de Paige.


  —Ven, te daré algo lindo que ponerte. Eres guapa, si te quitas de encima ese aspecto de voluntaria del Ejército de Salvación, volverás locos a todos.


  Margaret la tomó de la mano como si fueran viejas amigas y la condujo a una habitación en la parte trasera del club. Era una especie de gran camerino, con muchas estaciones para maquillarse. Un par de chicas estaban sentadas y se aplicaban una pestañas postizas, la otra un labial rojo fuego. Otras dos habían entrado justo tras ella y Margaret, vestidas con jeans y sweaters. Se saludaron cordialmente, sonriendo. Habían comenzado a desnudarse dejando sus cosas en armarios metálicos. Parecía que estaba en un gimnasio. Sin embargo, era el vestuario del Silver Ring y, en poco más, esas buenas chicas de la puerta de al lado se habrían transformado en bailarinas de lap dance y animadoras profesionales.


  —Esto debería irte bien. —El “esto” en cuestión era un trapo brillante, un pequeño trozo de tela cubierto de strass. Su primer impulso fue extender los brazos y devolver la prenda, pero Paige sabía que no podía permitírselo.


  —Perfecto. —Paige tragó con amargura mientras comenzaba a desnudarse y a cambiarse.


  Una hora y media después estaba lista, y no porque hubiera tardado tanto. Había tenido que esperar que el espectáculo comenzara para poder hacer su ingreso al club.


  Margaret tomó ambas manos entre las suyas: —Es la primera vez que lo haces, ¿cierto?


  Paige solo consiguió asentir, tan grande era el nudo que le apretaba la garganta.


  —¿Necesitas mucho dinero? —La miró con los ojos cargados de comprensión. En ese momento, Paige hubiera querido rendirse y llorar en el hombro de esa mujer desconocida. Pero no era posible. No había ni siquiera tiempo para las dudas, o para los “si” y los “pero”.


  —Sí, mucho.


  —Entonces ve, tesoro. Con la cabeza en alto y repítete a ti misma que es solo un trabajo. Además, aquí no le sucede nada a ninguna, sabes. Leo y Dante no lo permitirían.


  Paige sorbió por la nariz y se puso de pie para traspasar el umbral que conducía al club.


  En ese instante, Ginger se unió a Margaret.


  —Me da pena, pobrecita. La harán pedazos. —Margaret asintió mientras veía al Silver Ring con sus luces tenues tragarse a la recién llegada.


  —No tiene el carácter para hacerlo, no sé qué está planeando Leo, pero espero que no sea demasiado duro.


  


  Capítulo 3


  Paige atravesó un pesado cortinaje. Le recordaba mucho esos de terciopelo que se encontraban en el cine. Excepto que no era una película lo que iba a ver, más bien era ella lo que alguien vería. Se encontraba allí para someterse a una prueba, y la prueba consistía en demostrar que era idónea para hacer de puta. Con la mente maldijo al bastardo de su padre: era únicamente culpa suya si se encontraba en un local para hombres cachondos que la evaluarían, palparían y comprarían por una noche o al menos por unas horas. Y luego, alguien la follaría. Sí, solo eso podía suceder, porque quien escogía a una puta, aunque fuera de lujo, era para tener sexo transgresivo, no para hacerlo en la posición del misionero. Ni menos para conversar.


  Debía admitir que el club durante la noche era muy diferente a como lo había visto al llegar. Parecía algo vivo, había una atmósfera seductora, con esa música suave que se hacía más rítmica cerca del escenario, para quien quería asistir al espectáculo, y se volvía más melodiosa a medida que uno se alejaba de allí. Alrededor se distribuían mesas y sofás. Había sitios apartados y reservados y otros más cercanos al escenario, algunos para conversar, otros para entregarse a los juegos de la pasión.


  Paige identificó inmediatamente a su objetivo: una mesa en la esquina, donde Leo Morris estaba sentado en medio a otros cuatro hombres. Y la estaba mirando, con esos descarados ojos verdes apuntando a ella, y con su majestuoso cuerpo relajado. Paige respiró hondo y avanzó en su dirección. Los tacones hacían ruido en el suelo, aunque la música lo tapaba, ella podía escuchar ese repiqueteo retumbar en su cerebro.


  Los ojos de ese hombre no la habían abandonado ni por un segundo. La estaban estudiando, tomándose todo el tiempo del mundo. No sabía por qué motivo pero naturalmente le dio por contonearse, aunque literalmente estaba muriendo de miedo. No debía olvidar que necesitaba el trabajo y que para conseguirlo tendría que hacer algo mejor que parecer tan seductora como un pescado crudo, como por dentro sentía que era. Se mantuvo anclada a esos ojos verdes mientras el corazón le latía fuerte en el pecho. Cuando estuvo a pocos pasos de la mesa, puso las manos en sus caderas y miró a los hombres a la cara. Hubiera querido cruzar los brazos sobre su pecho para cubrirse, pero en lugar de ello se obligó a ostentar una seguridad que no sentía en absoluto. Tenía náuseas.


  A la derecha del jefe había un hombre de cabellos rubios, realmente guapo, parecía un actor de tan bello que era. Creía recordar que unos minutos atrás se había presentado con el nombre de Dante. Sí, había dicho Dante, era un nombre que decididamente le había quedado impreso. Debía tener algo de peso en el lugar; Margaret lo había mencionado poco antes.


  Junto a Dante estaba sentado un hombre robusto, fornido y moreno, con cara de narcotraficante colombiano, con la camisa tirante en el vientre, grandes bigotes y densas cejas. A la izquierda de Leo Morris había dos tipos que debían ser gemelos y parecían provenir del este de Europa, tal vez albaneses o moldavos. La miraban con mayor insistencia que nadie.


  Mientras pasaba sus ojos por ellos, Paige se imaginó apretada entre los hermanos albaneses que tal vez estaban habituados a compartir una misma mujer. Un escalofrío la atravesó y no fue a causa del frío. Pasó revista de sus miradas pero no todas eran simples de leer. Veía lujuria en los ojos del colombiano, diversión con una destello de admiración en esos ojos casi turquesas de Dante, una vena diabólica y sádica en los de los albaneses. Se detuvo en los ojos de Leo, esperando por un instante poder encontrar una pizca de consuelo, pero el hombre la miraba sin sentimientos, como si no experimentara absolutamente nada.


  —Paige, deja que te lo diga, eres una verdadera belleza. —Había sido Dante el que hablaba y mientras lo decía llenaba con champagne las copas de todos. Le tendió una con una sonrisa sincera en los labios. Leo Morris, siempre en silencio, tomó su flûte.


  —Entonces, ¿quién de estos gentiles caballeros quiere el honor de asistir al debut absoluto de Miss Paige? —Dante miró hacia la derecha y la izquierda. Paige tragó el champagne de un sorbo, esperando que el alcohol le diera un poco de ese coraje que buscaba desesperadamente. El colombiano susurró algo al oído de Dante que asintió. Luego el hombre se inclinó hacia delante para hablar con Leo. Estaba haciendo su oferta. Leo respondió afirmativamente con una seña de la barbilla. Estaba hecho. Se iría con ese tipo que le haría solo Dios sabía qué.


  Paige se agarró a la copa vacía que en ese momento era la única cosa segura a la que aferrase y tragó una amarga bocanada de angustia. No era una pesadilla, era la realidad y nadie vendría a salvarla.


  Pero entonces sucedió algo. Leo posó su copa sobre la mesita baja y se inclinó hacia delante, para poder mirar al colombiano a los ojos a pesar de la presencia de Dante. Dijo algo en dirección al hombre, algo que esta vez fue ella quien no entendió a causa de la música. Solo veía el movimiento de sus labios y el colombiano que estiraba los suyos en una sonrisa y luego dejaba escapar una risa chabacana. Al final palmeó la rodilla de Leo.


  En ese momento sucedió todo junto: Dante le guiñó el ojo, Leo se levantó imitado por los otros. Todos los hombres estaban de pie. El corazón de Paige dio un salto mortal en su pecho. Luego Leo la tomó de la mano y se alejaron. Tenían varias miradas puestas en ellos, especialmente las de las chicas que trabajaban en el club. Estaba sucediendo algo que no pasaba muy frecuentemente. Leo se giró hacia ella. —Camina ¿o quieres regresar con Pérez? Le harías un favor porque él te deseaba. Quería follarte el culo.


  ***


  Leo la miró para ver qué efecto tenían esas palabras en ella y, a juzgar por el enrojecimiento que se había extendido en su rostro, había dado en el blanco. Esa carita de colegiala se había vuelto púrpura de vergüenza. La piel tan clara…quién sabe lo suave que sería al tacto…


  ¿Por qué demonios esa chica se había presentado ante él? Había visto de inmediato que se trataba de una monja hecha y derecha. ¿Qué diablos creía que hacía en el Silver? Por supuesto, valor tenía y de sobra. Cuando se había inclinado sobre el escritorio y se había hecho la desprejuiciada, se le había puesto duro en el acto. Y eso era en sí mismo impactante. Él no mezclaba nunca negocios y placer, de hecho ni siquiera recordaba a qué sabía el placer. A pesar de ello, en ese momento, había deseado con todo su ser que le dirigiera esas palabras obscenas directamente a él. ¡Oh Dios Santo! ¿Qué le sucedía? Una chica que no era para nada su tipo de mujer iba a su casa y él ¿qué hacía? ¿Soñaba despierto con hacérselo? ¿Y solo porque era tímida? Si supiera lo que le gustaba a él, se habría hecho encima del miedo. No debía pensar. Y sin embargo, parecía tan tierna, frágil, una criatura a la que había que defender. Maldición. Siempre había sido impulsivo. Habían pasado años sin que tomara una decisión tan repentina. En general ponderaba, evaluaba bien y luego, al final, decidía guiado solo siempre por la razón. Pero no esta vez. Esta vez se había dejado llevar por el instinto y el instinto seguramente lo condenaría.


  ***


  —Y tú, ¿qué le has dicho? —Paige recordaba la risa del colombiano después de que Leo había respondido.


  —Que solamente estaba castigando con una pequeña broma a mi novia desobediente. Y ahora camina. —Esa frase resonó en sus oídos a pesar de la música. ¿Novia desobediente?


  En la oficina todo volvió a quedar de nuevo silencioso. Estaba como insonorizado. Paige se dejó caer en uno de los sillones. No tenía tiempo de preguntar si podía o no sentarse, el pico de adrenalina estaba bajando y se sentía decididamente floja. No sabía si estaba a salvo, no tenía idea qué sucedería. Lo único cierto era que no sentía fuerzas para pronunciar ni una palabra.


  —¿Qué sucede? ¿No tengo el trabajo?


  —Bebe —le ordenó extendiendo hacia ella un vaso medio lleno— te está por dar un infarto.


  A pesar de todo el empeño que había puesto en parecer desenvuelta, evidentemente en su cara se leía desde lejos que estaba por desmayarse del miedo. Paige ignoró el fastidio que ese hombre y su innata prepotencia le provocaban y bebió. El líquido era fuerte y le quemó la garganta pero inmediatamente después le dio también una sensación de cálido bienestar. Colocó las manos en su regazo, sosteniendo el vaso sin hacer más preguntas. Había comprendido que el hombre que tenía delante hablaría y respondería solo a su tiempo. Presionarlo no serviría de nada. Esperó.


  —Tendrás el trabajo. Sí. Pero será diferente. No tendrás que ejercer como puta, deberás trabajar solo para mí. —Paige abrió la boca y no pudo pronunciar ni una palabra.


  —Es menos malo, te lo aseguro. En este momento no necesito otra chica aquí dentro. —No necesitaba otra chica. Paige sintió que sus fuerzas decaían. ¿Qué podía tener en mente?


  —¿Y qué necesitas? —Trató de no tartamudear. Leo la miró por unos segundos sin siquiera pestañear.


  —Una novia. —Lo dijo cándidamente, levantando una de esas elegantes cejas, estudiándola.


  —¡Pero no somos novios!


  —Me corrijo. Una falsa novia.


  Las palabras murieron en sus labios. De aspirante a puta a falsa novia había un gran paso adelante. La boca se le secó, tendría que vérselas solo con él,en ese sentido. La agitación le impidió estarse quieta y se encontró moviéndose sobre el sillón.


  —¿Por qué cifra? —Lo vio levantar una esquina de su boca.


  —Veinticinco mil dólares a la semana. —Paige por poco no se ahoga. ¡Veinticinco mil dólares a la semana era una cifra incalculable para ella, algo que iba mucho más allá de sus expectativas! Lo estudió por un segundo. Era imposible saber qué pasaba por su cabeza. ¿Y si era un maniático? ¿y si la policía la encontraba unos meses después hecha pedazos en el congelador del Silver Ring? Ese hombre le daba miedo. Pero necesitaba desesperadamente el trabajo. La simple idea de enfrentar a los puertorriqueños de Cruz, le dio el valor de responder. Era mejor comenzar con las preguntas simples.


  —¿Qué es exactamente lo que tendré que hacer?


  —Aparecer en público conmigo, estar a mi lado en las cenas y en las reuniones de trabajo en las que se requiera tu presencia. Obviamente no deberá filtrarse que se trata de una puesta en escena. —Esos ojos verdes centellaron y Paige imaginó las consecuencias que sufriría si infringían esa última regla. El hombre era la quintaesencia del poder. Sin esperar señales de asentimiento o rechazo, Leo Morris sacó del bolsillo una cajetilla de Chesterfield rojos y encendió uno. Aspiró con placer, como si estuviera saboreando un fruto prohibido.


  —Y ahora hablemos de los detalles: te mudarás a mi departamento. Vivo en el Regency. Ahí encontrarás todo lo que necesites para el trabajo: vestuario, zapatos, accesorios. Haré llegar todo lo que sea de mi gusto y me parezca oportuno. Comenzarás esta noche. ¿Hay preguntas?


  A Paige le hubiera gustado meter toda esa arrogancia en un lugar muy concreto, pero permaneció en silencio, hirviendo de indignación por la osadía que tenía ese hombre para planificar la vida de los demás. Y no solo. Lo que le había propuesto era algo sorprendente, digno de la trama de una película. Cosas así no pasaban en la vida real: ¿qué era? ¿La versión criminal de Pretty Woman?


  —No he aceptado aun —digo con un gesto de rabia.


  Leo dio una profunda calada a su cigarrillo y dejó que los ojos de Paige se velaran por la irritación mientras le echaba el humo directamente a la cara.


  —Mira Paige, eres una chica inteligente, sin embargo no te aplicas. La alternativa la has dejado en la sala: Mr. Pérez o los hermanos Balov. —Tembló con la simple mención de esos tres. Ese demonio tenía razón. Y sabía que tenía razón porque su rostro se iluminó con una oscura satisfacción


  —Dante no era parte, estaba ahí solo para hacer bulto, nunca estuvo en carrera. —Leo la miró, con la cara de quien ya tenía la respuesta en el bolsillo. Pero evidentemente quería escucharla de su propia voz, era un hombre que no solo buscaba victoria, sino victoria y complacencia. Se hizo un pesado silencio roto solamente por el latido de su corazón y Paige supo que duraría hasta que ella hablara. Ese hombre estaba habituado a tener todo lo que quería, y se le había metido en la cabeza que ella debía responder, probablemente morirían ambos antes que él hubiera abierto la boca. Respiró hondo y lo miró directo a esos ojos que la hacían estremecerse.


  —Acepto.


  


  Capítulo 4


  Paige estaba sentada en el camerino que se encontraba en la parte trasera del local. Considerando la amplitud de la habitación y la altura del techo, llamarlo camerino era restrictivo, pero esa era su función. Se había quitado el maquillaje con lo que había encontrado en uno de los tocadores, unas toallitas para la cara tiradas desordenadamente junto a bases y lápices labiales. Las chicas que pasaban por ahí no eran demasiado ordenadas o tenían mucha prisa. Observó su propio rostro en el espejo. Piel clara, cabello oscuro y ojos oscuros. Sin maquillaje y con su ropa normal, parecía una chica simple y buena. Y una vez lo había sido, antes de meterse en todo ese lío de enormes proporciones.


  Después de que había aceptado ese perverso pacto, Leo le había dicho que debería esperar hasta el final de la noche y luego se irían juntos. Paige se había deslizado en puntas de pie en el club, tratando de pasar desapercibida, y se había sentado en una pequeña mesa en las sombras. Sentía mucha sed pero no se había atrevido a ordenar nada. Incluso un simple vaso de agua allí adentro seguramente costaba una fortuna. Una chica en mini falda se le había acercado llevándole un vaso de colores y lleno de hielo.


  —No he ordenado nada.


  —Te lo envía Dante. —La camarera le sonrió y luego volteó en dirección al fondo del local. El rubio espectacular estaba sentado en una banqueta con el codo clavado en la barra y levantaba un vaso en su dirección. Frente a él se encontraba ese barman super ejercitado que había visto tan pronto como entró.


  —¿Dante sería ese de allá, el que le hace ojitos al barman?


  La chica estalló en una sonora carcajada: —Oh cariño, seguramente a Noé le gustaría mucho que Dante le diera una buena repasada. Pero te aseguro que él prefiere a las chicas. —Por el modo en el que lo dijo, Paige intuyó que la rubia lo había probado en primera persona. Agradeció a Dante con una seña desde lejos y se ganó la mirada suspicaz y no demasiado halagadora que en cambio le dirigió Noé antes de darle la espalda.


  Paige miró a su alrededor pegando los labios al sorbete. Aún había mucho movimiento en el club, pero todo era discreto, clientela de lujo. Cualquier cosa que sucediera ahí dentro era consentida y aprobada por ambas partes. Hombres elegantes estaban sentados en las mesas con chicas refinadas, otros se encontraban solos y disfrutaban el espectáculo. Ninguno se le había acercado y Paige tenía sospechas acerca del por qué. Había visto que Dante no la había perdido de vista ni por un momento, la tenía vigilada. No tuvo que esperar mucho porque apenas hubo tomado el último sorbo de su bebida notó una sombra que se alzaba amenazadoramente sobre ella. Leo tenía su abrigo y su bolso en la mano, listo para irse.


  —Ven. —Habría sido un encanto como novio real, si no hubiera sido tan gruñón y directo. Esa simple prenda, colgada en su brazo causaba una extraña impresión, parecía aún más ordinario y gastado de lo que en realidad estaba.


  La ayudó a ponerse el abrigo y le apoyó la palma abierta en la espalda, escoltándola hasta la salida. Paige sintió toda la posesión contenida en ese gesto y sufrió un estremecimiento por causas muy diferentes al frío. No estaba habituada a sentir las manos de un hombre sobre ella. Era algo desconocido y aterrador. El viento helado de la noche azotó su rostro, al menos hasta que entró en el gigantesco vehículo negro brillante. El habitáculo olía a cuero nuevo y a limpio. La puerta se cerró con un ruido sordo. Todo allí dentro era una perfecta combinación de elementos que gritaban una sola palabra: dinero.


  Paige pensó en lo que estaba por hacer por dinero. Se dirigía a casa de un desconocido que, por lo que sabía, podía tener vicios particulares aún peores de los que su imaginación llegaba a concebir. Extrañamente, sin embargo, le parecía menos peligroso que regresar a su casa y encontrar al clan de los recaudadores de Cruz al acecho, que esta vez podrían golpearla hasta matarla.


  —¿Qué te sucedió en el labio?


  —¿Cómo? —Paige se llevó la mano a la boca instintivamente. Casi se había olvidado de ello y creía que ni siquiera se veía más.


  —Eso que te estás tocando y que tienes ligeramente negro. Se nota incluso bajo el maquillaje.


  —Oh...me caí.


  Con calma Leo encendió un cigarrillo, tomándose todo el tiempo necesario antes de hablar. Y cuando lo hizo, el tono era mucho más bajo.


  —Sí, como no. —Paige permaneció en silencio. El hecho de que trabajara para él no le daba derecho a saber toda la verdad sobre su vida.


  —De ahora en más, nada de mentiras. Si te hago una pregunta me dices la verdad. Si te sucede algo, me lo cuentas. ¿Entendido?


  A Paige le hubiera gustado sentirse ofendida por ese tono, en cambio, contrariamente a lo que quería, experimentó una sensación mezcla de alivio y de protección.


  —¿Tienes un novio? Uno verdadero, quiero decir, que podría tener algo que decir de nuestro acuerdo. —Lo vio tensarse mientras esperaba la respuesta. Con el rabillo del ojo captó que sujetaba con fuerza la palanca de cambios.


  —No, no tengo tiempo para esas cosas. Además, si lo hubiera tenido, tal vez me habría ayudado a salir de estos problemas y ahora no estaría enredada en esta absurda situación. —La mano sobre la palanca de cambios se suavizó.


  Silencio. Y a continuación, cambio de tema.


  —¿Qué haces en la vida?


  ¿Quería decir además de prestarse a trabajos deshonestos?


  —Soy enfermera. Trabajaba en la clínica de las Hermanas de la Misericordia pero me despidieron hace dos semanas. —Una vez más, silencio. Leo Morris era de los que recibía la información y se tomaba todo el tiempo que necesitaba para reflexionar. Paige se permitió mirarlo de reojo. Conducía con calma y seguridad a una velocidad moderada, como si todo le perteneciera: la calle, la ciudad, el mundo entero.


  —¿Para qué necesitas el dinero? —Le estaba haciendo un auténtico interrogatorio. No tenía ningún derecho de preguntárselo pero ella tenía una desesperada necesidad por demostrar que no hacía esas cosas todos los días y que realmente estaba al borde del abismo.


  —Para salvarme de la bancarrota. He descubierto que mi padre ha arrasado con mis ahorros. No, no es justo decirlo así. Mi padre me ha cubierto de deudas antes de morir y no sé cómo salir. —Era la pura verdad condensada en pocas palabras. Es curioso como la vida se dejaba resumir de un modo tan simple cuando en realidad todo era tremendamente complicado.


  —¿Ese moretón te lo han hecho los recaudadores?


  Los ojos de Paige se llenaron repentinamente de lágrimas. Ahora había también una palabra precisa en la jerga del inframundo para llamarlos. Recaudadores.


  —Sí. —Resistió a la tentación de dejarlas salir todas, sumiéndose en un llanto incontenible que tal vez la habría hecho sentirse mejor. Pero sabía que no podía permitirse derrumbarse. Y sin embargo, estaba segura de haberlo visto apretar con fuerza sus manos en el volante. ¿Qué le importaba? Imposible, debía haberlo soñado.


  Llegaron en un parpadeo. El Regency era un edificio de lujo, la entrada estaba completamente revestida en mármol claro con un mostrador de madera lustrada. El portero era un hombre no demasiado joven y un poco redondo, pero Paige estaba segura que si era necesario, con ese tamaño, sería capaz de detener a un visitante no deseado.


  —Buenas noches Nelson.


  —Buenas noches señor Morris. Señorita... —A ella le reservó una sonrisa gentil y Paige se la devolvió, avergonzándose por enésima vez en la noche. Debía ser la centésima mujer que Nelson lo veía llevarse a casa.


  En el ascensor Leo digitó un código: —45283 para subir. —Paige solo asintió con la cabeza, incapaz de hacer nada más. El ascensor fue de prisa pero, a pesar de todo, la sensación de incomodidad que le generaba estar junto a ese hombre era algo casi insoportable. Él lo llenaba todo, era enorme, voluminoso, macizo, y no solo por su cuerpo sino también por su ego y su seguridad. Las puertas se abrieron con un breve zumbido y fue la liberación. Se enfrentaron a una entrada amplia que daba a un salón. Había esperado tonos fríos de grises y negros, como en el Silver Ring, pero no. Era todo claro, mármol beige y paredes color crema, pocos muebles antiguos y gruesas alfombras color manteca. Durante el día, las amplias ventanas debían dar mucha luz a todo ese ambiente. Leo sacó las llaves del bolsillo, dejándolas sobre el mueble de la entrada, ignorándola. Paige miró ese gesto tan extraño que tenía el sabor del regreso a casa, en familia, después de una larga jornada de trabajo, y le pareció todo más absurdo de lo que ya era. Eran dos extraños bajo el mismo techo.


  Había una pregunta que le quemaba en la punta de la lengua, moría de ganas de conocer la respuesta. Pero al mismo tiempo tenía miedo de escucharla. No hizo tiempo a formularla que Leo tomó su abrigo y lo colgó del perchero, haciéndole señas de que lo siquiera.


  —Esta será tu habitación. —Abrió la puerta de un cuarto no demasiado grande y de tonalidades claras, como el resto de la casa. Tendría una habitación toda para ella. Paige suspiró de alivio. Leo hizo una mueca. —La ficción sobre nosotros solo se limitará a los momentos en los que estemos en público. Por lo demás, el sexo contigo no me interesa. —Al menos había sido claro.


  Paige respiró hondo hinchando el pecho y enfrentando su mirada. Era imposible hacerle frente. Estaba segura que con esa luz oscura en los ojos obligaba a sus adversarios a inclinarse ante su voluntad, hacía negocios con gente despiadada como él y quién sabe si no más. Tal vez también mataba. No, alguien así tenía quien lo hiciera en su lugar. Pero no habría desdeñado ocuparse personalmente, si era algo que verdaderamente lo incumbía.


  —Aquí está tu baño, yo usaré otro. Mañana por la mañana no me encontrarás al despertar. Reserva en este centro- le extendió una tarjeta- y hazte todo lo que necesites. Cuando llames, deberás decir que eres mi novia. —Paige lanzó una mirada a la tarjeta. Era de un centro estético tan lujoso que nunca en su vida habría podido ni siquiera acercarse de lejos a un lugar así.


  Mientras leía la tarjeta, llegó otra a sus manos.


  —Luego ve aquí. —Era la dirección de una prestigiosa sastrería que confeccionaba vestidos a medida.


  —Cuando fui por mis trajes, vi que también hacen vestidos de mujer. Compra algo para el día y para la noche. —Le puso la segunda tarjeta sin siquiera mirarla a los ojos. Paige tomó también esa en su mano sudorosa, resistiendo la tentación de apretarlas en el puño.


  —No creo que me sienta a gusto... —intento decir, incluso sabiendo que no tenía sentido, no se trataba de regalos que le estaba ofreciendo para complacerla.


  Él la atravesó con esos ojos color verde oscuro. —No se trata de un regalo Paige, estos son instrumentos de trabajo. Si no vas por ahí vestida en el modo correcto, nadie pensará que tú eres mi mujer.


  Cierto. Pero terriblemente molesto de escuchar.


  —No programarás ningún compromiso que entre en conflicto con mis eventos sociales y, si eso sucediera, deberás cancelarlo de inmediato. No toleraré tu ausencia—.Como en la escuela.


  —¿Por qué yo? —Esa era la pregunta que le quemaba en la punta de la lengua desde que él le había hecho la propuesta. Le salió con un borbotón de ansiedad incontrolable. Sabía que en ese instante la angustia se le leía en el rostro, que tenía la cara cansada y que para él no podía representar nada atractivo, ni siquiera una mísera tentación.


  —Puedes tener todas las mujeres que quieras, en mi opinión incluso sin pagarles. Podrías tener tu propia mujer, verdadera, sin necesidad de fingir nada. ¿Por qué quieres hacer esta puesta en escena precisamente conmigo?


  Lo vio pensar un instante. Como de costumbre, se tomó todo el tiempo necesario para responder. —Tengo mis razones—.


  —¿Que serían?


  —Tengo un problema por el que te aseguro que ninguna mujer querría estar conmigo.


  La respuesta la había descolocado. Santo cielo, ¿qué rayos podía ser? ¿Un trastorno de la personalidad? ¿Le gustaba golpear? Esas palabras le quemaron en la piel y le incendiaron el rostro. Él no dio más explicaciones y Paige no se las pidió.


  —¿Cuándo recibiré el primer pago? —preguntó


  —Al final de la semana. Pero no en esta primera.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que mis hombres se ocuparán de darle una buena cantidad de billetes a los soretes que te están pisando los talones.


  Esa sí que era una sorpresa. Paige se sintió aliviada, casi le daban ganas de llorar cuando pensaba que no estaría obligada a volver a ver a esos horribles matones. Los moretones, recuerdo de los golpes recibidos, todavía le dolían.


  —No quisiera que te golpearan aún más por el retraso en el pago —precisó Leo con voz dura. De repente, Paige cayó en la vida real. No podría haber sido más claro. Por supuesto, eso habría dañado su inversión. Si Paige se presentaba con un ojo negro, no lo haría lucir muy bien. Estaba por salir de la habitación cuando se giró súbitamente.


  —Estate lista para mañana a la noche, tengo una cena de negocios en el Luxury Hotel— Y le dio la espalda sin siquiera decirle buenas noches. Paige lo vio recorrer el corredor y meterse detrás de una puerta cerrada. Su habitación.


  Una vez que se quedó sola, se quitó los zapatos y se dejó caer en el colchón. Mantas suaves, algodón de lujo. Si bien estaba agotada, pensar en todas esas novedades y absurdos ocupó su mente, manteniéndola despierta mucho tiempo, antes de colapsar exhausta en esa casa extraña.


  


  Capítulo 5


  La mañana parecía haber iluminado todo con una luz diferente. Si la noche anterior ese infame pacto aparecía como plausible, el acuerdo, el dinero y todo lo demás, a la luz del sol todo parecía una insensatez. Pero no solo eso. Se asemejaba al delirio de un borracho o al viaje imaginario de un drogadicto. Paige estaba sentada sobre la cama, con las piernas pendiendo del colchón. Se había acostado vestida, por lo tanto aún estaba con el jeans y el sweater puestos. La única diferencia con la noche anterior era el cabello, que se reducía a una maraña y el estómago un poco revuelto. Para eso hubiera necesitado fermentos, pero lamentablemente no los tenía con ella. Se sentía como si por arriba le hubiera pasado algo muy duro y pesado, como una aplanadora, obviamente sin anestesia.


  Todo era absurdo. Se daría una ducha, llamaría por teléfono a Leo Morris y pondría las cosas en claro. Ella no podía manejar ese juego, ella no fingiría, ella…Paige aflojó los hombros. ¿A quién quería engañar? Simplemente no se lo podía permitir y no podía jugar a hacerse la santita.


  Tan solo la noche anterior, hubiera estado dispuesta a prostituirse con tal de obtener la cifra que necesitaba, por lo tanto, no se dejaría atemorizar por algo que era poco más que hacer de escort. Desde su habitación echó un vistazo al vestíbulo. La casa estaba vacía, no había nadie. Como imaginó todo ese color crema era una maravilla con la luz de la mañana. Buscó el baño y se desnudó para entrar en la ducha. El agua caliente la regeneró, lavó su cabello con abundante espuma y se apropió de la bata beige que colgaba junto a la ducha. Estaba limpia y olía a ropa fresca. Era extraño comportarse con tanta confianza en un ambiente que no era el suyo. Le parecía que era una aprovechadora, pero necesitaba urgentemente darse un buen baño. Contra su voluntad, se puso nuevamente la ropa que había abandonado y pescó en los bolsillos del jeans las tarjetas que Leo le había dejado. Si debía trabajar, lo haría bien.


  Él le había arrojado esa bomba según la cual tenía algo que mantenía alejadas a las mujeres. No podía ser cierto, había algo más debajo. O, era realmente así y se trataba de un secreto terrible. Se quitó ese pensamiento de la cabeza. Pero lo descubriría, eso era seguro.


  Llamó al salón de belleza. Había bastado presentarse como la novia de Leo Morris para conseguir una cita en el horario deseado. Al finalizar la llamada, Paige había experimentado una mezcla de satisfacción y una gran sensación de poder. A ser importante uno se acostumbraba pronto. Tomó la cartera y se dirigió a la puerta de entrada. Pasó delante de un antiguo secretaire coronado por un espejo cuyo marco era color humo, se miró con rapidez. Había dormido profundamente pero poco. Su cabello estaba encrespado y parecía formar una especie de matorral sobre su cabeza, su rostro estaba pálido. En el centro estético deberían hacer una especie de milagro. Por el momento, tendrían que bastar las grandes gafas de sol que tenía en su cartera.


  Paige pasó frente a la habitación de Leo. La puerta estaba cerrada. Esperó unos segundos. La tentación de bajar el picaporte y entrar solo a echar un vistazo era fuertísima. Quién sabe cómo era el corazón de su casa, la parte que más debía reflejar su personalidad. Entrar o no entrar. Acercó la mano a la manija y la sujetó. Se sentía una verdadera chismosa. Y en el fondo lo era. Apretó los labios, derrotada.


  Oh, al diablo, una miradita no la mataría. Si podía darla, no pasaría nada, no se transformaría en una persona inmoral solo por eso. Total, ya lo era. Bajó el picaporte y… ¡con gran decepción descubrió que la puerta se hallaba cerrada con llave! Paige retiró la mano, como si el metal estuviera al rojo vivo. ¡Qué hijo de puta! Se sentía extrañamente traicionada por esa vuelta de llave. ¡Qué sensación absurda! No tenía ningún derecho de sentirse de ese modo. Él estaba en su casa y simplemente quería resguardar su privacidad de la presencia de una perfecta extraña que tal vez podía resultar una entrometida de primera. Además, él era un hombre rico y ella una tipa en bancarrota que había perdido su trabajo, desesperada y en búsqueda de dinero. En su lugar, cualquiera hubiera sellado la habitación. Con un suspiro se dirigió hacia el ascensor.


  El portero no era el mismo de la noche anterior, esta vez era un distinguido señor de mediana edad, sobrio, con bigotes plateados bien cuidados.


  —¿Miss Palmer?


  Paige se detuvo en el gran vestíbulo ¿Qué podía querer de ella? ¿Leo le había dicho cuál era su apellido?


  —El señor Morris ha dejado el auto para usted y la está esperando. Byron la conducirá a sus citas.


  —Gracias— farfulló Paige. Quién sabe desde hacía cuánto el pobre Byron estaba esperando. Tal vez, cuando se pusiera ropa más apropiada para todo ese lujo, le causaría menos impresión sentirse tratada como una princesa. En el exterior el aire era fresco. Paige bajó los escalones del Regency hasta la calle aferrando las solapas de su chaqueta. La cremallera estaba rota hacía mucho y solo podía usar los botones para cerrarla. Vio a Byron, debía ser el tipo con uniforme junto al SUV Mercedes con el que había llegado la noche anterior. Podría haber sido su padre, cerca de los sesenta años y completamente pelado. Vestía un traje azul impecable. La saludó con cortesía, sonriéndole mientras le abría la puerta.


  —Debo ir...


  —¿A Cross Street?


  —Exactamente. —Paige también sonrió. La organización de Leo Morris era una máquina con todos los engranajes bien engrasados.


  La primera parada fue la boutique. Entrar en ese lugar de lujo habría sido de por sí complicado, pero hacerlo vistiendo la ropa con la que Paige había pasado la noche, fue algo memorable. Vergonzoso era poco. La boutique destacaba por el brillo de mármoles y espejos, luces cálidas y doradas iluminaban un saloncito y las vitrinas. A la derecha estaba la parte dedicada a las mujeres y a la izquierda la de los hombres. Paige no tuvo que hacer el esfuerzo de presentarse porque una mujer no demasiado joven con el cabello de una tonalidad de rubio frío fue a su encuentro con una sonrisa cordial. Estaba algo entradita en años, pero de todos modos se permitía aplicarse un labial rosa pálido en la boca.


  —¿Miss Paige Palmer? —preguntó la mujer con decisión. Leo debía haber dejado dicho que si entraba una joven algo harapienta era ella.


  —Sí.


  —Miss Palmer, la estábamos esperando, por favor pase.


  La dama dio unos pasos hacia delante, dirigiéndose al centro de la tienda y luego estudió el cuerpo de Paige. Al regresar a sus ojos debió leer algo de confusión porque se apresuró a precisar:


  —Hemos cancelado todas nuestras citas para recibirla, por lo tanto estamos a su disposición.


  —Oh... —Paige hubiera querido agregar algo como “no debían hacerlo” o “no era necesario”. Pero luego recordó que esa mujer no le estaba haciendo un favor a ella, solamente obedecía un encargo de Leo, que debía dejar abundante dinero en las cajas de la sección masculina de la misma boutique. Cuando Paige se metió en el vestidor y se liberó de sus viejas ropas, fue casi una catarsis. No veía la hora de hacerlo. Las nuevas eran, como mínimo, de otro planeta. Telas preciosas de consistencia suave a las que no estaba habituada, sedas y satén de lujo.


  Había probado una veintena entre trajes y vestidos, observando la cara de la propietaria que asentía o sacudía la cabeza cada vez que ella salía del probador. Había empleado dos horas, pero al final había terminado. Le harían llevar todo a casa. Esa palabra, “casa”, pronunciada por los labios rosados y ligeramente arrugados de la mujer, le causó un escalofrío. Ahora debía considerar a la casa de Leo también como su casa.


  Después de la boutique, Byron quería acompañarla a comer algo rápido en un bar, pero Paige se conformó con un licuado, porque corría el riesgo de llegar tarde al salón de belleza. En él, la parada demoró cerca de tres horas, en las cuales fue literalmente, dada vuelta como un calcetín.


  El cambio lo vio reflejado en los ojos de Byron a la salida del salón; a pesar de que intentaba mantenerse impasible, el conductor no pudo evitar levantar sus cejas ni ocultar un repentino acceso de tos. —Le queda muy bien, señorita Palmer, si me permitirme decirlo.


  —Gracias. —Logró murmurar. Paige sabía qué era lo que Byron tenía frente a sus ojos: le habían depilado las piernas y la ingle, aunque él por supuesto no podía ver esa parte. En compensación, podía admirar sus cabellos, que de opacos se habían transformado en una melena luminosa y llena de ondas seductoras color chocolate. Su rostro había disfrutado los beneficios de una limpieza profunda y había sido cubierto por un toque de maquillaje experto, ligero pero eficaz.


  Era hora de regresar a casa, donde los vestidos probablemente ya habían sido entregados. Solo debía ponerse uno y hacer que Leo la encontrara lista. Después de todo, tal vez podía lograrlo.


  


  Capítulo 6


  Paige se levantó del sofá por enésima vez. Le parecía haber escuchado el zumbido del elevador que subía. Permaneció rígida, clavada en el suelo, solo para darse cuenta que otra vez se había equivocado. Se sentó nuevamente con las manos entrelazadas en su regazo. Estaba lista desde hacía casi treinta minutos. Se había preparado con anticipación, había escogido el vestido negro, ese que era largo hasta la rodilla y que se ceñía por completo a ella, se había subido sobre un par de tacones de doce centímetros y ahora esperaba sentada sobre el diván. Leo regresaría de un momento a otro. Oyó de nuevo el elevador. Esta vez no podía equivocarse. Se puso de pie como un resorte, simplemente le era imposible quedarse sentada. Las puertas metálicas realmente se abrieron y Leo hizo su entrada en la sala. Ni siquiera se detuvo, la superó lanzando una mirada en su dirección: “Hola” fue la única palabra que pronunció. Como mínimo estaba contrariado.


  Lo vio desaparecer directamente en su habitación. Había sacado una llave de su bolsillo y había desaparecido dentro. Paige permaneció de pie, inmóvil y sin palabras. No había esperado un saludo afectuoso ni tampoco un abrazo, pero ser ignorada de ese modo... Había llegado a casa ya preparado, dejando tras de sí una estela de colonia masculina y vistiendo un traje oscuro, seguramente confeccionado a medida. Debía haberse cambiado en el Silver Ring. Después de pocos segundos, salió de la habitación. Ahora que podía mirarlo con más calma, vio que era simplemente perfecto. Dos hombros anchos y una chaqueta que le calzaba pintada. Leo levantó el rostro y solo entonces pareció notarla. Ella lo encontraba guapísimo, con esos ojos verde bosque que parecían dos faros y el rostro oscuro, no solo por su tez.


  —Vamos —dijo con brusquedad. Era hermoso pero insoportable. Paige llegó al ascensor encontrando difícil seguirle el paso. Ni siquiera un cumplido, algo así como “te queda bien”, dirigido no a ella, pero sí al vestido que lucía. ¡Al menos la prenda lo merecía! Cuando el elevador tocó la planta baja y las puertas se abrieron Paige percibió repentinamente un calor en su palma. Él le estaba tomando la mano. El toque se sintió como una descarga eléctrica que reverberó a lo largo del brazo hasta llegar al hombro. Tenía que mantener los pies en la tierra, era todo una puesta en escena para el portero. Si hubieran estado ellos dos solos, ni siquiera se habría girado para ver si ella lo estaba siguiendo.


  Molesta por esa certeza y sorprendida por el momento de debilidad, lo siguió intentando ir tras su rápido paso hasta el auto. Byron los estaba esperando. Leo le abrió la puerta y luego se metió dentro. Paige se escondió en la parte más lejana del asiento y Leo no hizo nada para acercase. El silencio se prolongó, resultando insoportable. Cuando no pudo más, espetó:


  —¿Están bien el cabello y el vestido?


  —Sí —gruñó huraño sin siquiera mirarla. Parecía que tuviera un enfado de mil demonios.


  —¿Estás enojado? —aventuró.


  Leo se giró mirándola como si le hubieran crecido cuernos. Evidentemente no estaba habituado a esa clase de preguntas personales y, más probablemente, nadie tenía suficiente valor o confianza para hacérselas.


  —No... —respondió arrastrando un poco las palabras —solo estoy cansado. Tuve un día pesado.


  —¿En el Silver?


  —No solo eso. Diría que en general. —Lo vio relajar apenas los hombros y cerrar los ojos, como si estuviera liberando toda la tensión acumulada. Si hubiera sido de verdad su hombre, Paige habría estirado la mano para tomar la suya y se la hubiera llevado a los labios y luego…Qué tontería, no era su hombre y eso era todo. Su mente fue directo al club y a la peligrosa vida que llevaba Leo. Él era un sujeto peligroso. Tal vez incluso los hombres de ese tipo cada tanto sentían en sus espaldas el peso del cansancio de ser crueles e inescrupulosos.


  —En la recepción permanece siempre cerca mío y secúndame en todo lo que digo.


  —Pero si alguien me hiciera alguna pregunta sobre cómo nos hemos conocido o algo parecido…


  —Nadie te hará preguntas personales, no es una fiesta entre amigos. Son solo negocios. Y si sucediera, mantente vaga. Di que nos hemos conocido durante mi última internación.


  —¿Has estado internado recientemente?


  —Me dispararon en un hombro. —Lo dijo así, con naturalidad, como si hubiera tropezado.


  Paige tragó saliva. No sería difícil de recordar.


  ***


  El Luxury Hotel era algo deslumbrante. En el interior había una multitud de estatuas y arañas; parecía salido de la fotografía de un salón americano de finales de siglo. El personal vestido con su correspondiente uniforme, caminaba llevando bandejas repletas de copas, dispensando sonrisas y bebidas. Impecables. El sitio estaba decorado con flores discretas, pero de gran elegancia, lirios y gardenias en una combinación exquisita. Parecía un cuento de hadas.


  —Aférrate a mi brazo —Leo le susurró casi en el oído y Paige se ancló a él. Estaba tonificado y musculoso bajo la tela de la chaqueta. Esa cercanía simplemente la inquietaba. Leo tenía una presencia, un físico imponente que la atemorizaba y al mismo tiempo la atraía. No lograba imaginar qué podía mantener alejada a una mujer de un hombre así. ¿Cómo podía un hombre de ese tipo tener dificultades para encontrar una verdadera compañera? Era absurdo.


  El salón estaba lleno de invitados. Leo tomó dos copas de una bandeja y le entregó una. Escudriñó la sala como un predador, como si estuviera estudiando el territorio. De repente su mirada se volvió más atenta: había avistado a alguien. Tomó su mano libre y la aferró avanzando hacia el centro de la habitación. Paige sentía que su corazón comenzaba a latir fuerte. Era una primera prueba y no estaba segura de poder sostener el juego. ¿Y si enredaba? ¿Y si se confundía y terminaba descubriendo miserablemente sus cartas? No tenía ya modo de saberlo, si no dirigiéndose al encuentro de su propio destino. Mientras apuntaban hacia un grupo de hombres, Leo se giró por un instante hacia donde ella estaba y la atravesó con sus ojos verdes.


  —Voy a intercambiar dos palabritas con el senador Logan, un republicano bastardo e hijo de puta. Si quiero abrir otro club en Richmond, debo obtener permisos.


  —No creía que debías besarle el trasero al senador Logan para abrir un nuevo club.


  Leo se detuvo por un segundo y Paige pudo leer una pizca de divertido estupor en su rostro. —Lo obtendré de todos modos. El objetivo de esta noche es hacerlo sin derramar sangre, Paige.


  Tragó. Algo le decía que no se trataba solo de un modo de decir.


  —Y te ruego que no uses expresiones como “besarle el trasero” con el senador o su esposa.


  —Entonces eres un benefactor —rebatió resentida.


  Leo se detuvo en medio de la habitación y la clavó al suelo con su mirada. Paige tragó desprevenida, tal vez había ido demasiado lejos. —Debería follarte bien, Paige. Reduce la secreción de ácidos. —Le faltó el aire por la desilusión, pero no tuvo tiempo de responderle como merecía porque Leo había comenzado a caminar nuevamente, arrastrándola casi.


  El senador Logan debía ser un tipo chapado a la antigua, se leía en su rostro. Amplias entradas en su cabellera, una boca que parecía forzada a contener una cantidad excesiva de dientes y un par de gafas de montura transparente. Hubo enérgicos apretones de mano y un intercambio de miradas recelosas. Incluso Paige comprendía que el partido a jugar no sería fácil.


  —Le presento a mi novia, Paige Palmer.


  —Señorita Palmer, tiene una belleza encantadora. —El senador parecía realmente fascinado mientras fingía posar los labios en el dorso de su mano. La tentación de quitarla fue casi irresistible. Esas fueron las únicas palabras que comprendió, porque luego comenzó una discusión aburrida llena de temas que Paige no conocía. Se mantuvo prudentemente callada, repartiendo sonrisas cautas, hasta que el senador le hizo una pregunta directa.


  —Quisiera saber qué piensa la señorita Palmer de los negocios de su novio.


  —Oh... —Paige se encontró descolocada por un momento. Se giró para encontrar los ojos de Leo intentando comprender hasta dónde podía ir en su respuesta, pero de él no había rastros. Se había volatilizado. ¿Cómo había hecho para alejarse sin que ella lo notara? ¿Y cómo se había atrevido? La decepción la agrió aún más: peor para él, si la respuesta era la equivocada, sería él el que sufriría las consecuencias. No podía evitar decir algo, especialmente porque el senador parecía colgar de sus labios.


  —Leo puede ser un hombre muy duro pero siempre toma decisiones sabias. —¿Había sido lo bastante diplomática? Esperaba que sí. Para mayor seguridad agregó una sonrisa tranquilizadora.


  —Son las palabras de una mujer enamorada.


  —¿Tan transparente soy senador? —¡Qué papanatas!


  —Mi querida, usted es como una flor rodeada por un jardín de espinas. Entiendo su joven entusiasmo pero…su ingenuidad la pondrá en peligro.


  Paige frunció el ceño y el senador se acercó a su oído con cautela. Tenía un aliento aterrador.


  —Por ejemplo, ahora su novio está hablando con su ex mujer.


  Paige por poco no se ahoga. ¿Ex mujer? ¿Leo había estado casado? Lentamente se giró, intentando ralentizar el movimiento que, si hubiera sido por ella, habría ejecutado en un nanosegundo. Los vio. Ahora comprendía, por eso se había alejado de repente, ahí estaba el motivo, ante sus ojos. Un motivo rubio y hermosísimo. Leo se había apartado a un rincón de la habitación con una mujer bellísima que quitaba el aliento. Alta, curvilínea, cabellos largos, sedosos y rubios, de una perfección absoluta, envuelta en un vestido color champagne que la hacía parecer lista para un desfile. Un ícono de estilo y elegancia.


  —Se separaron hace un tiempo pero Brigitta Writers es una mujer peligrosa, además de hermosísima. —Maldito, bastardo, hijo de puta. Se había olvidado de contarle esa porción de la historia. Paige se esforzó por permanecer concentrada y metida en el papel. ¿Qué habría hecho una verdadera novia en ese momento? Se dirigió al senador con una de sus mejores sonrisas: —Senador, no oculto que una pizca de celos siempre está al acecho, pero con seguridad no puedo pasar el resto de mi vida combatiendo contra el pasado.


  ¿Era una respuesta bastante republicana? Tal vez sí, porque el senador pareció satisfecho. Le sonrió e incluso le rozó un brazo.


  —Mi querida, sus armas no son para nada menos temibles que las del pasado. —Tal vez quería ser un cumplido. ¡Debería haberla visto antes del tratamiento en el centro estético y entonces definitivamente habría cambiado de opinión!


  —Están sirviendo la cena, vamos señorita Palmer. —El senador le ofreció el brazo mientras los invitados se dispersaban hacia el salón contiguo. Pero Paige necesitaba calmarse y tener un momento para aclarar sus ideas porque la situación se había vuelto repentinamente complicada y ella debía tomar un poco de aire frente al espejo y recordarse a sí misma que podía hacerlo, si quería llegar al final de la noche. —Voy un momento al toilette.


  Una ex no era nada, porque Leo para ella no era nada. Solo estaba enojada por no haberlo sabido antes. Pero, por otra parte, ¿cuántas palabras habían intercambiado antes de esa maldita recepción? Bastante pocas.


  Paige entró en el lujoso toilette y apoyó las palmas en el lavabo. Era todo tremendamente lujoso: las baldosas beige, los decorados dorados, las toallas de papel con bordados, el jabón que olía a flores, la música tenue. Inspiró y expiró. Era solo trabajo, ni más ni menos que cuando ponía una inyección intramuscular a un paciente. Diferente, pero trabajo. Mientras se repetía esa cantinela, un rostro redondo y perfectamente enmarcado por una sedosa cortina de cabello rubio apareció en el espejo.


  —Ah, aquí estás. No pensé que tendríamos ocasión de vernos a solas.


  Lo que se decía casualidad: Brigitta Writers en su mismo baño.


  —Buena suerte con Leo, si lo consigues.


  Nadie te hará preguntas personales. Hubiera querido torcerle el cuello en ese mismo instante. ¿En qué espantosa situación se había metido? ¿Qué tipo de preguntas, si no personales, podía hacer una ex esposa?


  —¿En qué sentido? —Brigitta evitó la pregunta y pasó al contra ataque mientras se lavaba las manos y la miraba en el espejo. Tenía ojos clarísimos y era de una belleza verdaderamente refinada.


  —¿Eres una de las chicas de sus clubes?


  ¿Qué? Eh, no, no soportaría ser tratada así.


  —No lo soy, pero si lo fuera, no sería asunto tuyo. —Podría haberle contado la historia de la internación cuando le habían disparado, pero una vocecita en su cabeza le sugirió que mintiera lo menos posible para evitar problemas.


  Brigitta sonrió como quien sabe mucho. Paige hubiera querido borrarle esa mueca de la cara con un buen golpe, y aún no estaba excluido que las cosas no fueran por ese camino.


  —¿Buena suerte con qué?


  —¿Pero cómo? ¿No lo sabes? ¡No me digas que aún no se han acostado!


  La presión le estaba subiendo a las nubes y la sensación de que estaba llegando una revelación grande como una casa, era más que una sospecha.


  —Leo es impotente.


  


  Capítulo 7


  Esa frase continuaba retumbando en su cabeza, sin dejar de martillar ni por un instante. Brigitta se había secado las manos y a continuación se había alisado el cabello, que no necesitaba ser arreglado. Había disfrutado los diez segundos que habían seguido al momento en que arrojó la bomba y luego había salido del baño sin decir una palabra. Paige había permanecido mirando el espejo boquiabierta como un pez. Ese era el gran secreto de Leo. No podía tener una novia porque era impotente. Tragó. Cualquier cosa habría esperado, excepto eso. Impotente.


  Oh. Dios. Mío.


  Y sin embargo parecía un hombre tan seguro de sí, incluso arrogante. Tal vez tanta arrogancia se justificaba precisamente por su problema sexual.


  Paige giró un momento hacia la izquierda de la mesa, donde Leo había ocupado su lugar. Estaban apenas en el aperitivo, pero se le había cerrado el estómago. Lo miró de reojo, esperando que no lo notara. ¿Era posible que ese pedazo de hombre que la había contratado como su novia, careciera de herramientas para satisfacer a una mujer? Paige no podía creerlo. Por supuesto, quien era impotente no lo andaba ventilando a los cuatro vientos, por el contrario, temía que la noticia pudiera filtrarse y difundirse. Y, de seguro, no se trata de la clase de rumor que alguien querría que circulara sobre sí mismo. No que no tuviera conocimiento de ese tipo de perturbaciones. Todo lo contrario. Pero los hombres que lo sufrían no podían ser como Leo, tan escandalosamente atractivos, masculinos, salvajes. Se los figuraba más bien un poco calvos, perdedores, con algo de barriga. De seguro no con ese muro de músculos que Leo tenía en el abdomen. Ella no los había visto, pero alguien con unos brazos tan musculosos y barriga plana, no podía más que tener un abdomen respetable. Y quién sabe cómo era su pecho, si lampiño o peludo. Vellos tenía, se veían aparecer en su muñeca maciza que terminaba en el puño inmaculado de la camisa. Era un hombre oscuro, debía tener un buen pecho peludo sobre el cual su mujer podría presionar el rostro y refugiarse en las noches frías de Richmond...


  —¿Usted qué piensa, Paige?


  La voz del senador Logan la hizo despertar. A su derecha, la esposa del senador la miraba con esos enormes ojos celestes esperando una respuesta.


  —Pido disculpas, estaba distraída...


  —Hablábamos de la profunda crisis que atraviesa la familia tradicional, entendida como institución y núcleo primario de nuestra sociedad, querida.


  Ah, olvidaba que el senador era un republicano en toda regla. ¿Pero no podía simplemente explicar cómo remover los puntos de una sutura? ¿O cómo se curaba un flemón? Paige apeló a todos sus recursos para encontrar algo convincente que decir. Era enfermera, no opinóloga, pero algunas ideas y una escala de valores tenía, eso sí.


  —Creo que la familia tradicional, fundada sobre el matrimonio, es un valor y debe ser defendida en cuanto tal. Pero cuando se desmorona, es erróneo intentar mantenerla en pie a la fuerza.


  No había sido necesario esforzarse tanto, bastaba hablar del fracaso de la unión de sus padres. Se habían separado cuando su madre se había cansado de dejarse golpear por su marido, y había sido un alivio. Paige y su hermana se quedaron con ella hasta que murió en un accidente automovilístico. Se había ido el progenitor equivocado; si su madre hubiera sobrevivido nunca se habría encontrado en ese berenjenal.


  —Por supuesto, habla por experiencia propia, mi querida. —La señora Logan estaba mortalmente seria. Paige volteó hacia ella. ¿Cómo había hecho para saber que hablaba de la historia de sus padres? Luego comprendió que no se refería a sus padres sino a Leo y a su ex esposa.


  —Ehm...sí, por supuesto. —Paige se aceró la copa a los labios y mientras tragaba un sorbo de agua vio los ojos de Brigitta relampaguear en su dirección. Las palabras de esa mujer resonaban aún en su cabeza. Estaba sentada en otra mesa, por fortuna quién se había ocupado de distribuir las ubicaciones de los lugares había mostrado un mínimo de sentido común. Pero cada tanto la miraba y, Paige tenía plena seguridad al respecto, sonreía en su interior. Evidentemente estaba contentísima con la revelación que había dejado caer poco antes en el toilette de señoras. En ese momento, Paige hubiera querido levantarse e ir a quitarle esa sonrisita sobradora de la cara, soltándole que a ella no le importaba en lo más mínimo que Leo fuera impotente. De todos modos, no lo habría usufructuado. No follarían ni ahora ni nunca, porque él había sido claro sobre ese punto, porque ella no era una prostituta. Y él no podía, incluso si lo hubiera querido. Tres perfectas razones...


  Dos copas de champagne más tarde, Paige sentía la cabeza ligera como un globo listo para desaparecer en el cielo. Las pláticas moralistas de la esposa del senador la estaban poniendo nerviosa y deseaba con todas sus esfuerzas estar en otro lugar. Leo no había volteado ni una sola vez hacia su lado, como si ella ni siquiera existiera. Evidentemente ese era el modo en que se comportaban los hombres de negocios con sus acompañantes. Eran trofeos para exhibir, bellas estatuillas con las que aparecer, pero indignas incluso de una palabra lanzada al pasar, como un trozo de pan seco que se le da al perro. Una idea perversa estaba tomando forma en su mente. Si no hubiera tenido encima esas dos copas, nunca habría encontrado el valor o la inconciencia de poner en marcha lo que se le había cruzado por la cabeza después del último sorbo y un par de frases santurronas de la señora Logan. Paige extendió la mano izquierda bajo la mesa y rozó el muslo de Leo, cubierto por la preciosa tela del pantalón. Tenía el muslo duro como la piedra. Inmediatamente lo sintió tensarse aún más, advirtió con claridad la línea del músculo que se contraía al instante bajo su mano. Instintivamente, se mordió un poco el labio sin voltearse nunca en su dirección. Bueno ahora sí, estaba segura que él tenía miedo. Si no era precisamente miedo, porque un hombre como Leo Morris no podía experimentar un sentimiento de esa clase, probablemente estaba preocupado por la mala pasada que habría podido jugarle. Y con seguridad, estaba como mínimo preocupado por su propia dignidad. Una sonrisa apareció en su rostro mientras se giraba completamente a la derecha, hacia la esposa del senador.


  —Pero por supuesto, señora Logan, también yo creo que esa es una causa muy noble.


  No sabía ni siquiera de qué hablaba, pero estaba segura que esa cara de bulldog sentada junto a la esposa del senador estaba parloteando sobre algo tan moralista que habría hecho parecer pecador incluso al pastor de su iglesia. La mujer asintió haciendo balancearse a sus mejillas y también a Miss Logan. Leo a su izquierda carraspeó. Paige se giró:


  —¿Todo bien? —Leo no tuvo tiempo de responder porque la señora Logan se entrometió. —¿También usted encontró la comida un poco demasiado picante, señor Morris?


  —Sí, definitivamente —gruñó. La mirada que le dirigió a Paige era un fuego. Solo valiéndose de la fuerza de persuasión de sus ojos la estaba amenazando para que quitara la mano de donde la había puesto. Pero luego fue reclamado por el senador que estaba a su izquierda y tuvo que girarse. Mientras Paige escuchaba la conversación de la señora Logan, miró fijo delante de sí hacia un punto indefinido de la sala y subió su mano en dirección a la entrepierna de Leo. Ahora vendría lo bueno. Triunfaría, encontraría un gusano esperándola y en ese momento se giraría mirándolo a los ojos. Abriría la boca fingiendo sorpresa, teniéndolo al filo del abismo, sin saber hasta último momento si diría o no algo.


  Por el contrario, las cosas no fueron de acuerdo al plan. En lugar del marchito gusano que había imaginado encontrar, al subir, Paige se topó con una dura y voluminosa protuberancia que se rebeló tan grande que no podía encerrarse en su palma. Era un pene erecto y duro, una gran masa como no había tocado o visto nunca y, a pesar de la ropa en medio, era imposible no distinguir su forma y longitud. Paige sintió un flujo de calor que se elevaba desde el cuello a sus mejillas. Estaba a punto de retirar la mano, cuando un apretón se cerró en su muñeca, haciéndola casi gemir de dolor. Los labios de Leo llegaron tan cerca a su oído que pudo percibir el calor de su aliento sobre el cuello.


  —Oh, no. Ahora ni sueñes con retirar la mano sin mi permiso.


  Aflojó el agarre sobre su muñeca y, con su gran palma, cubrió la mano de Paige. Sintió el calor de Leo posarse sobre el dorso de su mano y obligarla a mantener la palma abierta sobre esa portentosa erección. Solo después de que la hubiera posicionado, Leo retiró el brazo y volvió a hablar de esto y lo otro, como si nada. Paige sentía que sus mejillas ardían. Se la había buscado. ¿Cómo había podido morder tan fácilmente el anzuelo y creer que un tipo como Leo era impotente? La prueba de la mentira estaba precisamente ahí, bajo su mano y, aunque parecía absurdo incluso pensarlo, crecía cada vez más. Los pensamientos se arremolinaban en su cabeza con rabia. Brigitta había jugado con ella. El gran problema que impedía a Leo tener una novia no era el sexo: cualquier mujer habría hecho cualquier cosa para tener un novio tan dotado. Mientras servían el segundo plato, Paige retiró la palma pensando que podía ser suficiente. Pero su rebelión no quedó impune. Leo la aferró sin dejar de hablar y, sin tampoco voltearse en su dirección, posicionó de nuevo la mano sobre su duro miembro. Ni en sus sueños eróticos más atrevidos, Paige había hecho algo así. Se sentía una tonta, humillada. Una estúpida que no sabía reconocer las mentiras que le decían, alguien a quien cualquiera podría engañar. Pero no eran las únicas sensaciones que experimentaba. Al mismo tiempo, algo nuevo se estaba apoderando de ella. Maldición, después de todo era una mujer y, decir que una sensación de languidez se había difundido entre sus piernas, no habría hecho justicia. Era un incendio de proporciones épicas el que ardía entre sus muslos. Tal vez el único modo de no pensar en toda esa historia era tomar otra copa de champagne.


  La cura pareció ser eficaz. Solo en el postre hizo una tentativa de retirar la mano que no fue castigada. Leo se lo permitió. Paige, aliviada, se masajeó la palma entumecida. Lo que estaba sucediendo entre sus piernas, en cambio, era otra historia. Se sentía acalorada, inquieta, excitada como nunca en su vida. Si Leo le hubiera ordenado en ese momento que se pusiera en cuatro patas y lo recibiera en toda su dura longitud, ella lo habría hecho. Maullando como una gata, por añadidura.


  Permanecieron en la mesa para el postre y cuando finalmente se pusieron de pie, Paige pudo ver que lo que había sucedido bajo la mesa no había dejado consecuencias. La cremallera de los pantalones de Leo solo estaba normalmente hinchada, como cuando el pene estaba en reposo. Evidentemente, los nervios que se habían desencadenado habían sido más fuerte que la excitación.


  El resto de la noche paso de prisa, el senador continuó hablando con Leo y Brigitta parecía haberse evaporado. Mejor. Paige no hubiera tenido el valor de mirarla a la cara ni en un millón de años luz, menos que menos esa misma noche. No podía sospechar que ella sería tan tonta de probar la autenticidad de sus palabras de inmediato, pero seguramente había pensado que era la clase de persona fácil de engañar. Y la verdad lastimaba mucho.


  


  Capítulo 8


  Byron llegó con el auto justo frente a la entrada del Luxury Hotel. Paige subió en silencio, escondiéndose en un rincón del asiento. La vergüenza que se propagó en el habitáculo era algo que quitaba el aliento, tan grande que nunca en toda su vida había experimentado algo así. Jamás tendría modo de sentir algo tan intenso, estaba segura. Leo no hacía absolutamente nada para aligerar la atmósfera. Por el contrario. Con su silencio prolongado estaba volviendo todo mucho más complicado de lo que era. ¡Cómo hubiera querido cerrar los ojos y encontrarse ya bajo las mantas y en la oscuridad!


  Pero las cosas no podían ser tan fáciles. En silencio llegaron al departamento. La primera vez que Leo habló fue para saludar al portero. Dentro del ascensor, Paige no sabía dónde mirar, por lo que la fijó la vista en las puertas de metal cerradas frente a sus ojos. Tan pronto como se abrieron, intentó salir disparada pero Leo no se lo permitió sujetándola por un brazo. Paige prácticamente rebotó contra él, yendo a parar a su robusto pecho. Una ola de perfume masculino la golpeó.


  —Realmente me gustaría saber... —comenzó con voz gruesa. Paige lo miró a los ojos mientras advertía la mano que subía por su muslo levantando el vestido— …si tocarme la polla bajo la mesa hizo que te mojaras. —La obscenidad de esas palabras la golpeó justo en medio de las piernas, frustrándola con algo muy parecido al golpe de una fusta. Deseaba desesperadamente que esa mano llegara al centro de sus piernas, pero con un gesto intentó separarla. Estaba yendo contra sí misma, pero su dignidad venía antes que los deseos de su hambrienta vagina.


  —¡Suéltame! —Leo sonrió dejando que retrocediera.


  —¿Qué pasa? ¿Solo te gusta hacer jueguitos?


  Su rabia subió hasta las estrellas. Su paciencia estaba colmada, se sentía una tonta, excitada y frustrada. —Creía que tú eras impotente— murmuró. Estaba avergonzada de sí misma y se sentía realmente una estúpida al decirlo en voz alta. Especialmente recordando la dureza de su miembro.


  —¿Impotente? —Leo alzó una ceja. Parecía genuinamente confundido. Abrió los labios como si le faltaran palabras. Pero ese momento de adorable y desconocida vulnerabilidad duró solo unos segundos.


  —Sí, me lo dijo tu esposa. —La sorpresa se convirtió en certidumbre y Leo estalló en una profunda carcajada. Descubrió sus blancos dientes y sus labios se tensaron. ¡Bueno ahí estaba, ahora también él se burlaba de ella!


  —Ah, tal vez se refería al hecho de que desde que la descubrí en la cama con mi abogado, me rehusé a follarla.


  ¿Eh? ¿Qué? ¿Qué quería decir? Ahora se sentía realmente una estúpida.


  —Nuestro matrimonio duró apenas un año, pero también fue mi culpa. La descuidaba demasiado.


  —No es un buen motivo para buscarse otro hombre.


  —A veces lo es.


  Al menos no le guardaba rencor.


  —Y tú le has creído. Estabas tan segura que querías verificarlo personalmente. ¿Por qué motivo? ¿Para humillarme?. —Continuaba sonriendo, desgraciado, con esa expresión pícara que estaba haciendo que su cerebro entrara en corto.


  Paige apretó los labios. Le hubiera gustado que la tierra la tragara. Leo en cambio parecía divertirse. Fue hacia el fondo de la habitación, al carrito de los licores, y se sirvió un vaso de un líquido color ámbar. —Te ofrecería pero creo que ya has bebido bastante. —Y era cierto, incluso le daba vueltas la cabeza.


  —¿Por qué no debería haberle creído? ¡Fuiste tú mismo el que me dijo que no podía tener una verdadera novia y que necesitabas una para fingir! Pensaba que era a causa de…. —Indicó con la barbilla la cremallera de sus pantalones.


  —Solo porque tengo un carácter imposible. Quería decir eso: nadie lograr estar cerca mío. La polla se me pone dura, y mucho. Como has podido experimentar de primera mano. —Sus mejillas se pusieron de color púrpura.


  —Ahora, considerando que has abusado sexualmente de mí, estás en deuda. —Sus palabras le transmitieron una sensación muy similar a la corriente eléctrica.


  —¿Qué? ¿Qué quieres?


  —Hacerte exactamente lo mismo.


  —No forma parte del acuerdo —susurró con un hilo de voz.


  —Fuiste tú quien lo violó. —Ese maldito tenía la respuesta lista.


  No era posible que estuviera hablando seriamente. Y sin embargo, la miraba con ojos decididos en los que ardía un sentimiento tan primitivo que cualquiera hubiera reconocido como deseo. Ese misterio la intrigaba y la asustaba al mismo tiempo. La parte más racional de ella quería levantar el dedo medio en su dirección. La parte más femenina quería que hiciera exactamente lo que estaba anunciando. Había sido ella la que había comenzado, era únicamente culpa suya si ahora se encontraba en ese embrollo.


  Leo se acercó sin darle tiempo de replicar. —Levanta el vestido —leordenó.


  Un escalofrío de perversa excitación se deslizó entre sus piernas. Quería y no quería. Leo miró hacia abajo. Tenía el vientre y las braguitas expuestas. Metió la mano bajo el elástico y la palma se cerró sobre el monte Venus, apretándolo ligeramente. Si la de poco antes le había parecido una descarga eléctrica, ese contacto le pareció un rayo. Sin dejar de mirarla a los ojos, metió el dedo medio entre los empapados pliegues de su vagina. Y mientras la sondeaba con el dedo, lo hacía también con los ojos, esos implacables ojos de color verde oscuro que la perforaban serios y determinados. El hecho de que él la encontrara empapada la hizo enojarse consigo misma. Debería haberla hallado árida como el desierto, eso sí que hubiera sido un lindo golpe de escena. Por el contrario, en ese momento la única que estaba doblegada por su propia lujuria era ella. Con la base de la mano presionó sobre el clítoris y Paige contuvo un gemido. A Leo no se le escapó e insistió, una, dos, tres veces sobre el mismo punto. No haría falta mucho más, si continuaba con ese movimiento.


  —Creo que esto puede bastar. —Leo retiró la mano después de haber mojado el dedo dentro de ella cuatro veces seguidas. Luego se lo metió en el bolsillo de los pantalones. ¿Cómo? ¿Qué?


  —Mañana vendrás a verme al Silver Ring, deberé hacerles comprender a todos que la nuestra es una relación estable, para que no piensen que tú eres solo una escort que alquilo para eventos. Los chicos están algo confundidos; me refiero a Margaret y a los otros. Deberé decirles que nos conocemos hace poco y que el asunto del trabajo que venías a buscar era solo una broma que querías hacerme. Quiero que estés siempre impecable, por lo tanto haz lo que debas: salón de belleza, masajes, boutique y todo lo que sea necesario.


  Paige se sentía aturdida y violada. En el mismo momento en que Leo había retirado la mano, le pareció que había creado un abismo de distancia entre ellos.


  —¿Estarás aquí mañana en la mañana? —murmuró con toda la frialdad que le quedaba.


  —Por la mañana no me encontrarás casi nunca. Siempre voy a correr al Green Park. Excepto cuando llueve, en ese caso me entreno en casa. —Hizo una seña con la cabeza hacia la habitación destinada a gimnasio que ella ya había visto.


  Paige se sentía turbada y confundida y no tenía la fuerza para continuar con la conversación, habría sido pedirle demasiado a cualquiera. Pero una información, a pesar de las mil situaciones vergonzosas que había pasado, debía llevarse a casa, por fuerza. El riesgo era no dormir en toda la noche.


  —Entre Brigitta y tú ¿aún hay algo?


  Leo permaneció completamente impasible, una roca de granito. —Desde un punto de vista físico, ya te lo he dicho, no me lo pone duro. —Oh Dios, ¿era realmente necesario hablar de ese modo? Paige miró sus hombros macizos cubiertos ya únicamente por la camisa blanca. Ella, en cambio, había sido capaz de ponérselo duro. Era lo único que podía pensar en ese momento. Sin embargo no había dicho que la detestaba o que le guardaba rencor, ¡a pesar de las mentiras que decía sobre él!


  —Ahora ella tiene otro hombre. Con mi bendición.


  Oh, bien, con su bendición. Paige resistió la tentación de blanquear los ojos. ¿Y qué era él? ¿El Padrino?


  Había otra cosa que debía preguntarle y eso de verdad le quitaría el sueño, de no saber la respuesta.


  —Hay una cosa más...por esa suma...


  —Ya he pensado en todo. —Paige levantó los ojos sorprendida.


  —¿En todo?


  —Cuento con tu buena fe de que mantendrás la palabra dada. Lo hago para proteger mi inversión. No quiero correr el riesgo de tener que llevarte a una recepción con un ojo morado y un brazo roto. —Lo dijo casi riendo. Paige sintió que la presión se le disparaba a las nubes. Pero fue solo un segundo, ese hombre estaba jugando al gato y al ratón.


  No podía decirlo en serio. Aunque los usureros la golpearan hasta matarla, ¿qué cambiaría para él? Se habría procurado otra falsa novia.


  O tal vez, en el fondo, ¿le había gustado desde la primera vez que la había visto? Qué tonterías, tenía que dejar de pensar románticamente o terminaría convirtiéndose en una demente antes de tiempo. Los hombres de una cierta clase se enamoraban de mujeres de su clase, no de enfermeras despedidas metidas hasta el cuello en problemas.


  —Buenas noches —giró sobre sus talones y cerró de prisa la puerta tras de sí. Al menos había tenido la satisfacción de dejarlo de piedra en el corredor.


  


  Capítulo 9


  A la mañana siguiente, un ruido zumbante y continuo resonaba en el oído de Paige. Metió la cabeza bajo la almohada pero incluso así continuaba escuchándose, solo que más atenuado. Era un ruido familiar, tan lejano en el recuerdo y en el tiempo que Paige creía que nunca más en la vida experimentaría esa sensación. Era tan solo una niña cuando su madre pasaba la aspiradora en el corredor, despertándola en los días en los que no había escuela y podría haber seguido durmiendo. Después de la muerte de la madre, nunca nadie había vuelto a pasar la aspiradora en la casa, había habido largos períodos en los que hubiera hecho cualquier cosa con tal de volver a escuchar ese fastidioso ruido en la mañana de los días de fiesta.


  Leo había ido a correr y, de todos modos, aunque hubiera estado en casa, no parecía el tipo que se ocupaba de las tareas domésticas. Se levantó con curiosidad y abrió la puerta de la habitación. Se encontró cara a cara con una mujer diminuta, de edad indefinida, con cabellos negros y lacios cortados en casquito. Vestía el clásico uniforme negro y blanco y parecía de nacionalidad filipina.


  —Lo siento señora, pero son las diez y si no paso la aspiradora, temo no hacer tiempo de...


  —No te preocupes...


  —Me llamo Diwata, señora.


  —Yo me llamo Paige. Diwata, no te preocupes, soy yo la que me he levantado demasiado tarde. Tomaré una ducha rápida y te daré una mano.


  —Oh, no señora, usted es una invitada del señor Leo. —Invitada. Paige sonrió. Podían haberle hecho tragar la farsa a todo un grupo de refinados senadores la noche anterior en la fiesta, pero no había engañado a Diwata. Si hubiera sido la novia de Leo, se habría despertado en su cama y no en la habitación de huéspedes.


  —Sí, pero soy un huésped no precisamente deseado, es algo un poco complicado de explicar. Por lo tanto, no creo que a Leo le parezca mal que yo te ayude a desempolvar. —Diwata negó con la cabeza sonriendo. —El señor Leo parece hosco pero tiene un gran corazón.


  Un gran corazón. Bah. Por el momento la única verdad que podía afirmar con seguridad era que tenía un gran atributo bajo el cinturón. Pero no se trataba de la clase de secreto que le habría podido confiar a Diwata. La sonrisa de la mujer se transformó de repente en una mueca de dolor.


  —¿Qué sucede Diwata? —La vio tocarse la base del cuello.


  —No lo sé, tengo un fuerte dolor aquí desde hace algunos días…


  —Déjame echar un vistazo —Paige se puso a sus espaldas y palpó el costado de su cuello. La mujer saltó como si le hubiesen clavado agujas.


  —Parece que el músculo está un poco inflamado. ¿Has hecho algún movimiento brusco? ¿Por ejemplo extender demasiado el brazo?


  —No lo recuerdo. Esta mañana tomé un comprimido y generalmente eso me da alivio, pero la verdad es que no me siento mejor.


  —Hace falta una inyección de un analgésico más potente y luego algo de reposo. La inyección te la doy yo, si quieres. Diwata la miró con los ojos bien abiertos.


  —Soy enfermera. Bueno, me han despedido pero de todos modos sigo siendo enfermera. Espera, tengo algo en mi bolsa.


  Paige se retiró a su habitación y salió con una bolsita de Hello Kitty de color rosa brillante. Era el pequeño botiquín ambulante que llevaba siempre consigo. Preparó la jeringa y luego hizo que Diwata se acomodara en un sillón de la sala. La mujer tenía casi temor de sentarse en ese lujoso cuero que evidentemente hasta ese momento solo había desempolvado. Paige la pinchó y empujó el émbolo haciendo penetrar toda la medicina.


  —Listo. Hará efecto pronto, pero deberás permanecer en reposo al menos por un par de días para recuperar al cien por ciento la soltura en los movimientos. ¿Cuándo deberías regresar aquí?


  —Pasado mañana.


  —Perfecto. Mañana harás reposo todo el día. Por hoy ¿has dicho que solo debes terminar con la aspiradora? Ahora yo la paso en mi dormitorio y eso es todo.


  —¿Pero su habitación? Aún está por hacerse...


  —Me la hago yo. Quédate tranquila.


  Diwata no estaba del todo convencida pero el dolor debía ser muy fuerte. Paige se sintió en el deber de tranquilizarla. Se arrodilló a los pies del sillón y miró esos oscuros y sabios ojos: —Diwata, que sea huésped de Leo no quiere decir que tenga los mismos hábitos que él. Vengo de otro mundo, un mundo en el que solamente yo hago mi habitación y nadie me ayuda nunca con las tareas domésticas. Por lo tanto, puedes estar tranquila.


  Preparó una tisana de hierbas para Diwata y también otra para ella. Hablaron un poco con las tazas calientes entibiándoles las manos y Paige descubrió que Leo era un jefe muy atento. No sospechaba en absoluto que su empleada doméstica no se sentía bien, de lo contrario no habría permitido nunca que hubiese ido a trabajar. Había sido ella quien le había ocultado el desgarro muscular, por miedo a que no pudiera arreglárselas solo precisamente cuando tenía un huésped en casa. Permanecieron en silencio por unos minutos, luego Diwata la miró con ojos compasivos.


  —Señora Paige, si no cuido yo del señor Morris, ¿quién lo hará?


  De no creer, esa mujer quería a Leo como si fuera su nieto.


  —Él lleva una vida muy desordenada, come siempre afuera quién sabe qué, duerme poco. Si no me ocupo yo de su casa… ¿quién lo hará?


  Los ojos de esa mujer estaban llenos de una ternura casi maternal. Si una persona tan humilde se preocupaba tanto por la vida que llevaba un criminal… debía haber algo realmente bueno en Leo Morris. Solo que a Paige le costaba trabajo verlo.


  ***


  Al final de la tarde, Paige pasó por su casa para buscar algunos efectos personales. Había cosas de las que no podía prescindir por tanto tiempo. Byron la había llevado en el auto y había entrado con ella. No hubiera sido necesario, Leo había dicho que había saldado sus deudas, por lo tanto no debería haber puertorriqueños esperándola en la puerta, pero tenía que admitir que la protección que Byron le ofrecía era muy reconfortante. Aunque ya no era un jovencito, se lo veía capaz de noquear a un atacante, a dos también.


  Mientras llenaba una bolsa con cepillos y maquillaje, Paige se preguntó cómo habría hecho Leo para rastrear a sus acreedores. Era una pregunta tonta. No debía haber sido tan difícil, a fin de cuentas, también él estaba metido en asuntos no muy limpios. En el Silver circulaban delincuentes de un cierto nivel, pero que de todos modos seguían siendo sujetos peligrosos. Sin olvidar que Leo era uno de ellos, tal vez uno de los más poderosos. Y sin embargo, a Paige le costaba imaginar que Leo Morris diera órdenes de golpear a una mujer tanto como lo habían hecho con ella. Él no era esa clase de hombre, diría que en todo caso era el tipo que se metía con quienes cometían abusos en su territorio. Lo imaginaba más bien poniéndole las manos encima a quien le hubiera faltado el respeto y, de todos modos, su instinto le decía que nunca a una mujer.


  Después de la parada en su departamento, Byron la llevó al club. Para esa noche Paige había elegido unos ajustadísimos pantalones de cuero negro y una camisa sin mangas, también negra, de encaje. Había dejado su cabello suelto sobre sus hombros y se había puesto un par de estiletos con tacón. Un look un poco agresivo, no sabía si a Leo le gustaría, pero decididamente era femenino. Si sus colegas de la clínica de las Hermanas de la Divina Misericordia la hubieran visto, habrían necesito hospitalizarse con urgencia. ¡Del uniforme inmaculado, con sus zuecos sanitarios blancos, había pasado a ese look dark!


  El club comenzaba a llenarse. En la barra, dos atractivos barman servían cócteles. En medio de ellos, Noé estaba más resplandeciente que nunca, con el pecho ajustado en una camiseta de red y su cortísimo cabello brillante por el gel. La noche aún no había comenzado del todo; algunas chicas que Paige había visto la primera vez daban vueltas por el local. Unas ya estaban acompañadas, mientras otras, aún solas, continuaban conversando entre ellas.


  Margaret le guiñó el ojo. Estaba fantástica, vestida toda de lamé y con esas pestañas larguísimas que solo podían ser falsas. Todas sonreían relajadas, parecían divertidas y a gusto. Tal vez hacer de acompañante no estaba tan mal, o en el Silver la clientela era tan exclusiva que el trabajo se confundía con el placer.


  —Ey, has regresado, quiere decir que para el jefe es algo serio.


  Paige se giró. El rubio atractivo de la primera vez la miraba con una sonrisa abierta y cordial. Dante era realmente muy guapo.


  —El jefe y yo estamos juntos.


  —Hombre afortunado —replicó Dante sin dejar de sonreír. Con esa sonrisa tendría a la mujer que quisiera. Un destello en su mirada le hacía creer que él no se había tragado el cuentito del noviazgo.


  La rubia rizos de oro de la vez pasada se acercó a ellos con sus labios escarlata enfurruñados. Vestía para quitar el aliento: una mini de strass y un top que estaba a medio camino entre un brassier y una camiseta sin mangas.


  —Ginger, luz de mis ojos, ¿qué sucede?


  —No me siento muy bien esta tarde Dante, no sé qué me pasa. Tal vez he comido algo que me ha sentado mal al estómago. —Él posó una mano en su frente con premura.


  —No tienes fiebre, cariño —la estrechó entre sus brazos, sin malicia, en un gesto casi fraternal. —¿Te gustaría beber algo caliente?


  —Tal vez. —En ese momento una presencia se materializó junto a ellos. Paige dio un salto. Pocos segundos antes no estaba, y luego con paso sigiloso se había acercado tanto a ella que podía tocarla. Era un hombre completamente vestido de negro, alto como Dante pero su opuesto en los colores. Ojos de hielo y barba perfectamente recortada, corbata anudada en torno al cuello de modo impecable. Recordaba haberlo encontrado la primera noche. —¿Qué sucede?


  —Ah, Andy, nada grave. Ya que todos estamos aquí, te presento a Paige Palmer, la novia del jefe. Paige, él es Andy Pride, algo muy parecido a un tesorero para Leo. —Mister Hielo con un palo de escoba metido en el culo, la miró sin el menor interés.


  —Mucho gusto —pronunció con una dicción perfecta y voz barítona. Si ese hombre susurraba cualquier cosa a una mujer mientras estaba con ella en la cama, la haría estremecerse solo con su timbre de voz. Pero conocer a Paige le importaba un cuerno. Él solo tenía ojos para Ginger.


  —Ginger, ¿te sientes mal?


  —No estoy precisamente bien.


  Andy se concentró en la rubia, ignorando todo lo demás. —Ve a sentarte. Haré que te preparen un té desteinado y me aseguraré que nadie se acerque a tu mesa. —Dante se dirigió hacia Paige: —¿Le harías algo de compañía? Luego nosotros nos ocuparemos de Ginger.


  —Por supuesto.


  Se dirigieron a una mesa apartada y Ginger se dejó caer en una silla.


  —Dante se preocupa mucho por ti.


  —Oh, Dante es un tesoro.


  —Y también Andy.


  Ginger dejó escapar una débil risita: —Te equivocas, a Andy no le importa nadie. —Un velo de melancolía se extendió sobre esos hermosos ojos claros. ¡Santo cielo! ¿Cómo las mujeres podían ser tan obtusas cuando se trataba de sus sentimientos? Era claro como el día que ese Andy colgaba de sus labios.


  —Vosotros tres por casualidad...


  Ginger la miró como si hubiera dicho la cosa más blasfema de la historia. —¿Con Andy? ¡Oh no! —Era casi cómico ver como con todos se comportaba en forma desinhibida pero las mejillas se le habían puesto rojas ante la simple idea de tener intimidad con Andy.


  —Dante y yo sí, follamos cada tanto pero no hay nada entre nosotros. Somos amigos.


  Por un instante, Paige envidió sinceramente esa franqueza y esa inocencia. Sí, porque a su modo esa chica era limpia y transparente, mucho más que tanta otra gente que conocía y que decía serlo.


  Ginger se tocó el estómago e hizo una mueca. Era cierto. Dante la había abrazado de un modo fraternal, mientras que Andy había llegado de inmediato como si la hubiera estado vigilando desde hacía mucho. Era un acercamiento completamente diferente. Por supuesto que había personas extrañas…


  Paige miró a su alrededor. La música era baja y agradable, las camareras iban y venían entre las mesas, con bandejas llenas. Leo estaba en su oficina, debería ir con él. Pero con esa escena vergonzosa que había tenido lugar en la recepción la noche anterior y la segunda parte que se había desarrollado en su departamento, no tenía muchos deseos de verlo a la cara. Con el rabillo del ojo, Paige observó distraídamente la entrada y vio una nube sedosa de cabellos rubios ondeando. Una sensación de vergüenza devastante la golpeó con la fuerza de un huracán. Si había considerado inconveniente encontrarse de nuevo con Leo, no había previsto aun lo que estaba por suceder. También Ginger la había visto.


  —Pero mira a quién se ve. Esa es la ex mujer de Leo. ¿La conoces?


  —De vista. —Una chica se acercó a la mesa y depositó una taza humeante frente a Ginger. Ella acercó los labios soplando sobre el líquido caliente. —Esta seguramente quiere algo. Dicen que su revista de moda navega en aguas turbulentas— Ginger habló con los ojos pegados a la recién llegada: —Si yo fuera tú, iría a ubicarme en la rodilla de mi hombre, así como quien no quiere la cosa, para marcar territorio. Nunca se sabe.


  —Pensé que estaba en una relación.


  —Sí, lo está —Ginger torció un poco la boca, el líquido estaba demasiado caliente o tal vez ella no lo aprobaba- pero debe comprender bien que Leo no es más asunto suyo.


  ¡Bien dicho! Si no fuera porque las cosas no eran precisamente así y su noviazgo era un farol. No podía reclamar derechos sobre Leo y no podía estar celosa de Brigitta. Pero pensándolo bien, eso nadie lo sabía.


  Paige se alzó de un salto y marchó hacia el estudio de Leo. Si se encontraba dentro con él, no la echaría para recibir a su ex esposa. O tal vez sí. Era un riesgo, no iba sobre seguro. Sin embargo, una fuerza misteriosa la empujó a hacer esos pocos pasos. Era una reivindicación sin sentido. Pero algo bullía en su interior. Un sentimiento desconocido que sabía ligeramente a celos y la estaba empujando a sondear los límites de su relación laboral.


  Paige casi que corrió escaleras arriba y luego hasta el final del pasillo. Cuando llegó, golpeó enérgicamente. Sin esperar respuesta, asió el pomo de la puerta y entró. Leo se encontraba en su escritorio, miraba el ordenador con un par de gafas de montura negra. Estaba sin chaqueta y representaba el encanto en persona. Grande, vigoroso, imponente. Despegó los ojos del monitor y se quitó los anteojos. Paige se exhibió lo mejor que pudo y avanzó contoneándose hacia él.


  —Aquí estoy —dijo como si él acabara de llamarla.


  —¿Necesitas algo Paige? —Oh misericordia. ¿Qué tenía ese hombre en la cabeza, además del trabajo? Si no hubiera tocado con la mano lo que tenía bajo el cinturón, a veces habría sospechado que solo los negocios lo excitaban.


  Paige tragó la vergüenza, esforzándose por parecer desenvuelta. —No precisamente. Me aburría un poco y pensé en venir a ver qué estabas haciendo. —Él la miró indeciso: no sabía si creerle o no. Era de todos modos algo irresistible, una mezcla de descaro y conciencia de lo que su físico generaba.


  Dos golpes en la puerta interrumpieron el momento y Andy, barba milimétrica, se asomó.


  —Leo, aquí está Brigitta. Debe hablarte de negocios. —Lanzó una mirada hacia Paige y luego volvió a depositar esos ojos transparentes en Leo.


  —Hazla pasar. —Leo dirigió a Paige una mirada suspicaz y, precisamente mientras Brigitta cruzaba el umbral, ella hizo su movida. Rodeó el escritorio no demasiado de prisa, para que no se pensara que tenía una desesperada urgencia por llegar a la meta, y fue a posicionarse sobre su rodilla. Si Leo estaba sorprendido por la iniciativa, no lo dejó ver, por el contrario, le rodeó la cintura con un brazo como si agradeciera, atrayéndola más profundamente a su pelvis. Fue en ese momento que Paige sintió, a través de los pantalones de cuero, algo voluminoso presionándose en la hendidura de sus nalgas. Tragó: se la había buscado. Brigitta entró en el estudio y consiguió disimular perfectamente la sorpresa. Solo una ligera arruga en la frente revelaba que no le había agradado encontrar a Leo en compañía.


  —¿Brigitta, qué quieres? —Paige se regodeó. Como recibimiento no era de los mejores.


  —Buenas noches también a ti, Leo. —A Paige le reservó solo una mirada sin decir nada.


  —¿Conoces a mi novia? Paige Palmer.


  —Sí, hemos intercambiado dos palabritas en la recepción. —Tres cosas se verificaron en simultáneo: la sonrisa de Brigitta se acentuó, las mejillas de Paige se tiñeron de rojo, la polla de Leo aumentó de tamaño presionando entre las nalgas de Paige.


  —Tengo que hablarte —dijo secamente levantando la barbilla y haciendo caer sobre su hombro con despreocupación un mechón rubio y brillante.


  —¿Qué quieres?


  —En privado.


  —No tengo secretos con Paige —lo dijo sin despegar los ojos de Brigitta y con un tono que definir como glacial era poco. Paige reprimió una sonrisita de triunfo y se acomodó mejor sobre su paquete: el chico merecía una pequeña recompensa.


  Brigitta blanqueó los ojos contrariada al máximo, con una cara que dejaba en claro lo mucho que, en su opinión, debía soportar.


  —Necesito diez mil dólares para sacar adelante la revista por otro mes— escupió todo de corrido. Leo no respondió y ella se vio obligada a continuar hablando, si no quería que el silencio llenara la habitación.


  —Debo pagarle a los anunciantes. Si no tengo acceso a la publicidad, no puedo sobrevivir.


  —Deberías conseguirte patrocinadores —le aconsejó con paciencia. Pero ¿por qué se contenía de ese modo? ¿No podía simplemente mandarla al diablo?


  Brigitta dejó escapar una risa amarga: —Estamos en un momento en el que hay falta de liquidez, no es tan simple. Lo que me interesa es intentar por otro mes, si no obtengo resultados seré la primera en decir que es hora de cerrarla. Pero he hecho modificaciones importantes y al menos quiero hacer un intento.


  —¿No sabes que la hierba quiero ni siquiera crece en el jardín del rey? —A Paige esa frase tonta, repetida por su madre continuamente, se le había escapado. Brigitta la miró con los ojos prácticamente fuera de sus órbitas. Leo se había quedado sin palabras.


  —¿Cómo puedes permitirle que me hable así? —Brigitta estaba al borde de un colapso nervioso. Leo la ignoró. —Puedo conseguirte una reunión con la cabeza de Mac Pharma, y de alguna otra empresa, pero no te daré el dinero.


  —Porque no quieres —siseó bruscamente con una mirada que revelaba amargura y desilusión.


  —Exacto, no quiero. No puedes venir aquí y comportarte como si yo te debiera algo. ¿Tu hombre sabe que estás aquí, pidiéndome dinero?


  Brigitta bajó la mirada y por primera vez se la vio vulnerable. ¿Dónde había ido a parar la mantis religiosa que había parecido hasta ese momento?


  —No quiero que se hacerlo preocupar.


  —Y en cambio a Leo si puedes hacerlo preocupar, ¿cierto? —Paige no sabía ni siquiera por qué había hablado. Simplemente había dado voz a sus propios pensamientos y se había producido un incidente diplomático. Dos pares de ojos se giraron hacia ella. Un par sorprendido, uno enfurecido.


  —Cariño, te lo ruego. —Leo se dirigió a Paige amablemente pero con firmeza.


  —¿No obtendré lo que necesito, verdad?


  —No de mí. —De esa respuesta se podía deducir mucho. Habían terminado los tiempos en los que Leo Morris se ocupaba de las exigencias de su esposa, ahora ya no era asunto suyo. Paige sintió una especie de pena hacia esa mujer que había tenido en la palma de su mano a uno de los hombres más poderosos de Richmond y lo había dejado escapar. En la ficción, ahora ella se encontraba en esa posición. Pero era solo una farsa, no debía olvidarlo.


  Tan pronto como Brigitta abandonó la oficina, Leo se giró hacia donde ella estaba y la observó con una mirada indescifrable. —Te has metido bien en el papel.


  Paige sintió que su boca se secaba; cuando la miraba de ese modo su corazón comenzaba a palpitar a un ritmo enloquecido.


  —He pensado que mientras más creíble fuera, mejor sería. —Ahora podría ponerse de pie pero sentía las piernas flojas como gelatina y la polla de Leo estaba grande y dura bajo ella. Para alejar la atención de ese pensamiento, preguntó:


  —¿Quién es el hombre de Brigitta? Hace poco dijiste que les habías dado tu bendición.


  Leo la miró a los ojos sin cambiar de posición: —Es Dante.


  Paige casi se ahogó por la sorpresa. —Y no creo —agregó—que estaría demasiado contento de saber que Brigitta me ha pedido ayuda a mi para sus negocios, aunque lo haya hecho para no preocuparlo a él. A ella le importa un rábano que yo pierda el sueño, pero cuando se trata de Dante…


  —Y como él es tu amigo, no quieres ocultarle nada.


  —Él es más que un amigo para mí, es como un hermano. Mi madre lo sacó del orfanato de Norfolk y le dio una familia, desde ese momento él es mi hermano. Y yo no querría que mi mujer le pidiera ayuda a nadie que no fuera yo. Aunque se tratara de mi hermano.


  Esa afirmación la turbó. Era un hombre de principios, consideraba a la familia algo preciado que debía ser protegido. Para desviar la atención de esos razonamientos, intentó cambiar de tema.


  —He pasado por mi casa a buscar algunas cosas.


  —No sola, espero. —¿De dónde venía toda esa preocupación?


  —No, Byron ha venido conmigo.


  —Paige...una cosa... —El corazón de Paige se saltó un latido mientras se perdía en la oscura inmensidad de esos ojos verde bosque. ¿Una cosa? Cualquier cosa, hubiera deseado responder, pero sabía que no habría sido una buena idea.


  —Yo solo soy capaz de dar esto —y mientras lo decía empujaba sus caderas contra ella, haciéndole sentir toda su dureza— en una relación. Sea verdadera o falsa.


  Paige miró ese rostro, tan cruel y perfecto. Leo era perfecto, para ser temido. Pero también para ser amado. Algo en el fondo de su corazón se derritió y se inclinó hacia él. No es cierto, hubiera querido rebatir. Pero no tuvo el valor de hablar. El coraje en cambio no le faltó para acercar sus labios a los suyos, que esperaban inmóviles. Paige sacó la lengua y lamió su contorno. Una, dos veces, con malicia. Lo deseaba y sabía que también él experimentaba un deseo intenso, la prueba estaba allí abajo, hinchada contra su trasero.


  —Lo sé —respondió solo para tranquilizarlo. Pero Leo no le dio ocasión de decir más. Apoyó los labios en los suyos y, sin darle tiempo de ponderar si aceptar o no ese contacto, asaltó su boca en un beso voraz, como si ella fuera enteramente suya. Sus manos la asieron hundiéndose en la carne mientras la empujaba aún más contra su pelvis y le imponía su ritmo con la lengua. Paige se separó, solo porque él se lo permitió y fue una fortuna, porque le faltaba el aliento. El rostro de Leo estaba profundamente trastornado, la boca hinchada y húmeda, sus ojos brillaban con una lujuria apenas contenida. Su famoso autocontrol se estaba haciendo literalmente pedazos.


  —Casi he terminado aquí, bebamos algo en el club y luego vayamos a casa.


  Paige se puso de pie y lo miró desde arriba por un instante, el tiempo que él demoró en levantarse. En ese momento fue Leo el que la sobrepasó y por mucho. Olía a colonia costosa, ese aroma intenso y masculino que había sentido en él desde la primera vez y que le hacía perder la cabeza.


  Antes de salir, Leo tomó su mano. El agarre era seguro y Paige se perdió en ese contacto cálido y acogedor, soñando que él podía realmente amarla como en un cuento de hadas. Leo le regaló una sonrisa de esas que habrían podido decir muchas cosas y juntos salieron de la oficina.


  


  Capítulo 10


  Paige se sentía alborotada. Estaban en el auto solos y ella no sabía qué esperar de esa noche. Se habían besado en su oficina y había sido algo explosivo, sin mencionar que se le había sentado encima y que ya se habían tocado de manera obscena e indecorosa sus partes íntimas la noche anterior. Pero ese beso…había excedido todo lo físico que había habido entre ellos, y ahora…El teléfono sonó interrumpiendo el curso de sus pensamientos. Era Tiffany. Paige frunció el ceño mirando la pantalla. Ese nombre no aparecía hacía una vida. No hablaba con su hermana desde tiempos inmemoriales. ¿Qué podía querer?


  —¿No contestas? —la instó Leo.


  —Es mi hermana y solo trae problemas —bufó mirándolo torvamente antes de responder la llamada. ¿Qué podía saber él de una hermana como Tiffany?


  —¡Hola cariño!


  —Tiffany. —Desde hacía al menos seis meses no escuchaba esa voz de niña y su estómago se hizo un nudo. Su cabeza se retrotrajo al pasado y un sentimiento de malestar se difundió en su pecho. Escuchar que alguien que nunca pensaba en ella la llamara “cariño” era una bofetada en pleno rostro. La última vez que había hablado con su hermana había sido cuando, al morir su padre, le había pedido ayuda para pagar sus deudas. Y Tiffany había respondido cándidamente que no tenía dinero y tampoco trabajo. Paige sospechaba que ese era el motivo por el que los acreedores la habían buscado solo a ella. Pero se negaba a darle forma concreta a esas sospechas.


  Leo se había girado hacia ella, sentía sus ojos encima. La sensación de fastidio por esa indeseada llamada creció drásticamente.


  —¿Necesitas algo Tiffany?


  —Oh, qué aburrida eres, ¿por qué siempre que te llamo piensas que es porque necesito un favor? —Paige reprimió la respuesta que tenía en la punta de la lengua: “tal vez porque por lo general es así”. ¿Que la estuviera llamando solo para saber cómo iba su deuda? Habría sido un milagro.


  —¡Tengo una buena noticia! ¡Me caso! —Paige estaba preparada para todo menos para eso. ¿Casarse Tiffany? Era algo que rozaba el absurdo. Nunca había podido retener a un novio más de un mes. Por lo que sabía, llevaba una vida completamente desordenada: ¿cómo podía si quiera hablar de matrimonio?


  —¿Te casas?


  —Sí, ¿no es fantástico?


  —Honestamente no lo sé.


  Tiffany fingió no escuchar la respuesta y se largó al ataque: —…obviamente debes venir a la ceremonia. —Emprendió un discurso larguísimo que Paige ni siquiera escuchó. Su despistada hermana se casaba. No le importaba en lo más mínimo las peripecias que ella estaba haciendo para salvar su vida del naufragio y su psiquis de un colapso nervioso. Que hubiera estado a un paso de la prostitución, que en ese momento hiciera un trabajo en el límite de lo legal y de la decencia para salvar su cuello. Todo eso era un exceso de información que evidentemente no le importaba en lo más mínimo. Porque Tiffany nunca se molestaba en preguntar “¿cómo estás?” Y si lo hacía, no esperaba a escuchar la respuesta.


  —¿Y quién es el afortunado? —preguntó en tono monótono, mirando a través de la ventanilla la oscuridad de la noche que corría rápidamente. No que le interesara, en cualquier caso de seguro no lo conocía. Si quería hablar con Tiffany tenía que sintonizar su misma frecuencia.


  —Cuando conozcas a Marcus, te enamorarás tú también.


  —Realmente espero que no.


  —Vamos, no hagas lo mismo de siempre. ¡Pide vacaciones en la clínica y ven!


  —No trabajo más en la clínica…


  Pero Tiffany estaba ya en otro planeta, continuando con su monólogo. Ni siquiera había escuchado que no trabajaba más para las hermanas de la Divina Misericordia. Cuando finalizó la llamada, el auto había llegado bajo el departamento y ella se sentía completamente vacía. Casi se había olvidado del resto.


  —¿Problemas? —Paige se sobresaltó. Leo había escuchado hablar de matrimonio, evidentemente la palabra matrimonio se asociaba a la palabra “problema”. Y no estaba del todo equivocado, al menos de acuerdo a su propia experiencia.


  —Mi hermana se casa mañana.


  —¿Dónde?


  —En Williamsburg.


  —¿Y tú qué vas a hacer? —No quería responder a esa pregunta simplemente porque antes que nada no quería formulársela a sí misma.


  —¿Debes ir? —Paige suspiró. Era una pregunta tan simple, sin embargo la respuesta parecía complicadísima.


  —Podría no hacerlo, pero luego tendría que lidiar con el remordimiento toda la vida. —Pasaron instantes que parecieron infinitos. La idea de enfrentar el viaje, volver a ver a Tiffany, su vieja casa…regresar a Williamsburg significaba reencontrarse con raíces de las que Paige quería renegar. El pasado solo la había herido, llevaba aún las cicatrices de una infancia difícil y de una familia completamente a la deriva ya antes de la muerte de su madre. ¿Qué era entonces ese absurdo sentido de responsabilidad que le hacía cosquillas en la conciencia? Si hubiera fingido no haber recibido nunca la llamada de su hermana, nadie podría haberla culpado por ello.


  —Ok, pero iremos y volveremos en el día. —Paige se giró de golpe para mirarlo, pero Leo acababa de bajar del sitio del conductor y estaba rodeando el auto para ir a abrirle la puerta. No podía creer lo que había escuchado.


  —¿Iremos? —le dijo apenas estuvo a la altura de su rostro. Le faltaba el aliento. Dios qué maravilloso era de cerca. ¿De verdad quería que fueran juntos?


  —Partiremos mañana a la hora del almuerzo, solo tendremos tiempo de presenciar la ceremonia. Mañana a la noche tengo que estar en el Silver a como dé lugar. —Paige lo miró con la boca abierta.


  —Si estás pensando que podríamos alojarnos en casa de tus parientes, olvídalo.


  —Mi madre murió y mi padre desapareció llevándose consigo mi patrimonio. Ya no tengo una casa allí. Es por ese motivo que trabajo para ti. Para refrescarte la memoria. —Paige vio aparecer la sombra de una sonrisa en su rostro. Cuando esos labios fantásticos se abrían de ese modo, se volvían una visión maravillosa.


  —Cómo podría olvidarlo. —La estaba tomando en broma. Hubo un momento de vergüenza, tan solo unos segundos. Habían pasado del hielo total a bromear, era un gran paso adelante. El elevador se detuvo en su piso y Leo le cedió el paso. El departamento estaba sumido en la oscuridad y de repente una lámpara discreta se iluminó. Leo vació los bolsillos en el mismo mueble de tono claro en que solía hacerlo, dándole la espalda. Paige no pudo menos que observarlo. Habría sido el momento ideal para invitarla a tomar algo. Podría haberse volteado y simplemente besarla, también habría estado bien. Paige sería una absurda necesidad de ello. Habría dado cualquier cosa para probar aunque fuera una pizca de las abrumadoras sensaciones que él le había regalado esa noche en su oficina. Pero Leo no lo hizo. Solo le dirigió una educada sonrisa.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches.


  ***


  Cerrar esa maldita puerta tras de sí había sido lo más complicado que Leo había hecho en su vida. Más que lidiar con la peor escoria criminal de Richmond, o más precisamente de Virginia. ¿En qué clase de problema se había metido? Presionó las manos sobre sus sienes con fuerza y luego apretó los puños con rabia. ¿Qué rayos estaba haciendo? Primero que nada necesitaba una ducha fría y no solo para las partes bajas, visiblemente hinchadas, sino también para refrescar a su cerebro que estaba entrando en ebullición. Tenía que poner un poco de orden, la situación se le estaba escapando de las manos. Paige le había gustado de inmediato, desde la noche en que se había presentado ante él. Parecía un cachorrito perdido que había ido a parar a la cueva del zorro. Había decidido regalarle el dinero que necesitaba para saldar su deuda. Lo había resuelto después de haberla visto poner las palmas sobre su escritorio y pronunciar esas palabras vulgares con cara de alguien que ni siquiera sabe lo que dice. Una falsa novia era para él un optional, nada indispensable como había querido hacerle creer, pero había comprendido de inmediato que Paige nunca habría aceptado ese dinero como un regalo. Solo porque él deseaba hacerlo. Más tarde había redoblado la apuesta, metiéndole la mano en los pantalones durante la recepción con el senador Logan. Ante ese recuerdo Leo, ya bajo la ducha, tuvo que dirigir el chorro de agua fría directo a su pubis para calmarse. Luego él la había tocado, precisamente en su departamento, en el punto exacto en el que la había dejado poco antes, pero lo había hecho para desafiarla. Y ella estaba empapada. Oh, sí que lo estaba. Poco antes en su oficina se había sentado en su rodilla, pero solo para anticipar y contrarrestar la movida de Brigitta. Oficialmente la situación ya no estaba bajo su control. Tenía que darle un corte. Paige era una buena chica y él no podía arruinarla. Él nunca se encariñaba con nadie y le estaba haciendo algo malo. Paige merecía una verdadera oportunidad, y la única que podía tener, era sin él.


  


  Capítulo 11


  —¿Eres originaria de Williamsburg?


  —Sí. —Responder le costaba un enorme esfuerzo. Por una serie de razones. La primera era que ya no comprendía más nada. Su relación con Leo había comenzado del peor de los modos, luego la noche anterior, en su oficina en el Silver Ring, había creído que algo se había disparado. Ese beso había sido un momento especial pero evidentemente lo había sido solo para ella. Se había sentido atravesada por un escalofrío como nunca antes le había sucedido y luego… puf todo se desvaneció. Cuando habían tenido la oportunidad de estar un tiempo juntos, Leo la había rechazado con amabilidad y educación deseándole buenas noches.


  Y a la humillación se unía la tristeza por el regreso a Williamsburg. A Paige le hubiera gustado quitarse de la cabeza ese absurdo período de su vida que habían sido su infancia y su adolescencia. Pero extirpar los recuerdos era imposible.


  —Tan pronto como pude, escapé a Richmond para graduarme como enfermera. Y poner la mayor distancia posible entre mi familia y yo. —Era un breve resumen de su vida. Le bastaría a Leo, después de todo no parecía importarle mucho de ella. Si así hubiera sido, la noche anterior la habría estrechado entre sus abrazos y llevado a su habitación. Eran dos personas adultas y él era un hombre experimentado. El único motivo por el que no lo había hecho era porque no lo deseaba.


  —¿Cuándo podré considerarme libre de nuestro contrato y comenzar a buscar un verdadero trabajo?


  Lo vio tensarse.


  —No lo sé, aún lo estoy evaluando. De todos modos, creo que por algún tiempo más. Todavía podrías servirme un poco con el senador Logan. Su esposa te adora. —«Podrías servirme» era realmente de lo más romántico. Si no hubiera sido porque Leo estaba conduciendo y la estaba acompañando voluntariamente a la boda de su hermana, lo habría insultado. Pero no tenía ningún derecho. Y él no tenía ninguna culpa si ella había tergiversado una relación de trabajo, transformándola en su fantasía, en algo inexistente.


  ***


  Se verían directamente en la iglesia, momento de asistir a los esponsales y luego directo a casa. Los compromisos de Leo no permitían más. Nadie podría ofenderse, comenzado por Tiffany que ni siquiera conocía el significado de la palabra familia.


  Byron había pasado a buscarla por casa de Leo a las doce en punto. Paige solo había tenido que elegir entre los vestidos de cóctel que le había hecho comprar unos días antes. Mientras bajaba en el elevador, pensaba en cómo las cosas se habían embrollado de repente. Ella y un perfecto desconocido en el matrimonio de su hermana. Parecía de película. Byron la había acompañado al centro, donde Leo estaba por concluir una cita con el notario. Y desde allí había comenzado su viaje hacia Williamsburg. En el auto, apenas en una oportunidad Leo se había dignado a mirada, regresando inmediatamente a concentrarse en la carretera. Era un viaje silencioso e infinito.


  Llegaron apenas cinco minutos antes que sonara la marcha nupcial. La capilla estaba en la parte norte de la ciudad. En el trayecto pasaron por la casa que había sido de los Palmer antes de ser vendida en una subasta, una construcción baja en medio de tantas otras. Paige sintió un nudo en el estómago cuando vio la cerca recién pintada. Se había vuelto de un verde brillante, nada que ver con el blanco descascarado impreso en su memoria. Mil veces había colgado los bracitos a esos ásperos barrotes, mirando aburrida la calle mientras su padre gritaba dentro de casa. Pronto llegaron a la capilla: era pequeña, estaba rodeada de un césped verde bien cuidado. En el centro había sido aprontado un pequeño gacebo, flores blancas por doquier y sillas adornadas con lazos del mismo color. La ceremonia sería al aire libre. Leo estacionó y bajó, tomándole la mano para ayudarla. Ahí estaba, la función volvía a comenzar. Su cabeza daba vueltas.


  —¿Te sientes bien? —Esa voz áspera le sonó como una caricia y Paige se encontró esperando con el corazón que lo dijera porque realmente le importaba la respuesta.


  —Sí, es solo que no he estado aquí en mucho tiempo. —Era cierto eso también. Ese sitio estaba repleto de recuerdos que amenazaban con salir todos juntos. Los había mantenido bien encerrados en el cajón del pasado y ahora resurgían, en contra de su voluntad.


  La tía Gladys fue a su encuentro con un vestido color violeta que le envolvía el vientre haciéndola parecer un frasco.


  —¡Paige, deja que te vea! ¡Eres un encanto! —La miró con la misma concentración de quien estaba haciendo un rito vudú. La tía Gladys era la única pariente que les quedaba a ella y a Tiffany y la única con la que se habían frecuentado un poco, hasta que Paige había partido. Al resto de la familia no la había conocido nunca. Un enjambre de damas de honor la rodeó, una nube de colores pastel que cacareaba.


  —¿Pero dónde has estado todo este tiempo? ¡Nunca llamas! —La tía Gladys guiñó un ojo en dirección a Leo—. Joder, tu novio es realmente guapo. —Paige sintió que se le atenazaba el estómago. Guapo era poco. Leo Morris era algo deslumbrante en ese ambiente, un exponente de la masculinidad, de esos que cualquier mujer querría llevarse a la cama para tenderse bajo él, haciendo cosas ilícitas e inconvenientes. Y la parte tragicómica era que ella sería el centro de una envidia completamente injustificada, considerando que Leo no la juzgaba a la altura de todo eso.


  La música comenzó, las notas de la marcha nupcial de Mendelssohn hicieron que cada uno regresara a su sitio. Leo apoyó la palma abierta en la espalda de Paige, guiándola hacia la segunda fila de sillas. En práctica, además de su hermana y la tía Gladys y su esposo, Paige no conocía a ninguno de los presentes. Lo que era algo bueno.


  Tiffany avanzó del brazo del tío Guy, el marido de tía Gladys, un viejo que a fuerza de soportar a su mujer hablaba poquísimo. Bajo los blancos bigotes, el tío Guy tenía una cara absolutamente inexpresiva, mientras Tiffany lucía una sonrisa de oreja a oreja. Estaba radiante; ellas se parecían pero solo en los rasgos somáticos, en los colores eran una opuesta a la otra. Paige era castaña, en cambio Tiffany era rubia de un color parecido al trigo maduro y tenía los ojos de un lindo verde intenso. Había habido largos períodos en los que Paige le había envidiado ese aspecto casi nórdico. Mientras Tiffany avanzaba sobre el prado, con el rabillo del ojo Paige vio a un tipo delgado ocupar su sitio en el improvisado altar que se encontraba en el gacebo. Debía ser el esposo, ¡qué sincronización ese Marcus!


  Tiffany sonreía a todos y cuando alcanzó la segunda fila, hizo un gesto de saludo con la mano, además de sonreír aún más. Y finalmente llegó junto a su futuro esposo en el altar. Fue en ese momento que un aliento cálido le rozó el oído causándole escalofríos. Leo se había acercado: —Tu futuro cuñado parece más un tipo que trabaja para mí que una buena persona.


  Leo tenía razón. Marcus era delgado como un clavo y, aunque estaba arreglado, se veía a mil millas que había algo en él que no estaba bien. Tenía bigotitos que lo hacían más viejo de lo que era, pero debía ser bastante joven. Paige recordó las palabras de su hermana —Apenas lo veas, te enamorarás. —Bueno, ahora estaba segura que eso no sucedería.


  La ceremonia duró poquísimo e inmediatamente después estalló un estruendoso aplauso. Estruendoso, como podía ser un batir de manos de unos treinta invitados, incluidos los niños. Tiffany besó a su esposo y luego se giró buscando con los ojos entre la pequeña multitud. Tan pronto como avistó a su hermana, literalmente se lanzó a sus brazos. Paige le devolvió el abrazo llenándose la nariz de esa fragancia que hacía tiempo no sentía. Apenas se separó de ella, los ojos de Tiffany volaron hacia Leo y se detuvieron un segundo más de lo debido.


  —Te presento a Leo Morris, mi novio.


  —Mucho gusto Leo. Wow, ¡ahora también tengo un cuñado! —En ese momento, se acercó Marcus que le estampó dos sonoros besos en las mejillas a Paige y estrechó con energía la mano de Leo. Visto de cerca, su traje tenía un bolsillo ligeramente descocido y el cuello de la chaqueta no parecía tan nuevo. Los ojos de Marcus estaban atentos y se deslizaban de Leo a Paige, como si tuviera una extraña ansiedad encima. No era precisamente un tipo tranquilizador.


  —¿Hace mucho están juntos? ¡No me habías dicho nada! —Tiffany continuaba mirando con ojos sombríos el vestido de su hermana y las perlas que decoraban su cuello, tanto que Paige advirtió una ligera sensación de incomodidad.


  —No es que nosotras hablemos tanto. —De esa se había escapado. Era el día de su boda, pero hacer el papel de hermana afectuosa, precisamente a ella no le quedaba bien.


  —No he tenido tiempo de comprarte un regalo Tiffany, te enviaré algo tan pronto como pueda. —Evitó mirar a Leo a los ojos, aunque podía sentir su penetrante mirada en ella y algo le decía que estaba cargada de reproche. Tiffany parecía casi no escucharla, tenía ojos solo para Leo y se estaba volviendo realmente vergonzoso. Un brindis alentado por los amigos del esposo desvió la atención hacia el buffet. Leo miró providencialmente su reloj. Paige sabía que tenían poco tiempo antes de regresar. El hecho que él hubiera ido era algo valioso, seguramente no se daba cuenta por completo, pero por un instante había sido como si fueran una verdadera pareja.


  El refrigerio fue digno y Paige agradeció al cielo que, a pesar de todo, su hermana hubiera tenido una fiesta normal. Antes de irse, Tiffany la llevó aparte y la abrazó: —Te agradezco que hayas venido. —En el fondo de esos ojos demasiado maquillados, tal vez había una capa de sinceridad.


  —También yo estoy contenta de haberlo hecho.


  —Escucha, no quería decírtelo de este modo pero... ¡tienes un novio demasiado guapo!


  —Lo sé— dejó escapar una risita tonta mientras se giraba para ver a Leo que se estaba colocando las gafas de sol.


  —Aférralo bien. —Paige abrazó a Tiffany para esconder el velo de tristeza que le nublaba los ojos. No había nada a lo que aferrarse. Leo estaba fuera de su alcance; si su hermana hubiera sabido que era todo una farsa, probablemente la habría felicitado y le habría dado alguna sugerencia para obtener más dinero. Esa simple idea la hizo estremecerse.


  —Tal vez vayamos a veros—Marcus se había unido a Tiffany y sonreía en un modo extraño, casi exagerado.


  —Nos hablamos —respondió Paige, mientras les daba la espalda e iba hacia el auto con un extraño presentimiento.


  


  Capítulo 12


  Andy estaba exponiendo una serie de números pero Leo solamente podía ver que su boca se movía. Se abría, se cerraba. Como un pez. Por lo demás, no había memorizado absolutamente ninguno de los datos que su tesorero estaba compartiendo con él. Y sin embargo, se trataba de un momento extremadamente importante en la gestión, una previsión del balance de fin de año. Antes hubiera sido todo oídos, habría hecho preguntas, objetado. En ese momento, en cambio, su cerebro estaba completamente absorbido por otros pensamientos.


  Levantó el vaso y bebió un sorbo. El whisky de malta puro en general lo distendía un poco, sin embargo continuaba sintiéndose rígido como un palo.


  —¿Me estás escuchando Leo? —Andy se quitó las gafas para mirarlo fijo.


  —Por supuesto que te estoy escuchando, acabas de decir que superaremos lo obtenido el año pasado por un buen margen. —Andy lo miró con una cara que era una mezcla de “no intentes embaucarme” y “me das pena amigo.”


  —¿Quieres continuar más tarde?


  —No, terminemos. —No le permitiría a Paige que entrara bajo su piel, más de lo que ya lo había hecho hasta ese momento.


  El celular sonó. Lupus in fabula


  —¿Leo? —La voz de Paige era como música. Música celestial. Una melodía que podría escuchar hasta el infinito sin nunca cansarse. Se había abstraído por completo.


  —Sí, dime. —Contuve el impulso de preguntarle si había sucedido algo. ¿Por qué demonios siempre debía pensar que podía haberle pasado algo malo? Tenía que dejar de ser tan paranoico.


  —Las chicas me invitaron a salir esta noche. Margaret y Ginger. Quería saber si me necesitas o puedo ir. —La primera respuesta que le vino en mente fue: “te acompaño yo.” Pero luego se dio cuenta de lo ridículo que resultaba. Paige era una mujer adulta, tenía derecho a disfrutar un poco de diversión, especialmente después del estresante período que había atravesado.


  —¿A dónde van?


  —Salida de chicas, ya sabes, cena, conversaciones, cosas de ese tipo.


  —Está bien, pero mantente atenta.


  Siguió una pequeña pausa. Ella aún estaba del otro lado. ¿Que, le resultara difícil pensar que él sentía aprensión cuando ella salía sola en la noche? Era posible. Se había comportado como un bastardo hasta ese momento. No le había dado nunca motivos para pensar que verdaderamente le importaba. Y le importaba. Paige no solo le hacía hervir la sangre en las venas, además le importaba.


  —Estaré atenta —susurró antes de finalizar la llamada.


  Cuando colgó el teléfono, estaba de pésimo humor.


  —¿Tu mujer sale?


  —Sí, con Margaret y Ginger. —Leo tuvo la satisfacción de disfrutar la cara de Andy que se tensaba ligeramente. Solo un pequeño movimiento de la ceja y nada más. Para quien no lo conocía podía parecer una simple mueca. Leo enlazó las manos sobre su estómago haciendo lo que era más natural para él: dar órdenes.


  —Asegúrate de que no corran peligro.


  ***


  —Chicas estáis estupendas. —Paige se levantó de la mesa en la que se había acomodado mientras esperaba. Ginger y Margaret estaban ligeramente retrasadas pero lucían fantásticas. Sus atuendos no eran excesivamente reveladores como cuando trabajaban en el local, pero ciertamente eran llamativos. Margaret había escogido un pantalón azul noche que se adhería a ella como una segunda piel. Ginger vestía una mini de jeans, camisa a cuadros, botas cortas y un sombrero de cow boy sobre sus rizos dorados. Estaba magnífica.


  —Tampoco tú estás nada mal. —Ginger le guiñó el ojo. Era cierto, también ella estaba bonita. Paige había sacado algo de su viejo guardarropas cuando había ido en misión de recupero de sus efectos personales con Byron. Para una noche informal, le habían parecido más que adecuados un par de jeans oscuros y tacones altos. Y la camisa de seda color champagne tampoco estaba nada mal. Por supuesto, no se trataba de prendas de boutique, pero iban perfecto para una salida informal.


  —Vamos chicas, antes de que alguno de nuestros verdugos lo piense bien y nos quite la noche libre. —Margaret rio en dirección a Dante que sonriendo las saludaba con la mano. Su auto estaba en el estacionamiento, un coche rojo, pequeño pero brillante. Paige se sentía ligera como una pluma, era fantástico tener una salida de chicas después de tanto tiempo y tanto estrés.


  Acordaron ir a un local llamado Tex Mex. Hamburguesas y patatas era justo lo que necesitaban.


  —Mmm...no serán lo ideal para el dolor de estómago pero son la medicina justa para levantar el ánimo. —Ginger se metió una patata en la boca luego de haberla bañado en kétchup. Habían escogido una mesa apartada. El local estaba bastante lleno pero no tanto como para impedir cruzar dos palabritas.


  —Puedes estar segura. —Paige mordió su sándwich: exquisito, con toda esa salsa picante que salía del pan y se derramaba sobre el plato.


  —Entonces, tú y Leo es una cosa seria. —Margaret lo tiró mientras bebía un sorbo de su vaso. Paige se nubló al instante. Odiaba mentir. La noche iba tan bien, la compañía era agradable. Ahora tendría que servirles a ellas un plato a base de mentiras y eso la ponía de mal humor. En realidad, no tendría que haberle importado. Se trataba de dos extrañas. Pero no era tan así. Eran dos chicas amables, se habían mostrado muy atentas con ella desde el comienzo. La habían tratado con la confianza que se reserva a una amiga.


  —Por el momento parece que sí, pero nunca se sabe qué sucederá en el futuro.


  Paige sonrió e intentó desviar la conversación: —Vosotras, ¿habéis encontrado al hombre de vuestras vidas?


  Margaret se echó a reír: —Cariño, el hombre de tu vida no existe. Es una fábula. Como máximo puedes encontrar alguien con quien vaya bien por un tiempo. ¿Digamos seis meses?


  —En cambio yo creo que existe —suspiró Ginger —solo necesitas encontrarlo.


  —¿Y cómo? ¿Con dinamita? —Margaret rio.


  Paige sintió la necesidad de meterse en la conversación. —Deberías tomar un momento para mirar atentamente a tu alrededor, Ginger. Creo que hay alguien realmente interesado en ti.


  —¿Quieres decir en mi cerebro más allá de mi cuerpo? —Se le iluminaron los ojos, como si no pudiera ser cierto. Paige notó que no era la única que tenía poca confianza en sí misma.


  —¡Por supuesto! —La mente de Paige voló a un rostro bien preciso.


  —Andy, por ejemplo.


  Ginger dejó escapar una risita avergonzada: —Oh no, te equivocas. Andy es un tipo elegante y le gustan las mujeres refinadas.


  —No lo sé —respondió Margaret con la pajilla metida entre los dientes —ahora que lo pienso, lo he sorprendido varias veces mirándote. Especialmente cuando Dante está rondando. En cambio yo no encontraré nunca un hombre, soy demasiado independiente. Creo que ellos incluso me tienen un poco de temor.


  Podía ser cierto, Margaret tenía un temperamento combativo. Era normal que los hombres pudieran cohibirse un poco por su modo tan decidido de actuar. Paige, en cambio, tenía el problema opuesto, le hubiera gustado tanto ser más decidida y segura, pero sobre todo hubiera deseado que la gran ficción que estaba montando fuera verdadera, aunque sea una pequeñísima porción. Si tan solo una ínfima parte de la historia con Leo hubiera sido auténtica, habría salido el arcoíris.


  —A veces las cosas son distintas a lo que parecen —replicó Paige con la mirada perdida en el vacío.


  


  Capítulo 13


  A la mañana siguiente, Paige extendió el brazo para apagar ese molesto ruido que le estaba perforando el cerebro. Era solo la alarma. Se sentía tan aturdida que ni siquiera recordaba por qué la había puesto. Luego todo comenzó a volver a su sitio. La noche anterior se había quedado hasta tarde con las chicas. Habían estado en el Tex Mex hasta pasada la medianoche y luego en el auto hablando. Había pasado una velada encantadora, había reído y bromeado como hacía tiempo no lo hacía. Hizo una lista mental de los compromisos para ese día. El programa incluía de nuevo al peluquero y el centro de estética en la tarde. Era dura la vida de falsa novia. Lo verdaderamente difícil era no saber cuánto más duraría. Corría el riesgo de habituarse al lujo y, especialmente, a Leo.


  Se incorporó en la cama. La casa estaba silenciosa, Leo debía haber salido hace bastante. Eran dos extraños, no se encontraban casi nunca y, cuando sucedía, entre ellos había un intercambio de información tan esencial que podía ser definido como escaso. La noche en que le había puesto la mano en su entrepierna parecía a años luz de distancia. Aún más, a veces Paige se preguntaba si no la había soñado. Sin mencionar cuando se habían besado en el Silver Ring. Ese sí que debía haber sido un sueño, un sueño con los ojos abiertos.


  Paige espió desde su habitación. La casa estaba silenciosa porque Diwata vagaba como un fantasma desempolvando los muebles de la sala de estar:


  —Buenos días señora Paige. ¿Le preparo el desayuno?


  —Gracias Diwata —a las comodidades uno se acostumbra pronto. Paige siguió a Diwata a la cocina y se sentó en el taburete, encantada por esas manos de duendecillo que preparaban el café y comenzaban a romper los huevos. Pronto también todo eso terminaría. Leo dejaría de necesitar su colaboración y ella regresaría a su vida, con la pequeña diferencia de que ya no estaría agobiada por la opresión de los recaudadores. Buscaría un trabajo como enfermera y, con un poco de suerte, lo encontraría. De hecho, ¿qué le impedía comenzar a buscarlo de inmediato?


  —Me siento mucho mejor desde que me ha dado la inyección.


  —Me alegro que así sea. Deberías descansar un poco.


  —Oh, pero el señor Morris me necesita, de otro modo ¿quién cuidará de él?


  —No creo que él necesite alguien que lo cuide.


  —Oh, todo lo contrario, sí, lo necesita. Él no quiere dejarlo ver, pero lo necesita tanto.


  Diwata habló asintiendo a sus propias palabras con la expresión de quien sabía lo que estaba diciendo. Realmente tenía una confianza desmesurada en su empleador, además que un instinto protector admirable. Leo hacía bien en rodearse de personas que lo estimaban y se ocupaban tanto de él.


  Mientras se llenaba la boca con un tenedor con huevo, el celular sonó. Paige se levantó del taburete aun disfrutando el bocado y siguió el sonido hasta la habitación donde había dejado su cartera en una silla. Hurgó buscando el teléfono: número desconocido.


  —¿Hola?


  —Qué bella voz que tiene mi cuñadita cuando acaba de despertarse.


  —¿Marcus? —¿Qué podía querer? Un mal presentimiento se apoderó de ella mientras el estómago se le congelaba de miedo.


  —El mismo. Estoy aquí en Richmond, ¿podemos vernos? —El barrunto de una sospecha cruzó la mente de Paige. —Hoy tengo un día bastante ocupado, si pudieras comentarme por teléfono….


  Por el silencio que se produjo, parecía contrariado.


  —¿Tiffany está bien?


  —Sí, sí está bien —la liquidó fastidiado. —Escucha, estoy aquí bajo la casa de tu novio, ¿puedes hacerme subir? —Una campana de alarma sonó en la cabeza de Paige. Absolutamente no. ¿Cómo había hecho para conseguir la dirección de Leo? Y en tan poco tiempo además…


  —No es una buena idea, bajo yo en diez minutos. —Finalizó la llamada y se puso un par de jeans. Era todo jodidamente sospechoso. ¿Qué podía querer Marcus? Ese hombre no le había gustado y esa visita improvisada no le hacía presagiar nada bueno. —Diwata, bajo solo por un momento.


  La temperatura se había vuelto templada, además no era tan temprano; de todos modos Paige sintió que un escalofrío la atravesaba. Se había puesto una chaqueta de cuero, pero no era por el frío, era más bien una sacudida de aprensión, como un presentimiento. Vio a Marcus del otro lado de la calle y fue a su encuentro. Estaba vestido con un par de jeans desgarrados y una chaqueta negra, de cuero sintético, gastada en los codos y en la parte delantera. El rostro pálido mostraba un par de marcas negras bajo los ojos, como las de quien no duerme hace días.


  —Marcus.


  —Ey, Paige, ¿cómo estás? —estaba demasiado jovial. Le pasó una mano alrededor de los hombros pero ella se tensó y Marcus hizo bien en retirarla de inmediato.


  —¿Estás seguro que Tiffany está bien?


  —Sí, sí. —Marcus no la miraba a los ojos y eso no era buena señal. En un determinado momento, sin embargo, el deseo de Paige fue satisfecho porque le clavó encima esos hundidos ojos suyos y lanzó la bomba.


  —Necesitamos diez mil dólares.


  —¿Qué?


  —Tiffany y yo necesitamos diez mil dólares —repitió en caso que el concepto no hubiera quedado en claro.


  —¿Tiffany y tú?


  —Ok, yo los necesito, maldición, tengo una deuda que debo saldar y si no lo hago corro un gran peligro.


  —Marcus no es mi problema y además yo no tengo todo ese dinero.


  —Oh sí que lo tienes. —Con la barbilla indicó el Regency —O los tiene tu novio. Está forrado de pasta, se ve a mil millas de distancia.


  —Leo y yo somos dos personas diferentes y las cosas no son como tú crees.


  En un exceso de rabia corría el riesgo de revelarle precisamente a él la verdad.


  —Piénsalo bien, porque podría afectar a la perra de tu hermana. —Paige no podía creerlo.


  —Cuida cómo hablas.


  —No te hagas la santita, sabes mejor que yo cómo es ella.


  —No tengo aquí todo ese dinero. —Marcus pareció no haberla escuchado.


  —Aún debes darnos nuestro regalo de bodas. —Sorbió por la nariz, mirándola con ojos llenos de odio.


  —¿Has escuchado o no? Te he dicho que no tengo esa cifra.


  —Bastarda, no me tomes por idiota, haz que te los dé ese ricachón que tienes por novio. Para él son migajas. —El aliento se le congeló en el pecho.


  —Tú estás loco. —Esa afirmación le hizo perder casi todo el control y le apuntó el dedo índice contra el pecho, empujándolo dos veces contra el esternón.


  —No, yo soy listo, eres tú la deficiente sino lo desplumas bien. Y ponte a trabajar, de lo contario tu hermana esta noche probará mis puños.


  La sangre se le heló al instante en las venas. —Maldito hijo de puta.


  Marcus habló como si no la hubiera escuchado. —Te doy tres días. Para el miércoles deberás darme el dinero. Te llamaré yo.


  Le dio la espalda y se fue mientras comenzaba a lloviznar.


  


  Capítulo 14


  Cuando el teléfono sonó, Paige estaba sentada en el sillón del peluquero y por poco no saltó del susto. No era Marcus, por fortuna. Era Leo.


  —¿Dónde estás? —Su voz baja y fuerte era tan tranquilizadora que casi sintió deseos de llorar.


  —Estoy en la peluquería —logró decir. Tenía un nudo en la garganta que amenazaba con desarmarse precisamente en ese momento.


  —Necesito que vengas aquí, al Silver, conmigo de inmediato. Tan pronto como hayas terminado. —Esa orden perentoria debería haberle causado fastidio, en cambio se sintió tranquila, cuidada, protegida. Necesitaba ir con él, que le dijera qué hacer, que todo estaría bien porque había una solución al alcance de la mano. Habría volado o se habría tele transportado con tal de ser estrechada de inmediato por esos fuertes brazos.


  —Debería terminar de arreglar mi cabello. —Después de haberlo ondulado, las manos hábiles del peluquero lo habrían recogido en alto y, a propósito, lo despeinarían un poco.


  —Estarías muy bien incluso sin todas esas sesiones. Date prisa. —Leo interrumpió bruscamente la comunicación y Paige se encontró observando desconcertada el teléfono. ¿Realmente se lo había dicho? Por un momento olvidó la angustia de hallar todo ese dinero para Marcus y sintió deseos de sonreír.


  Cuando llegó al Silver vestía jeans ajustados y tacones altos, chaqueta de cuero negro y una blusa azul noche. El cabello estaba suelto y el maquillaje era ligero. No había terminado el peinado pero su cabellera cayendo libre sobre sus hombros le daba un toque femenino, de esos que obligaban a los hombres a voltearse.


  —Paige —tan pronto como la vio entrar en su oficina Leo se puso de pie. Había algo que lo turbaba o que al menos lo preocupaba. No la llamaba casi nunca por su nombre y esa emoción la hizo temblar.


  —¿Qué sucede?


  —Ven aquí, junto a mí. —Una vez más, la orden llegó perentoria y una vez más Paige no encontró la fuerza para rebelarse. Ese hombre estaba ganando demasiado poder sobre ella. Debería haberse resistido, pero no en ese momento. Por el contrario, continuaba sintiéndose tranquila y cuidada. No había ni siquiera rastros de un taburete junto a él y Paige avanzó sin dejar de mirarlo a los ojos. Llegó tan cerca de él que lo podía tocar. Lo vio dilatar las pupilas cuando posó la mirada sobre su blusa azul, justo a la altura de su pecho.


  —Siéntate aquí —dio palmaditas en su muslo y Paige obedeció al instante, acomodándose en sus rodillas. La puerta se abrió y entró un hombre latino de unos cuarenta años mal llevados. Paige reprimió un sollozo. A la derecha lo sostenía Dante y a la izquierda un feo individuo al que Paige no habría querido encontrar nunca estando sola en un callejón oscuro.


  —¿Lo reconoces cariño?


  Paige se estremeció. Lo reconocía, sí. Era uno de los hombres que la habían golpeado bajo su casa, por el dinero de su padre.


  —No tengas miedo —le susurró Leo al oído presionando su cálida palma en la espalda. Paige escondió el rostro detrás de la cortina de cabello y se giró hacia el cuello de Leo. Desde esa posición podía sentir su perfume delicioso, intenso, masculino. Él le había ordenado que no tuviera miedo y milagrosamente esas palabras habían logrado aplacar su agitación.


  —Sí. Creo que es el hombre que me ha golpeado.


  —Bien —dijo. Y Paige sabía que había una categoría de personas que cuando decían “bien” no quería decir que era algo bueno, todo lo contrario.


  —¿Qué piensas hacerle?


  —Darle un lindo repaso para que sepa cómo comportarse la próxima vez que se cruce en tu camino.


  —¿Lo lastimarás?


  —Un poco, cariño. —¿La estaba llamando cariño como parte de su puesta en escena? ¿En beneficio de quién? Estaban Dante y el energúmeno, además del rehén, pero los pensamientos de Paige fueron interrumpidos por las súplicas del hombre.


  —No, se lo ruego señor Morris, haré todo lo que quiera… —La voz del rehén se convirtió en un leve lamento que desaparecía en el corredor mientras Dante y su amigo lo arrastraban fuera sin tantas ceremonias.


  Leo la miró leyéndole el pensamiento. —No, no lo matarán. Lo necesito vivo para enviarle un mensaje a quien está sobre él.


  Paige recuperó el aliento y notó que había estad conteniendo la respiración: —Pero ese hombre debe pagar. —Paige apretó los labios y asintió. Entendía esa lógica. Por más lejana que fuera a su mundo, hecho de enfermos y gente necesitada de ayuda, comprendía que la burbuja en la que había vivido hasta ese momento era una isla feliz y no el universo de Leo. Si alguien quería sobrevivir en ese mundo, debía hacerse respetar, y hacerse respetar podía querer decir poner en su lugar a quien había abusado de su poder.


  Un impulso desconocido guio sus brazos y los movió hasta rodear el cuello de Leo. En silencio, lo abrazó. Tenía deseos de llorar. Sentía florecer en su interior un sentimiento desconocido, algo que no sabía definir y al que no era capaz de nombrar.


  —Qué sucede, Paige...


  No, Leo no podía imaginar ni siquiera remotamente qué era lo que la turbaba. Él la había querido consigo para vengar lo que le habían hecho. ¿De qué otro modo podía llamar lo que había sucedido en esa habitación? ¿Ficción o apariencia? Lo había hecho para reivindicarla como suya y, aunque era solo una mentira, esa mentira había sido capaz de reconfortarle el alma. Pero tenía una roca oprimiendo su pecho y no sabía cómo quitarla.


  —No podía pasársela por alto— prosiguió.


  Paige asintió y se le velaron un poco los ojos.


  —Necesito tomar algo de aire.


  —Está bien, nos vemos en diez minutos aquí dentro. —Paige se soltó de su abrazo y fue hacia la puerta. Con la mano posada sobre el picaporte se giró y sorprendió los ojos verdes de Leo mirándola con tal intensidad que casi la asustaba.


  Mientras atravesaba el club, Margaret fue a su encuentro. Estaba perfectamente vestida para la noche, con un maquillaje tan llamativo que destacaría bien incluso con las luces tenues. Era el adecuado para ella, el que más la favorecía.


  —Margaret...


  —Ey, Paige, ¿todo bien? Te ves pálida.


  —Sí, voy a salir por un poco de aire. ¿Tienes un cigarrillo para mí?


  Con el rabillo del ojo Margaret espió la puerta de la oficina de Leo que Paige acababa de dejar. Era despierta la chica.


  —Claro. Es más, ¿sabes qué? Nos lo fumaremos juntas.


  Margaret rodeó el mostrador para tomar cajetilla y encendedor y luego hizo una seña a Noé de que saldría. Él asintió. Margaret tenía su usual melena indomable de rizos y su belleza parecía más salvaje que de costumbre. Paige la imaginó mientras cabalgaba a uno de los hombres del club. Sí, ella con su temperamento podría haberlo hecho.


  El aire de octubre la golpeó con su frialdad. El clima era bastante templado en Richmond en esa estación, pero la noche era la noche, y la blusa azul, por más elegante que fuera, no la protegería del frío. También Margaret debía sufrirlo, incluso más que ella porque iba con los brazos descubiertos, pero no lo dio a entender. Parecía acostumbrada a la feminidad a costa de toda clase de sacrificios. Margaret encendió un cigarrillo para sí y otro se lo pasó a Paige.


  —El Silver Ring va bastante bien, ¿cierto?


  —Oh sí, puedes apostar. Hacemos buenos negocios.


  —¿Eres socia tú también?


  —¿Cómo dices? Oh, no. El jefe supremo es tu hombre. Luego están sus fieles Andy y Dante. Yo solo trabajo y punto, pero trato de hacerlo lo mejor posible. Pongo mucha dedicación. Y pasión. —Al decir la última palabra Margaret la miró y Paige supo que estaba diciendo la verdad.


  —Y lo haces bien.


  —¿Sabes como es cuando tienes un negocio familiar y quieres que vaya bien a toda costa? Para mí es así, es como si el club fuera mío y yo me brindo al cien por ciento para hacer que de las ganancias que debe dar. —Se veía que no escatimaba energías.


  —Y las chicas trabajan todas.


  —Ah, las que tienen deseos de trabajar, sí.


  —¿De qué cifras hablamos?


  —No hablas de las camareras, ¿cierto?


  Paige asintió sin decir nada. Tenía miedo de agregar otra palabra y echarse a llorar.


  —Mil o dos mil dólares la noche. —Paige hizo un movimiento afirmativo con la cabeza, intentando no debelar cuán alta le parecía la cifra. Era una linda compensación. Tal vez Marcus se conformara. O podría comenzar con un anticipo. Se le puso la piel de pollo. Nunca pensó que tendría que inclinarse de nuevo ante un chantaje, estaba sucediendo otra vez. Y todo porque no quería que le pasara nada a esa miserable de Tiffany.


  Tal vez, si hablaba con Leo, si le explicaba la situación. Le vinieron a la cabeza sus ojos profundos, su expresión inescrutable. No, no podía. Absolutamente no.


  Apretó los ojos y le dio una pitada honda al cigarrillo. La vida era algo realmente extraño. Cuando pensabas que habías superado un obstáculo, siempre había algo peor esperando para fregarte.


  


  Capítulo 15


  El Río Grande no era lujoso como el Silver Ring pero de todos modos era un señor club. Se encontraba en la parte opuesta de Richmond, en la zona norte y Paige había tenido que tomar un taxi para llegar. Lo único positivo era que Leo tenía una tarde ocupada y no había solicitado su presencia. Era libre. Libre de ir a venderse al mejor postor para tratar de reunir diez mil dólares. Solo pensarlo le hacía doler la cabeza. Se había presentado en el Río Grande la tarde anterior, el día después de haber hablado con Margaret, usando el mismo método que había utilizado en el club de Leo. Había sido sencillísimo. Un hombre que parecía el hermano gemelo de Danny De Vito, pero que se llamaba Gerry Fontana, la había hecho acomodarse en su oficina preguntándole cuánto necesitaba y qué estaba dispuesta a hacer para obtenerlo. Ella había escupido inmediatamente toda la verdad, lo mejor era apuntar alto. Y Gerry había dicho que encontraría uno o dos clientes que contribuirían a su causa. Eso había hecho que se le atravesara un nudo en la garganta, de esos de dimensiones cósmicas. ¿Uno o dos clientes? No era una diferencia de nada.


  Ella había entrado en un horario en el que el club todavía estaba cerrado al público y se había cambiado con las bailarinas y las otras chicas que ofrecerían sus mismos servicios esa noche. La idea hizo que se le congelara la sangre en las venas. Era una situación realmente difícil, la observara desde la perspectiva que lo hiciera. Si obtenía el dinero, quería decir que había llegado hasta el final, y esa simple idea la hacía sentir mal. Si no obtenía el dinero, tendría graves problemas con Marcus. Por un segundo pensó que tal vez había una alternativa. Podría llamar a la policía y adiós a quien quería joderla. En todos los sentidos. Pero era solo una ilusión. Estaba sumergida en la ilegalidad hasta el cuello. Convivía con un hombre que había hecho de los negocios sucios su religión, su hermana estaba casada con un delincuente, su padre había muerto dejándola asediada por acreedores. Su vida ya había tomado un rumbo que no podría encausar simplemente llamando a la policía. Ya no más.


  Demoró una hora en prepararse y no porque fuera particularmente difícil hacerlo sino porque era particularmente complicado salir del camerino.


  Cuando finalmente golpearon, Paige miró a su alrededor. Había quedado ella sola, todas las otras chicas habían salido para atender a sus clientes. Gerry metió la cabeza dentro con cara de alguien que acababa de ganar la lotería. Los ojos le brillaban.


  —Después no me digas que no soy el mejor. Te he encontrado un tipo dispuesto a desembolsar diez mil dólares, todos de una.


  La sangre comenzó a correr tan rápido por sus venas que Paige temió caer. Le daba vueltas la cabeza. Tenía que estar contenta, solo unas horas más y estaría libre de todo. Gerry Fontana le había procurado un buen cliente, era lo que buscaba. Estaba ahí por eso. Siguió a Gerry fuera del camerino mientras la música se oía cada vez más fuerte.


  —¿Dónde? —fue lo único que pudo preguntar. La lengua se le había pegado completamente al paladar.


  —Última puerta al final de aquel corredor.


  El hombre indicó con la barbilla una puerta oscura al fondo de un pasillo poco iluminado. El corazón de Paige comenzó a latir más rápido. ¿Qué estaba haciendo? Se había vuelto loca. Había perdido la dignidad, había perdido el juicio. Todo. Con paso incierto recorrió la distancia que la separaba de la puerta y con la mano fría como la de un cadáver, cargó el peso sobre el picaporte para bajarlo.


  La habitación estaba a oscuras, olía ligeramente a una fragancia floral. Solo en un rincón, una luz tenue iluminaba una silueta sentada en un sillón. Era un hombre con las piernas cruzadas y vestía un traje oscuro, de tela elegante. Se veían únicamente los brazos y las piernas, todo el resto estaba en las sombras. Paige permaneció por un momento sorprendida, pero estaba demasiado asustada para tener cualquier tipo de reacción. El desconocido levantó una mano rotando su dedo índice, haciendo señas para que se girara y le mostrara su trasero. En la sombra, esa mano apenas iluminada aparecía como autoritaria y amenazadora. Paige estaba petrificada precisamente en el momento en que debería haber sido sensual y desenvuelta. Si no lo era, su cliente podría devolverla insatisfecho al remitente. No, no podía permitirlo, no cuando había llegado hasta ese punto.


  Con el corazón latiendo fuerte en su pecho, Paige se giró y exhibió su trasero. Sentía claramente el ritmo palpitante del músculo contra las costillas, estaba completamente rígida, las piernas y los brazos se negaban a colaborar. Luego, cuando pensó que el cliente habría podido evaluar lo suficiente se giró de nuevo. La mano del desconocido le hizo señas de que se acercara. Había llegado el momento de la verdad, no podía escapar. ¡Oh! ¡Si tan solo Leo hubiera estado allí con ella! Se habría refugiado entre sus brazos hundiendo el rostro en su pecho y apretándose fuerte contra él. El miedo y el remordimiento invadieron su corazón haciéndola ahogarse. Había hecho todo mal. Había pensado que podía entregarse al primer desconocido pero no era así, no lo lograría. Dio dos pasos en dirección al sillón, había solo un par de metros que los separaban. Tenía que confesar su incapacidad de continuar con eso, no había nada más que hacer. Se disculparía, giraría sobre sus talones e iría a casa a llorar, escondiéndose también de Leo por ese golpe tan bajo.


  Sin embargo, a medida que se aproximaba más, esa silueta misteriosa se volvió familiar, tremendamente familiar. El desconocido extendió los brazos para hacerla sentar en su regazo. Paige se acomodó sobre él como hipnotizada. ¿No era ese el momento en que habría tenido que disculparse y abandonar la escena? Entonces ¿por qué un sapo gigante parecía habérsele metido en la garganta impidiéndole emitir un solo sonido? En un instante, sus sospechas se convirtieron en certezas.


  El rostro de Leo emergió de las sombras, serio, inquietante. Sus ojos eran de un color tan oscuro y líquido que no había nada del verde bosque al que estaba acostumbrada. El iris había tragado completamente la pupila. Y él estaba furioso.


  —Sorpresa... —dijo ronco con una voz tan fúnebre que a Paige le puso la piel de pollo.


  Intentó ponerse de pie, empujada por un instinto ancestral a huir del peligro, pero él la sostuvo por sus caderas obligándola a permanecer sentada.


  —Yo...


  —¿Tú, qué? —Siguió una pausa silenciosa. No le pondría las cosas fáciles. Había una frialdad en su voz que no recordaba haber sentido nunca, como algo cortante y filoso que le perforaba el alma.


  —Te ayudo. ¿Querías ser follada? ¿No tenías el valor de pedirlo? ¿O hay algo más?


  Un silencio pesado se materializó entre ellos. La boca de Leo estaba tan cerca de la suya que habría podido devorarla, y parecía que esa era su intención.


  Paige abrió la boca para intentar replicar pero no salió ningún sonido, no estaba en condiciones de pronunciar ni una palabra. La laringe se le había cerrado. Las manos de Leo se movieron de los muslos a sus nalgas, obligándola a oscilar sobre su pelvis. La erección que lucía era algo para lo que Paige no estaba preparada en absoluto. Estaba enojado, furioso con ella. ¿Podía estar también excitado? Evidentemente sí. Por un instante temió que pudiera hacerle mal y se asustó. Trató de retroceder pero Leo la mantuvo clavada a él.


  —Ahora tendrás exactamente lo que has venido a buscar.


  Era el momento de confesar todo. Por qué había ido a Río Grande, por qué necesitaba el dinero, el chantaje de Marcus. Pero su boca era completamente incapaz de emitir sonidos y su conciencia carecía de cualquier excusa para alegar. Y no solo eso: su cerebro había entrado en corto mientras su cuerpo se rebelaba, negándose a responder a las órdenes que le daba. El miedo se mezcló con excitación en estado puro.


  Él ahuecó las manos sobre sus senos apretándolos casi brutalmente. Paige nunca en su vida había experimentado un toque que fuera apenas más transgresor que un manoseo y esa sensación nueva la sacudió. Dios Santo, le gustaba.


  Le abrió el escote casi rasgando la tela y sacando ambos pechos con una pasión mezclada con furia. Su mirada no cambió cuando tomó uno en su boca, como si fuera algo suyo y tuviera todo el derecho del mundo, chupándolo con fuerza. La sensación fue tan intensa, que era casi dolorosa. Cuando lo dejó ir con un chasquido, le asaltó los labios. Y la devoró. No había otro modo de definir cómo se la estaba trabajando, con la determinación de quien acaba de encontrar nuevamente algo que le pertenece y está reivindicando su posesión. En ese instante, Leo era un hombre que marcaba su territorio. Apartó su boca y la tiró ligeramente hacia atrás sobre sus rodillas, el espacio suficiente para bajar la cremallera de sus pantalones. Metió la mano dentro y sacó su miembro. Era grande y oscuro y tan pronto como fue liberado saltó hacia arriba. Paige lo miró por primera vez. Lo había palpado, se había sentado sobre él pero no lo había visto en todo su glorioso esplendor. Era largo y hermoso. Se erguía orgulloso y prominente. Luego lo miró a los ojos. También Leo la estaba observando y sin perderla de vista un instante, metió una mano entre sus muslos. Era caliente, brusco, y apresurado. Hizo a un lado sus braguitas y tanteó su rajita con un dedo. Estaba empapada, lo sabía y en ese momento lo supieron ambos. La pasión superó la vergüenza y el respeto por ella misma. Su cuerpo la estaba traicionando pero en ese momento no le importaba en absoluto.


  —Veo que la idea de ser follada por el primero que pasa te calienta mucho. —Sus palabras la hirieron y al mismo tiempo la hicieron excitar más. Paige hubiera querido castigar a su cuerpo infiel y traidor. Si la hubiera tocado apenas diez minutos antes, cuando moría de miedo, no la habría encontrado nunca en esas condiciones. Pero no tenía ni un hilo de voz para decirlo.


  Leo lubricó bien la entrada, con gestos rápidos de quien sabía lo que hacía. Continuó mirándola a los ojos, perforándola con una mirada glacial. Luego la levantó un poco apretándole las manos a la altura de la cintura y la hizo aterrizar con un golpe seco sobre su duro miembro. Paige sintió que se ahogaba. La sensación era de ser invadida, llenada, violada. Y era tan fuerte que le subieron lágrimas a los ojos. Inclinó el rostro hacia abajo para no mostrarlo. Leo la sostuvo por las caderas y comenzó a bombear, fuerte, veloz. Cada golpe entraba por completo y salía llenándola y vaciándola sin darle tregua.


  —¿Era esto lo que querías? ¡Mírame! —siseó con los dientes apretados, conteniéndose. Una vez más Paige hizo silencio. Se sentía atormentada por sensaciones opuestas. Por una parte, la vergüenza que había sido tragada por la lujuria, por otra parte una pasión abrumadora y desenfrenada que la empujaba a desear siempre más. Nunca había estado tan excitada con un hombre. Comenzó a moverse también ella, hasta que esa ola de placer que subía la sumergió por completo. El orgasmo la envolvió de manera repentina y con una intensidad que casi la ahoga. Paige boqueó gritando y cabalgando las infatigables caderas de Leo. Lo vio apretar los dientes y gemir como si fuera presa de un espasmo de dolor. Estaba gozando él también. Paige se esforzó por permanecer erguida, aunque el deseo de derrumbarse sobre él era más intenso que nunca.


  Leo la hizo levantarse, se puso de pie a su vez y se abotonó la entrepierna con modos bruscos y apresurados. Sin siquiera mirarla a los ojos, dijo tres palabras que la hirieron más que un cuchillo hundido en la carne. —Hemos terminado aquí.


  


  Capítulo 16


  Nunca se había sentido tan humillada como esa noche. Si alguna vez en la vida había tenido la sensación de ser una puta, en esa circunstancia había sido una certeza.


  Todo eso, de la peor de las maneras, porque además de perder el respeto y la estima de Leo, los había perdido también por sí misma. La guinda del pastel, el bocado amargo como la hiel, era que no tenía en el bolsillo ni un centavo. Marcus vendría a buscarla y habría grandes problemas.


  La parte más humillante había sido el trayecto en el auto, cuando había tenido que soportar compartir ese espacio tan reducido en un silencio ensordecedor.


  Paige entró como una furia en el departamento, con los ojos ardiendo y se refugió en el baño. Fue directo hacia la ducha, no quería saber nada, ni ver a nadie. Dejó que el chorro de agua caliente diera de lleno en su espalda hasta que le dolió. Qué situación absurda. La única persona que realmente le importaba había perdido todo respeto y estima por ella.


  Cuando se puso la salida de baño, encontró la tela demasiado áspera para lo sensible que se encontraba su piel. Hubiera querido tener a disposición un capullo cálido y suave en el que envolverse, un nido apartado de todo y todos, donde nadie la juzgara.


  Tan pronto como abrió la puerta del baño, la voz de Leo resonó como un oscuro murmullo lejano. Pero no estaba hablando con ella, tenía el celular presionado contra la oreja.


  —¿Qué quieres? —estaba preguntando a quien estaba del otro lado.


  Leo se giró al escuchar sus pasos. Paige se hizo pequeña. ¿Se podía desaparecer a voluntad y en el instante? Si hubiera poseído un poder similar, lo habría aprovechado precisamente en ese momento. Cualquier compañía hubiera sido mejor que Leo. Con la mano metida en el bolsillo de los pantalones del traje, parecía más imponente que nunca, con la camisa bien extendida sobre sus anchos hombros y la corbata floja. Y la miraba en manera extraña. Solo poco antes había sido suya, la había poseído, tomado sin la más mínima vergüenza o inhibición. Un acto de amor sin amor, una sesión de sexo que al mismo tiempo la había saciado y vaciado. Su cuerpo estaba satisfecho pero su alma estaba vacía. Paige permaneció inmóvil, petrificada, mientras Leo no quitaba los ojos de su cuerpo cubierto. Quienquiera que fuera su interlocutor se encontraba en medio de un monólogo, porque los labios de Leo estaban cerrados en una línea dura, los músculos de su rostro tensos hasta el espasmo, la frente arrugada. Finalmente, cortó la comunicación y tiró el aparato sobre el diván. Solo en ese momento Paige notó que se trataba de su propio teléfono.


  —Era Marcus.


  Paige tragó. Un sentimiento de vértigo se apoderó de su mente y tuvo que cerrar los ojos para no tambalearse. —¿Por qué has contestado? No deberías responder a mi teléfono…


  —Cuando vi el nombre de un hombre me enfurecí. No sé por qué, pero parece que después de haberte follado causas ese efecto en mí. —Su sinceridad brutal la turbó sin escandalizarla. Solo estaba llamando las cosas por su nombre.


  —Podría haber sido cualquiera. Tú no me conoces, no sabes nada de mí Leo.


  —Tal vez tienes razón —se dijo más a sí mismo que a ella.


  Paige intentó recuperar el teléfono pero él le bloqueó la muñeca con la mano.


  —Quería saber si habías reunido la cifra que te pidió. Si yo la había desembolsado… —Paige sintió que le faltaba el aire mientras la angustia la ahogaba como una marea.


  —Son cosas que no te incumben.


  —Me incumben, si señora.


  —Suéltame. —Pero Leo no la soltó, por el contrario, la apretó con más vigor, inmovilizándola pero sin hacerle daño. De ese modo, no podía moverse aunque lo hubiera querido.


  —Lo que pretendías hacer esta noche, era para un objetivo bien preciso, ¿cierto? Necesitabas el dinero. —No eran preguntas, eran afirmaciones. Leo no era tonto y había llegado a la conclusión correcta. Paige miró a su alrededor, no había vías de escape, no sabría dónde esconderse, aunque eso era exactamente lo que sentía necesidad de hacer. Meterse en un rinconcito y lamerse una por una las heridas.


  Pero estaba cansada. Cansada de tener que proteger a alguien, cansada de sentirse usada. Solo quería olvidarse de todo.


  —Necesitaba procurarme dinero —dijo en voz tan baja que pensó que Leo no la había escuchado.


  —Maldición Paige, ¿no podías pedírmelo en lugar de pensar en prostituirte? —Estaba tras ella. Se alzaba con su cuerpo macizo detrás del suyo. Casi daba risa toda esa ira, considerando que esa era la forma en la que ellos dos se habían conocido.


  —No, no podía —respondió entre dientes.


  —¿Te está sobornando?


  —Dice que le pasará algo a mi hermana...


  Leo se le acercó de modo que no hubiera ni un solo centímetro del cuerpo de Paige que no estuviera en contacto con su propio cuerpo y ella sintió exactamente el momento en el que eso sucedió.


  —¿Por qué no podías? Deberías haber acudido a mí. Te hubiera protegido, te hubiera cuidado. —Esas palabras, apenas susurradas con voz ronca junto a su oído, se deslizaron como cálida miel sobre su corazón. Protegido y cuidado. Hacía una vida que nadie pensaba en hacerlo, de hecho, tal vez nunca nadie se había ocupado de ella de ese modo. Las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. Paige se sentía increíblemente exhausta y no tenía ningún deseo de resistirse y contenerlas. Las dejó caer sin preocuparse. Se giró apoyándose en ese muro macizo que era el pecho de Leo y lloró. Estaba tan cansada: de luchar, de ser utilizada, de fingir, de todo.


  Los labios de él se posaron en su sien, como una caricia suave y cálida, mientras sus manos fuertes le acariciaban la espalda sobre la tela de la bata.


  —No hay nada de lo que debas preocuparte, me encargaré de todo yo. —Eso sería maravilloso. Paige se dejó acunar por esa esperanza mezclada con deseo. El cuerpo fuerte de Leo presionado contra el suyo representaba la certeza de que nada podría sucederle, mientras él la protegiera. —Y lo primero que haré, será liquidar de una vez por todas a ese hijo de puta.


  Paige alzó el rostro. —¿Qué quieres hacer?


  En lugar de responder, la tomó de la mano y la hizo dar los pocos pasos que la llevaban a su habitación. Era la primera vez que sucedía.


  Era muy diferente al resto de la casa, era masculina ciento por ciento. Paredes gris claro y cortinas azulitas, una gran cama de hierro forjado adosada a la pared y dos puertas, una para la cabina del armario, otra para el baño. Un conjunto de líneas simples, continuas y sólidas.


  Leo la acompañó hasta la gran cama. Se sentó junto a ella tomándole la mano y llevándola a sus labios. Paige dejó escapar una risita histérica. La tensión había sido demasiada y ella ya no sabía cómo contenerla.


  —Te lo suplico... no me importa nada de él, pero mi hermana…


  —No te preocupes Paige, a tu hermana no le sucederá nada. —Su voz era como un bálsamo relajante sobre sus heridas.


  —Yo...no pensaba que pudieras interesarte en mí…yo, yo estaba tan desesperada. Y luego cuando te encontré…


  —Fui un bastardo —la interrumpió posándole el índice sobre los labios —pero me hervía la sangre en las venas cuando Margaret me dijo la clase de preguntas que le habías hecho. El Río Grande es uno de mis locales, Paige. —El dedo le abrió la boca rozándole apenas la parte mojada en su interior, la mirada de Leo estaba concentrada en su rostro.


  Repentinamente, todo estuvo claro. En Richmond, Leo Morris era una potencia, había sido una tonta al pensar que un club podía escapar a su red de control. Era suyo, todo suyo.


  —Fue una fortuna que me hayas encontrado tú —murmuró. El corazón le latía fuerte y la cercanía con su cuerpo la hacía temblar. Leo se tensó.


  —No puedo pensar qué habría sucedido si no lo hubiera hecho.


  —Pero me has encontrado.


  —Pero no alcanza —Leo la atrajo de golpe hacia sí, estrechándola contra su pecho y Paige inspiró el delicioso perfume de su cuerpo.


  —Yo soy incapaz de amar, Paige. Destruyo todo lo que tengo alrededor. —Esas palabras susurradas como un secreto inconfesable la sacudieron profundamente. Era absurdo que pudiera pensar algo así. Nadie podía ser incapaz de amar.


  —No es así Leo. Tú no permites a las personas se acerquen a ti. Eso es todo, hay una buena diferencia.


  —Yo no quiero que las personas se me acerquen. Solo quiero que lo hagas tú.


  Paige sintió un escalofrío que le recorría la espalda. Tanta vulnerable franqueza hizo que se le llenaran los ojos de lágrimas. Toda la potencia de ese hombre estaba en su presencia, completamente anulada y sustituida por una vulnerabilidad y una necesidad de amor que casi la asustaba.


  —Solo a ti te permitiré acercarte. Te quiero Paige. Te quiero en mi vida. —El instante de ternura se transformó inmediatamente en un espiral de pasión. Leo tomó sus labios impidiéndole responder. Paige fue abrumada por ese beso y se abandonó a la desesperación que sentía en su interior. Una oscura, profunda y terrible desesperación.


  —No soy bueno siendo tierno Paige —mientras lo confesaba la había tendido sobre la cama y le había abierto la bata. Era la primera vez que la veía completamente desnuda. Paige disfrutó de la chispa de lujuria que vio brillar en sus ojos. Le gustaba lo que veía y esa certeza la llenaba de orgullo y la volvía descarada. No lo quería tierno, lo quería así, salvaje y algo brutal como él realmente era, como había sido esa misma tarde.


  —Yo te quiero tal como eres. —Leo se arrojó sobre su cuello lamiéndolo y mordisqueándolo con cuidado, antes de bajar a besarle la clavícula.


  —No te he tratado como se debe. Deja que haga las cosas bien.


  —Oh si... —antes que ella pudiera replicar otra cosa, Leo la silenció tomando en su boca un pezón y tirando fuerte. La chupó y la preparó hasta que Paige se sintió vencida por el ardiente deseo de rogarle. Como si pensara solo en ese momento, Leo se levantó de la cama y comenzó a desnudarse con gestos bruscos, sin nunca dejar de mirarla.


  —Necesito que me toques —dijo con una seriedad casi mortal. Oh, también Paige sentía una desesperada urgencia de hacerlo. Y lo vio en toda su magnífica desnudez, con el pecho salpicado en el centro de vellos espesos y negros, y el miembro erecto en medio de sus piernas, que con la punta tocaba su vientre. No era uno de esos hombres delicados y lampiños, era un verdadero hombre, ciento por ciento, con la dosis justa de vellosidad que la estaba haciendo enloquecer.


  —Tócame —le ordenó. Era así, autoritario, un poco prepotente. Y ella adoraba ese modo de ser. Paige se arrodilló sobre la cama y comenzó a besarle el pecho, le lamió un pezón con la lengua y después también el otro, escuchándolo suspirar de placer. Luego, mientras con la boca se dirigía hacia abajo, empuñó su pene apretándolo ligeramente. Lo escuchó gruñir y esa fue su mayor satisfacción. Comenzó a tocarlo con movimientos delicados guiados por sus gemidos contenidos.


  —Quiero tomarlo en la boca —lo provocó.


  —Entonces hazlo. —Leo recogió su cabello en un puño mientras Paige acercaba el rostro a su miembro. Lo estimuló con una lamida. Pero cuando vio el fuego arder en el fondo de sus ojos, comprendió que no era tiempo de jugar.


  —Leo, yo... —era terriblemente grande, no podría hacerlo como se debe.


  —No debes tragarlo todo, cariño —la tranquilizó con voz ronca -como si lo estuvieran estrangulando- apenas un poco. Me alcanza con sentir tu calor alrededor mío.


  Se llevó a la boca la punta y luego avanzó poco a poco. No lograría tomarlo todo, pero se esforzó por hacer lo más que pudiera. Cuando lo hubo envuelto, acompasó el movimiento a sus gemidos y se dejó guiar por el movimiento de la mano de él en su cabello. Lo saboreó mientras percibía su excitación creciendo más y más a cada instante; el poder que sentía en ese momento era algo indescriptible.


  —Ahora basta, si no quieres que termine aquí.


  —¿Y dónde querrías terminar? —lo provocó.


  Leo sonrió de un modo que habría matado a cualquier mujer.


  —Cariño, él es aquí dentro que quiere estar. Hay una especie de magnetita que atrae el imán. Es inevitable. —Bajó con la mano a palparla en medio de sus labios para sentir si estaba preparada. La miró a los ojos mientras la penetraba con un dedo y le estimulaba el clítoris arrancándole un largo gemido.


  —Y también tú lo quieres.


  Paige se mordió el labio entre los dientes y lo arrastró sobre ella. Cuando ese cuerpo macizo, caliente y posesivo se ubicó arriba suyo, quitándole casi la respiración, finalmente se sintió protegida. Paige bajó con la mano entre sus cuerpos y empuñó el pene conduciéndolo a su abertura. Leo retrocedió con la cadera, penetrándola con una única vigorosa embestida. El aliento casi le faltó mientras él repetía la misma operación con fuerza una y otra vez.


  Paige se sintió completamente abrumada por toda esa furia, abrumada y satisfecha. Se acopló al ritmo de sus embistes y se dejó llevar hasta que su propio cuerpo se rebeló contra el control.


  —Déjate ir cariño. —Esas palabras la obligaron a abandonar todas sus defensas. Paige derribó cualquier barrera y se dejó guiar por la oleada de sensaciones que la envolvía.


  


  Capítulo 17


  Paige tenía la cabeza apoyada en el pecho de Leo. Sus vellos le hacían cosquillas en el rostro, pero no había otro lugar en el cual hubiera querido descansar en ese momento.


  —Debo pedirte algo.


  Leo tomó un mechón de cabello enrollándolo alrededor de su dedo.


  —Todo lo que quieras. —Era maravilloso el sonido de esa frase. Se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —No le hagas daño.


  Lo sintió tensarse. —Todo lo que quieras, excepto eso.


  Paige se elevó sobre un codo para mirarlo a los ojos.


  —Mi hermana...


  —¿Estás segura que tu hermana no tiene nada que ver con toda esta jodida historia? —Los ojos de Leo la sondearon a fondo.


  —No lo sé —admitió apretando los labios y derrumbándose de nuevo sobre su pecho “pero no puedo correr ese riesgo.” Era imposible que Tiffany estuviera complotada con ese desgraciado de Marcus.


  —Leo yo no quiero que la lastimes. Sé que es absurdo, pero tengo miedo. Por ella.


  —¿Cuándo debías llevarle el dinero?


  —Mañana en la noche.


  —Entonces lo veré mañana en la noche. Pero no seré gentil.


  —¿Te quedarás aquí conmigo ahora?


  —Sí


  —Quiero hacer el amor, Leo.


  Él la estrechó contra su pecho apoyándole la barbilla en la cabeza. La envolvía con su poderoso cuerpo protegiéndola. —Mañana cariño. Suficiente por hoy. Te tomé dos veces y no demasiado amablemente.


  —Pero...


  —Te prometo que mañana por la mañana dejaré que me folles como nunca nadie lo hizo. Estarás sobre mí y harás conmigo lo que quieras. —¿Cómo podría dormirme después de escuchar esas palabras? La giró dulcemente acurrucándose tras de ella.


  —Ahora duerme. —Paige se meneó apenas, ya había sentido la potente erección que se presionaba entre sus nalgas. Apretó el labio entre los dientes saboreando esa pequeña victoria. Él aún la deseaba, era una certeza.


  —Pero estás duro...


  —No me lo recuerdes —refunfuñó— se le pasará, tranquila. Ahora duerme.


  Para castigarlo un poco, Paige se apoyó bien contra esa protuberancia escuchándolo suspirar. Se le escapó una risita antes de relajarse del todo y deslizarse en un sueño profundo.


  ***


  A la mañana siguiente, Paige encontró la cama vacía. Se levantó de un salto. Estaba vacía y también fría. Recordó la noche anterior y una sonrisa se dibujó en su rostro. Las cosas habían cambiado entre ella y Leo. De una tragedia había nacido algo increíble. Solo restaba hablar con Marcus, pero ella no debería ocuparse de eso. Lo haría Leo. Su única tarea sería asegurarse que no fuera demasiado duro. Marcus era un bastardo, pero la idea de que pudiera salir lisiado de esa cita hacía que se le erizara la piel.


  La llave giró en la cerradura mientras Paige hacía salir cabeza y brazos de una camiseta que había encontrado en la silla. Leo apareció en la habitación una sudadera de AC/DC, pantalones de chandal gris claro y zapatillas de running.


  —Creía que me habías dejado así —tartamudeó. Las palabras habían muerto en su boca: era un espectáculo para disfrutar, con el cabello sudado que caía sobre su rostro y el cuello enrojecido por el esfuerzo. Bajo la camiseta, los músculos del torso y de los brazos estaban tensos. Leo tenía un pecho perfecto.


  —Fui a mantener en forma este físico decadente de hombre de treinta y cinco años y a procurarme el desayuno para mi mujer. —Esas últimas palabras, pronunciadas agitando apenas una pequeña bolsa marrón, le causaron un extraño cosquilleo en medio de las piernas. Su mujer. Era ella. Paige tomó carrera y se arrojó entre sus brazos, rodeándole las caderas con las piernas.


  —Ey, ey. Esta es mi niña, no mi mujer.


  —¿Puedes sostenerme? No quisiera tener que darte una inyección para la espalda. —Escondió el rostro en su cuello para ocultar la emoción que la estaba asaltando de repente.


  Leo alejó por un momento sus rostros y le sonrió.


  —Cariño, podría hacerte gritar mi nombre teniéndote solo con un brazo. Aunque la idea de tener una enfermera personal me atrae demasiado. —A Paige le costaba creer que todo podía ser tan perfecto. Se habían encontrado. Finalmente.


  —Te deseo —le dijo seria mientras miraba fijamente sus labios.


  —También yo te deseo —lo escuchó responder. Sus bocas se fundieron. La bolsa cayó al suelo y Leo, con su carga en brazos, se dirigió directo a la ducha.


  


  Capítulo 18


  Habían pasado todo el día juntos. Almorzando y haciendo el amor otras dos veces. Leo estaba diferente, era como si sobre él se hubiera abierto una ventana de serenidad y despreocupación que hasta ese momento había estado cerrada con doble llave. Detrás de esa fachada de cinismo había un mundo hecho de ternura que le había mostrado solo a ella. Había sido la única que había podido traspasar esa barrera, la única a la que le había permitido ir más allá de la apariencia.


  Mientras viajaban juntos en el auto para llegar al Silver, Paige encontró el valor de pedírselo:


  —Leo, sé que no tengo derecho de preguntártelo porque nosotros no somos nada…


  —No quiero que digas eso.


  —Nos conocemos tan poco.


  —Por culpa mía, porque yo te mantuve alejada.


  Paige no quería que él tomara la culpa de todo.


  —Leo, no estás solo, quiero decir, no eres siempre el único responsable de las cosas que suceden a tu alrededor.


  —Yo soy un hombre árido de sentimientos, Paige. Pero contigo es diferente. En el momento en que comprendí que tú… te me estabas escurriendo entre las manos, algo se disparó dentro de mí. Solo que ahora hay un problema —dijo con una seriedad que la hizo fruncir el ceño.


  —¿Qué?


  —Soy un hombre muy celoso de todo lo que es mío. —Se giró hacia donde ella estaba y la fulminó con sus ojos verde oscuro y una sonrisa de las que quitaban la respiración. Paige sintió algo muy parecido a mariposas en el estómago. —No querría estar en ningún otro lado que no fuera contigo.


  Él le tomó la mano y se la acercó a los labios. Pero Paige aún tenía una pregunta en la punta de la lengua. —Yo necesito saber otra cosa.


  —¿Qué?


  —Brigitta y tú. —Ni siquiera podía continuar, demasiado temerosa de la respuesta que podía obtener. Pero tenía que saber cómo estaban las cosas entre ellos y si eso significaba afrontar una dura realidad, lo haría.


  —Ha terminado hace mucho tiempo.


  —¿Estás seguro?


  Leo la miró de reojo. —Quería ser elegante y guardarlo para mí pero haré una excepción. Dante me ha pedido una especie de vía libre con ella; sabes, cosas de esa clase se hacen entre hermanos. Está perdidamente enamorado, cree que puede ser la mujer correcta.


  —¿Y tú?


  —No pienso en ella hace mucho, mucho tiempo. Ambos tienen mi bendición.


  —Suena mucho a padrino—se mofó de él, dándole un golpe de puño sobre el duro bíceps.


  —De hecho lo soy —lerespondió sonriendo.


  —Dante no me parece la clase de tipo capaz de renunciar a las mujeres.


  —Creo que por Brigitta realmente perdió la cabeza.


  Leo sonrió mientras aceleraba hacia el club para pasar su primera noche como una verdadera pareja.


  ***


  Era extraño. Paige había entrado varias veces al Silver Ring pero nunca con ese estado de ánimo. Habían llegado tarde y el club ya estaba repleto de clientes. La música suave como siempre llenaba el aire y, mientras se abría paso hacia la oficina de Leo, él la llevaba de la mano, caminando y apretándole los dedos. Era una sensación fantástica la de pertenecerle y, por un segundo, Paige imaginó que podía volverse costumbre, algo que podría definitivamente pasar a ser parte de su vida. Sería maravilloso si ese sentimiento de seguridad y estabilidad se arraigara en ella, hubiera acunado a su corazón rodeándolo del amor del que necesitaba y que ella misma sentía la necesidad de dar.


  Enderezó la espalda, intentando seguirle el paso con los tacones, y devolviendo la sonrisa que las chicas le dirigían. Dante fue a su encuentro, excepcional y llamativo como siempre, con una camisa negra brillante que contrastaba con el rubio de sus cabellos y el turquesa límpido de sus ojos.


  —Jefe, no sé si me lo permites pero debo decirle a tu mujer que esta noche luce realmente fantástica.


  —Dante, mantén tus pensamientos en tus calzones y actualízame. ¿Qué sucede?


  —Ya estamos en medio de un lío con los cubanos, debemos hacer algo. Te están esperando en tu oficina. Y luego está la cuestión de Marcus…


  Paige se tensó y, por toda respuesta, Leo la atrajo aún más contra su costado, estrechándola.


  —Esta noche arreglaré todo.


  —Ok jefe, estoy deseando desempolvar los nudillos de bronce…


  —Los usaremos lo menos posible.


  Dante frunció el ceño y Leo habló en voz baja en su dirección: —Debo cumplir una promesa.


  Dante recuperó de inmediato la sonrisa: —Pero la promesa la has hecho tú jefe, no yo.


  —Vete al diablo Dante. Harás lo que yo diga.


  —Eres un bastardo cuando me quitas toda la diversión. Dante se alejó sonriendo con aire de quien está por asistir a una fiesta. Leo se giró hacia Paige.


  —Tengo una situación difícil esperándome en la oficina. ¿Por qué no ordenas algo en el bar? —mientras se lo decía tomó un mechón de su cabello y se lo acomodó detrás de la oreja.


  —¿Puedo quedarme contigo?


  —No será un lindo espectáculo, cariño. No quiero que lo presencies. —Leo se inclinó hasta tocar con los labios el punto sensible detrás de su oreja. Allí su boca se demoró algunos segundos y luego depositó un suave beso. La piel de Paige entró en efervescencia.


  —Está bien.


  —Demoraré una media hora como máximo, luego te alcanzaré. Mantente a la vista.


  Paige acercó sus labios a los suyos y los colocó encima presionándolos. Luego, maliciosamente hizo salir apenas la lengua, dando ligeros golpecitos sobre ellos y lo besó de nuevo castamente. Leo le apretó el brazo por un momento antes de alejarse.


  Una vez sola, se apoyó en la barra. Se sentía extraña, las emociones eran contrastantes. La felicidad de haber descubierto un nuevo Leo se veía nublada por la preocupación por lo que sucedería esa noche con Marcus. Leo le había prometido que no lo lastimaría, aunque él no merecía ninguna clemencia. Pero a pesar de todo seguía siendo el marido de su hermana, y si volvía a casa con el bazo hecho puré o una pierna o un brazo fuera de combate por tiempo indeterminado, no sería una linda situación. Mejor un lavado de cabeza. Leo solo debería meterle algo de miedo y convencerlo para que anduviera derecho. Saldría todo bien y no volverían a verse nunca más. Ciertamente no tenían ninguna obligación de pasar las Navidades juntas, por otro lado nunca lo habían hecho. Ella y Tiffany se ignorarían como hasta ese momento.


  Después de media hora y dos Cosmopolitan, Paige necesitaba algo de aire. Le daba vueltas la cabeza, si salía solo unos cuantos minutos seguramente se sentiría más lúcida. Estaba a punto de levantarse del taburete cuando sintió un ligero apretón en el brazo. Se giró, era Margaret con su cabello rizado y salvaje sujetado por un pañuelo rojo.


  —Hola —ledijo sonriendo con los labios de un brillante bermellón.


  —Hola— siempre estaba tan bella con esa cascada de rizos negros que parecían no haber visto el peine en mucho tiempo, fantásticos precisamente por esa razón.


  —¿Puedo hablarte un momento? ¿Quizás fuera mientras fumo un cigarrillo? —Margaret levantó la mano mostrando que ya había sacado la cajetilla.


  —Te sigo —respondió Paige bajando del taburete. Tomó la chaqueta y se la puso, siguiéndola hacia la salida. Afuera, en el callejón trasero, lejos de los ruidos de la calle, Margaret apoyó la espalda contra el muro de ladrillos y sacó un Zippo plateado.


  —La última vez que nos fumamos un rubio aquí fuera las cosas no terminaron muy bien para ti. —Margaret entrecerró los ojos para evitar que se le llenaran de humo.


  —No, diría que no precisamente.


  —Hay una pregunta que esperaba hacerte cuando estuviéramos solas tú y yo.


  La miró directo a los ojos sin siquiera pestañear. —Quiero saber si estás enfadada conmigo. Sabes a qué me refiero.


  No había necesidad de especificar más. Ambas sabían bien de qué estaban hablando. Margaret le había soplado a Leo que ella buscaba un trabajito bien pago. Llegar a controlar sus clubes, había sido un juego para él.


  Paige sintió que algo se revolvía en su estómago, la sensación nueva de tener en frente alguien que se preocupaba por sus sentimientos. Tal vez nunca o pocas veces en la vida le había sucedido y los ojos se le llenaron de lágrimas.


  —Debería hacerte una estatua —respondió sonriendo e intentando mantener a raya sus emociones. Margaret la miró dando una pitada al cigarrillo. —¿Aunque no te haya dicho que todos los locales nocturnos de Richmond son suyos?


  —Especialmente por eso— sonrió Paige.


  —Cuando habéis entrado aquí esta noche, se vio a mil millas que había algo diferente a las otras veces. Parece…no lo sé, tal vez estoy diciendo una tontería, pero parece que a él le importaras mucho más que antes. —Paige sonrió, Margaret no podía saber qué tan cercano a la verdad era lo que estaba diciendo.


  —No suena tonto en absoluto, por el contrario, creo que de algún modo es exactamente así.


  Margaret asintió: —El jefe es un tipo extraño, todos nosotros lo queremos y lo respetamos. Es como si nunca perdiera por completo el control, como si siempre hubiera una parte de él que permaneciera atenta y racional, a pesar de todo.


  Era exactamente así, Leo nunca bajaba del todo la guardia, lo había admitido él mismo. Solo con ella había comenzado a abrirse, le estaba permitiendo acercarse.


  —Dice que es incapaz de amar, que es un hombre frío y calculador que en su vida no tiene lugar para los sentimientos. Pero yo no lo creo. Es duro, sus enemigos lo temen, y vaya si lo hacen. Pero nosotros sabemos siempre que podemos contar con él.


  —Tampoco yo lo creo —respondió Paige pensando en todo lo que había sucedido entre ellos la noche anterior.


  —Por lo tanto, estás avisada —Margaret le dirigió una sonrisa apuntándola con el índice- si haces sufrir a ese chico…


  Paige también sonreía cuando chirrido de neumáticos sobre el asfalto interrumpió la conversación. Ambas se giraron. ¿Quién podía ir a una velocidad tan alta en un callejón tan estrecho?


  Una Camaro oscura avanzaba amenazadoramente directo hacia la puerta del club. Todo sucedió en una fracción de segundo.


  —De prisa, entremos. —Margaret tomó a Paige de la muñeca intentando retroceder hasta el club, pero no fueron lo suficientemente rápidas. Un hombre con el rostro cubierto por un pasamontañas bajó del coche y, dando dos zancadas se paró frente a ellas. Con un rápido movimiento capturó el brazo de Paige, arrastrándola hacia el Camaro. Todo sucedió en cuestión de segundos. Paige sintió que el agarre de Margaret se desvanecía y que los dedos del hombre se clavaban en su piel. Debía reaccionar, si lograban meterla en el coche sería el final. Intentó patear pero el hombre la empujó torciéndole el brazo y metiéndola a la fuerza en el auto. Luego cerró con un golpe la puerta.


  


  Capítulo 19


  Andy estaba en cuclillas sobre sus talones frente al sillón de la oficina de Leo. En general no asumía posiciones tan informales, pero se trataba de un momento particular y tampoco él lograba permanecer almidonado como siempre. Sentada en el sillón de detrás del escritorio estaba Margaret, quien tragaba con dificultad el segundo sorbo de whisky, intentando calmarse. Junto a ella, Ginger sostenía su mano helada, mientras que Dante estaba justo a sus espaldas. Leo se encontraba pegado a la pared, con los brazos cruzados sobre el pecho, y el rostro tan sombrío que nadie tenía el valor de mirarlo a los ojos.


  —Bien hecho Margaret, toma otro sorbo y dime de nuevo qué recuerdas. Con la mayor cantidad de detalles posible.


  Margaret cerró los ojos, esforzándose por concentrarse lo máximo posible y repitió lo que veía solo con los ojos de la mente.


  —Estábamos en la parte trasera, yo había salido a fumar un cigarrillo y quería asegurarme que Paige no estuviera molesta conmigo por el asunto del club de la otra noche. —Margaret levantó los ojos hacia Leo que asintió imperceptiblemente para hacer que continuara.


  —En un momento, mientras hablábamos, un auto, una Camaro oscura se metió a toda velocidad en el callejón. De inmediato comprendí que algo no estaba bien e intenté entrar retrocediendo con Paige, pero no fui lo suficientemente rápida. Un tipo no demasiado alto con el rostro cubierto por un pasamontañas bajó y… la atrapó. —Los ojos de Margaret se llenaron de lágrimas. —Él se la llevó Andy.


  Andy apretó los labios, aún en cuclillas sobre sus talones y asintió imperceptiblemente teniendo sus manos en las rodillas.


  —¿Quién conducía el coche?


  —Una mujer, sí estoy segura que era una mujer.


  Andy se puso de pie de un salto y Ginger tomó de inmediato su lugar, apretando las manos de Margaret entre las suyas y susurrándole palabras tranquilizadoras. Leo finalmente soltó la lengua.


  —Ok Ginger, por favor lleva a Margaret a tomar un poco de aire.


  —Sí jefe. —Las chicas se dirigieron hacia la puerta mientras Dante la cerraba a sus espaldas.


  —¿Qué mierda es esta historia Leo? —Andy estaba tenso como un clavo.


  —Fue Marcus el que se la llevó, me jugaría las pelotas.


  —¿Qué piensas hacer? —En ese instante el celular de Leo sonó. Él miró por un segundo la pantalla antes de contestar. Número desconocido. Sintió la sangre hervir en sus venas y sus sienes latiendo con fuerza. Respiró hondo y dejó que el frío que era parte de lado oscuro de su personaje saliera fuera. Se dejó invadir por ella hasta que sintió que los latidos de su corazón se ralentizaban. Estaba listo para tomar la llamada. —Que comience el baile.


  —Sí —ladró al aparato.


  —¿Leo Morris?


  —Depende.


  —Oh, yo creo que te interesa lo que tengo para decirte. Ahora estás en mis manos. ¿Quieres volver a ver a tu mujer?


  —¿Qué quieres? —De inmediato había reconocido a Marcus. Había escuchado su voz solo una vez, el día de su boda y eso le había bastado. Ese idiota se estaba cavando solo su propia tumba.


  —Algo que tú tienes en abundancia. En cambio yo tengo algo que pare ti es mercadería rara. ¿Qué dices si hacemos un intercambio?


  —¿Dónde?


  —En la fábrica Morrison, esa que está abandonada junto a la carretera estatal. Ven solo, mañana por la noche, con quinientos mil dólares. En efectivo. No intentes engañarme, de lo contrario tu bella ya no será más tan bella. Si te atreves a tomarme por el culo, te mandaré una pieza por vez a casa. Primero una oreja, luego la otra, luego la nariz… y otras cosillas similares.


  —Allí estaré.


  El hombre colgó primero y Leo inmediatamente después. Marcus había escrito su sentencia de muerte. Se había equivocado al escuchar a Paige, debería haberlo arreglado pronto, tan pronto como había sabido que la extorsionaba. Pero él era alguien que aprendía de sus errores. En ese momento no había nada que le interesara más que la vida de Paige, todo el resto era secundario. Pero quien había osado ponerla en peligro, tendría lo que merecía.


  Leo se giró hacia Dante y Andy. Sus ojos estaban inyectados en sangre.


  —Cambio de planes. No iremos a asustar al cuñado de Paige esta noche. Iremos mañana por la noche, a matarlo.


  


  Capítulo 20


  Paige abrió los ojos sin recordar nada de lo que había sucedido. Se encontraba en una especie de cobertizo, un lugar oscuro. El aire olía a humedad, como si estuviera junto a un estanque o a un curso fluvial. Debía tratarse de una guardería para botes o algo similar, una habitación con el suelo hecho de tablones de madera. Estaba oscuro, lo podía ver por las hendiduras de las paredes. Se encontraba sentada, pegada a una de ellas y las corrientes de aire la estaban haciendo congelar. Tenía las manos atadas a la espalda y un gran dolor de cabeza. Había dormido sumida un sueño profundo, algo extraño. Debía tratarse de un sueño inducido. El flash de un paño oloroso presionado contra su nariz apareció en su cabeza. No sabía cuál era el olor del cloroformo, pero con toda probabilidad era ese hedor el que le habían acercado al rostro. No podía creer que hubiera llegado tan lejos, que…


  —¡Tifanny!


  Cuando vio a su hermana empujar la puerta de madera y entrar, la esperanza y la desesperación se fundieron formándole un nudo en la base de la garganta. Era ella la que conducía el auto del cual Marcus había bajado con el rostro cubierto para secuestrarla. Su hermana era cómplice de su secuestro. Una pesadilla.


  —¿Pero estás loca? ¿Por qué lo estás haciendo?


  Tiffany la ignoró, como si nadie hubiera hablado. Tomó una silla y fue a sentarse justo frente a ella. Tenía un aspecto desaliñado, el cabello sucio y descuidado, una vieja camiseta con el cuello arrugado y un sweater de lana azul con un gran agujero en la parte delantera. Apestaba. Debía hacer varios días que no se lavaba.


  —Ese hombre quiere hacerte mal, quiere...


  —¿Pero sabes que eres una estúpida?


  Paige enmudeció. —¿Realmente has creído todas las mierdas que Marcus te contó? Era solo un modo de sacarte la pasta.


  La furia tomó el lugar del desaliento. Tiffany estaba drogada y borracha. —Para procurarme la pasta, como tú dices, yo estaba dispuesta a venderme al primer desconocido, ¿sabes eso?


  —¡Ya lo ves, eres la misma estúpida de siempre! Te habría bastado meter la mano en los bolsillos de tu novio y habría sido mucho más fácil. Y sobre todo no habrías llegado a este punto.


  —¿Por qué no has esperado la entrega de dinero esta noche?


  —Porque tú eres la gallina de los huevos de oro y para él tu miserable vida vale más de la cifra que hemos pedido.


  —No puedo creer lo que estás haciendo.


  —Pues créelo. ¿Qué se pasó por la cabeza cuando viniste a mi boda? Con ese lindo vestido, puro encaje y joyas. ¿Creías que me conformaría con tus limosnas?


  En ese momento, la puerta se abrió de nuevo con un chirrido y un par de botas gastadas y manchadas de barro entraron en el campo visual de Paige. Luego, un par de jeans que no veían el agua hacía mucho tiempo. Era Marcus, con barba de un par de días y ojeras bajo sus ojos.


  —¿Te está cabreando?


  Tiffany no dejó de mirarla con ojos cargados de odio. —No, solo es algo dura para comprender.


  Marcus le dirigió una mirada despreciativa, como si se tratara de un gran problema que debía eliminarse de prisa. Paige hubiera querido tener el estómago para decirles que Leo no pagaría y que podían irse al diablo. Pero no era tan simple. Primero, porque muy probablemente Leo pagaría. Y segundo, porque no tenía el valor de poner en peligro su propia vida. En ese frío almacén, con la muerte respirándole en la nuca, Paige moría de miedo. Marcus tenía cara de que debía procurarse una dosis de lo que fuera que lo mantuviera de pie, y pronto. Y quien necesitaba desesperadamente una dosis no era la persona correcta con la que razonar.


  —¿Qué dices, el boss nos dará la pasta?


  —Yo creo que sí. Se preocupa mucho por ella.


  Marcus tomó a Tiffany por un brazo y se retiraron al rincón más apartado del almacén. Él comenzó a armar un cigarrillo mientras susurraba y lanzaba miradas nerviosas hacia Paige.


  —Sabes que debemos deshacernos de ella, ¿cierto?


  Paige se sobresaltó. Permaneció con la mirada baja, intentando no darles a entender que había escuchado, pero los músculos de su rostro se contrajeron en una rigidez antinatural. Hablaban de su muerte. Nunca antes el final había estado tan cerca como en ese momento.


  —Sí, lo sé —susurró Tiffany en respuesta, con tono más aburrido que preocupado.


  —Ha visto y oído demasiado, nuestros rostros y todo lo demás.


  Paige sintió que sus brazos se debilitaban y un peso, equivalente al de una roca, posarse sobre su estómago quitándole la respiración. Querían matarla. Tiffany estaba dispuesta a deshacerse de ella. Todo era absurdo; por más que la droga fuera capaz de alterar su ser, ¿cómo podía hacerle algo así a su hermana?


  —Entonces me voy, no quiero verla más. —Lo había escuchado con sus propios oídos, era cierto. Paige vio por un largo instante las imágenes de dos niñas que corrían en el jardín de casa, las caras sucias, las rodillas peladas de Tiffany. Sus ojos comenzaron a picar y la certeza de que no existía más nada de ese pasado la dejó vacía y sin aliento.


  Tiffany le dio la espalda dirigiéndose hacia la puerta y no se giró ni siquiera para mirar por última vez a su hermana. Paige sintió las lágrimas inundándole los ojos y la vista se le nubló. ¿Eso era lo que quedaba? Parecía que sí. Una hermana que la había vendido por pocas líneas de coca o lo que fuera que la hiciera feliz por unas cuantas horas.


  


  Capítulo 21


  En la fábrica Morrison alguna vez se fabricaron hilos. Pero era una historia de hacía treinta años o tal vez incluso más. Últimamente se había vuelto solo un viejo e inmenso almacén abandonado en cuyas cercanías la policía encontraba de tanto en tanto un cuerpo que nadie reclamaba. O donde, si se iba a dar un paseo, había posibilidades de toparse con un drogadicto moribundo. Pero nadie hubiera elegido ese sitio para un paseo, las personas de bien se mantenían alejadas.


  Leo apagó el motor y tomó la bolsa que se encontraba sobre el asiento posterior. Había una fortuna ahí dentro, estaba llena, llena de lo que le había pedido ese maldito bastardo.


  El dinero no le importaba nada, estaría dispuesto a pagar mucho más para tener a Paige de nuevo con él, sana y salva. Pero era por lo que ese gusano había osado hacer que la sangre se le iba directo al cerebro y se volvía loco de ira. Lo agarraría y le rompería el cuello. Paige estaría a salvo en su cama esa misma noche. Esa idea lo calmó un poco, tan solo lo necesario para permanecer frío como debía estar para proceder del modo correcto.


  Atravesó la oxidada puerta, ya carente de cerradura, y se acercó a la entrada principal del almacén. El viejo edificio parecía un espectro que alargaba su sombra en la noche. Leo se ubicó delante del ingreso y miró el reloj. Las once. Había llegado puntual.


  Una sombra apareció desde detrás del muro, como si se hubiera materializado de la nada. Era Marcus; el bastardo ni siquiera se había tomado el trabajo de cubrirse el rostro. Qué imbécil, aparecía delante de él a cara descubierta y con una pistola automática en la mano derecha apuntándole. O era un novato o realmente no le importaba nada. De todos modos no era su problema, el que tenía delante era ya un hombre muerto.


  —Quiero ver a Paige. —Marcus quería parecer insolente pero se lo veía nervioso, los músculos de su cara estaban tensos como las cuerdas de un violín y tenía una expresión casi grotesca. Leo reconoció el olor del miedo. Lo conocía bien, lo había percibido miles de veces y estaba seguro que ese zombie que tenía delante sabía perfectamente con quién se había metido y que estaba jugando un juego demasiado peligroso.


  —Ni lo sueñes, antes quiero el dinero —Marcus miró nerviosamente a la derecha y a la izquierda agitando la mano en la que sostenía la pistola- y si intentas hacer un movimiento que no me gusta y yo no regreso a casa sano y salvo, mi socio la eliminará.


  —Tu socia, querrás decir.


  Marcus dejó escapar una risita nerviosa. —No era muy difícil descubrirlo. Deja la bolsa ahí y ve hacia el auto.


  —Ni hablar.


  —Sí, por el contrario, porque no estás en posición de poder dictar tú las condiciones. —Marcus se lamió los labios. —Ahora posarás la valija abierta en el suelo de modo tal que yo pueda ver que la pasta está allí y harás cinco pasos hacia atrás.


  Leo apretó los dientes mientras abría la bolsa y la depositaba en el descampado, retrocediendo como le había sido ordenado.


  —¡Más! —gruñó Marcus. Leo obedeció. Ese estúpido hijo de puta se sentía seguro solo porque había puesto una ridícula distancia entre ellos. No sabía que estaba tratando con alguien que había matado varias veces, incluso con sus propias manos. De haberlo sabido, nunca se habría metido en la mierda hasta el cuello pidiendo una cita a solas con él. Debería haber traído refuerzos.


  Marcus miró desde arriba la bolsa abierta y los billetes que se asomaban. Sus ojos brillaron de satisfacción. Se inclinó para tomar el asa con los ojos pegados a Leo y blandiendo la pistola con la mano derecha.


  —Será mejor para ti que esté todo. —Flexionó las rodillas para tomar el asa y la bolsa se abrió más aún, haciendo que se deslizaran fuera dos fajos de billetes. La mirada cayó sobre el dinero y por una fracción de segundo pestañó, regalándole a Leo ese pequeño margen de ventaja que necesitaba. Leo solo estaba esperando que ese imbécil cometiera un error así de tonto. En un instante devoró la distancia entre ellos y se arrojó sobre la endeble figura de Marcus. Lo derribó, obligándolo a golpear con su estómago el descampado y presionó con su rodilla la espalda de ese malnacido. Apretó tan fuerte su puño que hizo que abriera la palma y la pistola se resbaló de su mano.


  Leo lo golpeó sin piedad en los riñones y le enganchó el codo alrededor del cuello.


  —De rodillas, hijo de puta. —Cuando habló su voz era fría, como si no acabara de hacer un movimiento que había puesto en peligro su vida.


  —¿Dónde está?


  —Estación central de Richmond, baño de mujeres junto al primer andén, último cubículo —farfulló Marcus. Se había hecho encima ese maldito; el hedor a pis apestaba el aire.


  —Ahora óyeme bien, pedazo de mierda, porque las mías serán las últimas palabras que escucharás. Ruega por esa perra de tu amiga que yo no la encuentre viva, de lo contrario le reservaré el mismo trato que estás a punto de recibir tú. Toma el teléfono.


  Marcus rebuscó con las manos temblorosas en el bolsillo del pantalón.


  —Llama a esa bastarda sin hacer ninguna bromita. Le dirás que todo salió bien y que estás regresando con ellas. Si te comportas bien, no te mataré.


  Marcus presionó el botón de marcación rápida. Se giró hacia Leo que hizo aún más presión sobre su cuello.


  —Todo salió bien, estoy regresando —dijo con la voz ligeramente quebrada.


  Tan pronto como finalizó la llamada, Leo le torció el cuello con un movimiento todo a la derecha y luego todo a la izquierda.


  ***


  Leo llegó al baño de la estación central de Richmond en treinta minutos. A esa hora casi no había tráfico pero él había prácticamente volado. En ese lapso de tiempo había contactado a Dante para que se ocupara del problemita que había dejado delante del almacén de la Morrison.


  Dejó el auto junto a la acera y bajó. La estación a esa hora estaba casi desierta, si no fuera por las pocas personas sin hogar que vagaban como fantasmas o dormían en las bancas. El personal nocturno era casi inexistente. Leo descendió por el pasaje subterráneo devorando los escalones de dos en dos. Subió la rampa que conducía a la plataforma del primer andén y miró a su alrededor. Servicio de mujeres.


  No había un alma viva, vía libre. Era un baño sombrío y maloliente, iluminado por la luces de neón. Una de ellas parpadeaba creando un efecto penoso.


  Leo fue hasta el último cubículo y abrió de par en par la puerta: vacío.


  No era posible, ese hijo de puta se había burlado de él. Abrió las puertas de los otros tres gabinetes pero todos estaban vacíos. Se detuvo un segundo, inmóvil y parpadeó dos veces. Quien está por morir no miente nunca. Si tienes la certeza de que morirás, nunca darías una información falsa a quien tiene tu vida en sus manos. Era una lección que Leo había aprendido bien. Marcus no había mentido. ¿Entonces dónde estaba Paige?


  Regresó al primer baño y entró nuevamente. Sobre el asiento bajo del wáter había un pequeño papel doblado. Con la mano temblando, Leo extendió el brazo, lo tomó y lo leyó. Estaba escrito a mano y con una caligrafía definitivamente de mujer.


  “Gracias por el favor. Tiffany y yo nos hemos liberado de Marcus sin consecuencias. Gracias también por el efectivo.”


  Leo abrió la mano dejando caer al suelo el pedazo de papel mientras se lanzaba hacia la salida. De repente un vagabundo se paró frente a él y por poco no chocó con ese cuerpo cubierto de harapos. Lo evitó por milagro y retomó la carrera hacia el estacionamiento. Una serie de pensamientos se arremolinaron en su cabeza sin que pudiera ponerlos en orden, estaba sucediendo todo demasiado de prisa y la situación se estaba escapando de su control. No era posible que Paige hubiera escrito esa nota, era absurdo.


  El auto estaba aún en su sitio pero habían roto la ventanilla delantera y el bolso con el dinero ya no estaba en el asiento del pasajero.


  Leo cruzó los brazos sobre la cabeza, sosteniéndose en el auto y apoyando la frente sobre el frío metal del marco.


  No era posible.


  


  Capítulo 22


  Leo se detuvo en el estacionamiento del Silver Ring. Era la una de la noche y solo tenía dos alternativas: regresar a casa o quedarse en el auto. Descartada la primera, descartada la segunda. Si lo deseaba, aún quedaba una tercera: ir al Silver. Descartada también esa. ¿Entonces qué había ido a hacer frente al club? Ni siquiera él lo sabía. La verdad era que había conducido automáticamente, con la mente llena de pensamientos, sin pensar hacia dónde se dirigía, y había terminado allí. A esa hora el local estaba lleno y la simple idea de cruzarse con algún alma viva lo volvía loco. Pero estar encerrado en esa caja de metal también lo estaba enloqueciendo.


  Bajó sin preocuparse de cerrar con llave. Total, con el vidrio roto podía estar relativamente tranquilo, ¿quién se acercaría a un auto con los cristales hechos añicos? Y además, para ser honesto, le importaba un comino. El auto era la última de sus preocupaciones. La verdad era que en ese momento no pensaba en nada. Su mente estaba completamente vacía, como una calabaza ahuecada para Halloween. Lo único que sabía era que tenía un dolor desgarrador justo en el centro del pecho, algo que vaciaba su alma y al mismo tiempo la hacía arder. ¿Era eso lo que se sentía cuando alguien te jodía el corazón y el cerebro al mismo tiempo? Tal vez sí.


  Leo entró por la puerta trasera, avanzó por el pasillo sin cruzarse con nadie, hasta que Dante se paró frente a él.


  —Jefe, respecto a ese trabajito en la fábrica… —Leo solo levantó la mano con la palma abierta en su dirección para detenerlo. No quería saber nada, no le importaba absolutamente nada de lo que fuera que Dante quisiera decirle. Menos que menos lo que concernía a esa noche. De hecho no, no quería saber nada de cualquier cosa que concerniera a su vida en general. Solo quería emborracharse hasta morir. Paige lo había tomado por el culo, ella y su hermana.


  —Dame diez minutos Dante, ¿ok?


  —Ok, jefe.


  —Yo te llamo.


  Llegó a su oficina y la primera parada fue el carrito de los licores. Medio vaso de whisky bajó por su garganta tan suavemente como si fuera agua, pero quemando como el fuego. Le ardió el estómago. Fue hasta el escritorio con el vaso y la botella. Maldita Paige Palmer. Se había adueñado de su mente y se la había jodido. Y aún peor, había jodido a su corazón. ¿Cómo podía haber sido tan estúpido? Y él que creía que viviría con el remordimiento de haberla contratado inicialmente para hacerle de falsa novia. ¡Qué idiota! Lo había cocinado bien, y cuando estaba a punto, lo había usado y tirado. La bilis subió por su garganta. Leo hizo a un lado el vaso y se pegó directamente a la botella. Funcionó, porque después de dos largos tragos su estómago ardía tanto que él ya no podía sentir nada más. Cruzó las manos sobre su vientre, echó la cabeza hacia atrás mientras un pesado telón bajaba sobre sus ojos.


  ***


  Paige creía que esa vez moriría en serio, Tiffany había regresado y tenía los ojos extraviados y un bolso pesado que arrastraba tras ella. Había abierto la puerta con una patada y la había apuntado con su dedo índice:


  —Tu maldito hombre, ¿sabes qué ha hecho?


  Paige había levantado el rostro con un esfuerzo sobre humano. No comía hacía dos días y la cabeza le daba vueltas, como si la hubieran drogado. Solo le habían pasado un vaso de agua sucia, pero nada de comida. Le costaba comprender lo que Tiffany le estaba diciendo. Lo único que entendía bien era que estaba enfadada. Y mucho.


  —Debe haberle hecho algo a Marcus.


  Una pequeña llama de esperanza se encendió en ella. Paige esperaba que se tratara más que de “algo”. Si Leo había matado a Marcus, podía ser un milagro. Pero no quería ilusionarse. Paige murmuró una oración de agradecimiento con sus labios agrietados antes que su cabeza cayera colgando hacia delante y fuera vencida por la debilidad. Debía permanecer despierta. Si se dormía, sería su final.


  Tiffany se sentó a horcajadas en una silla medio destartalada y se apoyó en la mesita. Sacó un paquetito minúsculo del bolsillo y comenzó a preparar una línea de coca. La aspiró con energía y luego hizo lo mismo con otra. Para estar en problemas no parecía tan desesperada. Paige intuyó que algo andaba mal en esa situación.


  —Menos mal que siempre hago lo que me parece y nunca escucho a nadie. A esa estación de mierda llevé un lindo papelito, en lugar de a ti. Y he hecho bien. Apenas vi a tu hombre me di cuenta que no es alguien que se deja fregar fácilmente.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Que Marcus me había dicho que te llevara a la estación de Richmond pero yo no lo escuché. Fui sola y aproveché la oportunidad. —Tiffany levantó un bolso de cuero de aspecto costoso.


  —Ahora no deberé dividir nada con nadie porque el trabajo sucio lo ha hecho todo él y cargó también con los riesgos. Pero deberé deshacerme de ti.


  Las palabras llegaron amortiguadas a sus oídos. ¿Qué estaba diciendo Tiffany? ¿Que debía deshacerse de ella? Deshacerse quería decir dejarla fuera de juego. Asesinarla. Esas palabras retumbaron en su cabeza. Parecía un vago recuerdo lejano, pero no lo era. Era más que real y, si no quería morir, debía actuar.


  Miró a su alrededor. Había llegado el momento de aprovechar. Tiffany se acercó a la pared más cercana. Era su última oportunidad, con toda probabilidad no habría otra. Luchar o morir, reaccionar o sucumbir. Sus manos estaban inmovilizadas detrás de la espalda, atadas por una especie de banda de plástico duro. Pero las piernas, esas podía usarlas.


  Tan pronto como Tiffany estuvo a su alcance, extendió la pierna. La vio tambalearse con sorpresa en sus ojos y terminar en el piso. El impacto produjo un ruido seco. Paige no sabía que tipo de reacción tendría después de la caída, sabía solo que debía aprovechar el efecto sorpresa que no duraría mucho. Tiffany levantó apenas un poco la cabeza.


  —Pero qué demonios… —Paige no le dio tiempo de agregar más. Con la otra pierna le dio una potente patada con toda la fuerza que tenía. El golpe fue a parar directo a su cara y Tiffany gimió de dolor. Paige sabía que no podía detenerse. Le asestó otra patada y otra más, hasta que Tiffany ya no emitió ningún sonido. Con el corazón retumbando en su pecho, trató de ponerse de pie. Su cuerpo pesaba toneladas, la cabeza le daba vueltas y sentía náuseas. Con las manos atadas en la espalda, Paige se sentía impotente. Intentó pensar de prisa. ¿Qué podía hacer? Llamar. Tiffany debía tener un celular encima. Tenía que llamar a Leo.


  Se acercó al cuerpo de su hermana e intentó torpemente hurgar en sus bolsillos. Tiffany dejó escapar un gemido estrangulado que le dio la fuerza de ponerse de pie y darle otra patada en el estómago. No podía permitirle que despertara, de lo contrario la mataría. Palpó los bolsillos de los pantalones corriendo el riesgo de caer hacia atrás y sintió algo duro. Podía ser un teléfono. Empujó hacia delante el objeto de modo que saliera del bolsillo. Pero era una cajetilla de cigarrillos. Una estúpida, tonta cajetilla de cigarrillos. Le dieron ganas de llorar, pero resistió. Llorar habría sido estúpido, lo haría después, cuando Tiffany se despertara para matarla. No, no podía permitirlo. Se levantó con dificultad y alcanzó la mesa. Junto a los residuos con la cocaína que su hermana acababa de consumir, había un celular abandonado. Ahora tenía que esperar que tuviera batería y crédito. Pero sus manos estaban atadas.


  Paige tomó el teléfono por detrás y cerró los ojos intentando visualizar el teclado numérico. ¿Cómo estaban dispuestos los números? Debía permanecer calmada y lúcida para lograr hacerlo. Si pensaba que tenía los segundos contados y que era una empresa casi imposible, no lo lograría nunca. Lentamente compuso el número y luego se giró hacia la mesa con los ojos inundados de lágrimas. La primera parte había ido bien, ahora podía suceder que Leo tuviera el teléfono apagado.


  Pero no, sonaba.


  También podía sonar y no responder. Paige elevó una última desesperada plegaria.


  —Hola. —La voz era de Leo pero parecía pastosa. Bastó para hacerle llenar los ojos de lágrimas. Un nudo se le hizo en la base de la garganta y le impidió hablar. Pero no podía dejarse tomar por el pánico precisamente en ese momento.


  —Leo, soy Paige, ayúdame, te lo ruego.


  —¡Paige! ¿Dónde estás?


  —Cerca de un río, creo. He aturdido a Tiffany pero no sé cuánto durará. —Paige se giró hacia el cuerpo completamente inmóvil. Si se recuperaba, no sería capaz de combatir, se sentía demasiado débil. La voz de Leo en el teléfono la devolvió a la realidad. Era segura, determinada como siempre que le impartía órdenes.


  —Sal pronto de ahí. Mantente sobre la orilla del río. Voy a buscarte.


  Eran las únicas palabras que quería escuchar en ese momento.


  


  Capítulo 23


  No podía correr el riesgo de perderla de nuevo. Estaba fuera de discusión. Antes moriría. Leo saltó a su auto conduciendo a toda velocidad hacia el río, sin preocuparse por los semáforos y lanzando solo una mirada superficial a los cruces de calle. Dos veces estuvo a punto de estrellarse, pero no bajó la velocidad, no era capaz de hacerlo. Pensar que Paige estaba viva lo embriagaba de alegría y al mismo tiempo lo hacía enfurecerse consigo mismo. Había dudado de ella, había hecho prevalecer una vez más la parte más pesimista y autodestructiva de sí mismo, esa que creía que nadie podía amarlo verdaderamente. Si hubiera tenido un poco más de confianza en él, en ellos dos, no se habría dejado embaucar por esa trampa.


  El verdadero, gran problema que tenía en ese momento, además de sus viajes mentales, era que no sabía en qué orilla estaba y tampoco en que tramo. El río era larguísimo. Pisó el asfalto y cerró un momento los ojos para concentrarse. Tenía que permanecer frío. Si se hubiera dejado llevar por la impulsividad, saldría todo mal y no podía permitirlo. El denso olor de las aguas entró en su nariz, invadiéndole los pulmones. ¿Dónde podía estar prisionera? Una estructura cerrada, probablemente un almacén, una guardería para barcos. Quién sabe cuántas habría a ambos lados de la orilla. Pero era la única pista que tenía. Le había aconsejado a Paige que se alejara del tinglado y se mantuviera sobre la orilla del río. Esperó que estuviera lo bastante alerta como para haber comprendido sus palabras. Comenzó a correr. El primer almacén estaba a unos doscientos metros. Si estaba en los alrededores la encontraría. Corría con el corazón en la boca y la esperanza colgada de un hilo. Pero no encontró a nadie. Entró por pura meticulosidad. Estaba cerrado con candado y tuvo que darle una patada a la puerta, sacándola de sus bisagras para entrar. Era un pequeño depósito que nadie usaba hacía tiempo. Continuó corriendo. Podía regresar a buscar el auto pero habría desperdiciado valiosos minutos. Era un corredor, estaba bien entrenado, podía hacerlo. Corrió por cerca de un kilómetro, le ardían las piernas pero su respiración era regular. A lo lejos surgió el esqueleto de otra construcción. También esta parecía abandonada, no había ni una luz, ni un rastro de que por allí hubiera pasado un humano. Faltaban cerca de doscientos metros cuando vio algo quieto en las márgenes del río. Parecía un bulto oscuro. Se acercó. La silueta tenía el cabello embadurnado de lodo y las muñecas cortadas por una atadura ajustada. Le salía sangre de la boca y tenía los ojos cerrados.


  —¡Paige!


  La había encontrado. No podía creerlo. La envolvió entre sus brazos: estaba helada, el rostro pálido y los labios violetas y agrietados. Acercó el oído a su pecho. El corazón latía. Elevó los ojos al cielo y vio un inmenso mar de estrellas. Murmuró una oración silenciosa e incoherente, luego la cargó en brazos. Retrocedió al auto, un poco caminando y un poco corriendo. Tan pronto como la depositó con delicadeza en el asiento, tomó su celular y llamó al 911.


  —Vengan a buscar a una delincuente al segundo almacén en el río… dirección sur.


  Colgó antes de que pudieran hacer preguntas o rastrear la llamada. La tentación de darle a Tiffany el mismo trato que a Marcus era fuertísima, pero no podía hacerlo. Paige no hubiera soportado vivir con el remordimiento de haber sido la causante de la muerte de su propia hermana.


  Encendió el motor y partió.


  


  Capítulo 24


  Un año después.

  


  Habían cambiado muchas cosas en su vida.


  Paige pensó fugazmente mientras se balanceaba sobre las caderas desnudas de Leo, ensartada por su gran pene. Estaban en el que era su dormitorio en el departamento en el Regency. No habían cambiado nada en esa habitación: era masculina, y masculina había seguido siendo también después de que ella había entrado oficial y definitivamente en la vida de Leo.


  Su vientre era ya muy grande, por lo tanto solo podía estar arriba, o como máximo Leo la tomaba desde atrás, pero siempre con mucha delicadeza. Su posición preferida, sin embargo, era estar arriba, porque podía mirar ese abismo maravilloso que eran sus ojos verdes y perderse en ellos. Y lo estaba haciendo, en ese momento. Su cuerpo la hacía gozar y sus ojos verdes deleitaban su alma.


  —Te amo —susurró, dejando al descubierto los dientes mientras se esforzaba en hacerla llegar al punto máximo de placer.


  —Te amo —respondió mientras las primeras oleadas envolventes la atrapaban. Y se dejó conducir por él, cabalgando su cintura hasta que ambos llegaron al éxtasis y ella se derrumbó satisfecha.


  —Espero que después de la llegada de la niña, todavía tengamos deseos de hacerlo —susurró acariciándole el rostro.


  —Si no me quieres iré a desahogarme con Dante y beberemos a la salud de nuestras desgracias de hombres rechazados. —También Dante y Brigitta estaban esperando un niño, aunque Paige estaba algunas semanas más avanzada en su embarazo.


  —¿Cómo puedes pensar que no te desearé cariño?


  Tomó su mano y la llevó a sus labios besándole los dedos con una delicadeza y una sensualidad que hizo que un escalofrío corriera a lo largo de su espalda.


  Su vida había tomado un rumbo completamente diferente en el último año. De enfermera despedida y desafortunada, llena de deudas, se había convertido en una mujer amada y rica. Y, lo más maravilloso de todo, sería madre de una maravillosa niña. Posó la mano sobre su vientre, y mientras miraba a su hombre a los ojos advirtió una patadita que hacía cosquillas en su interior.


  La vida a veces podía ser verdaderamente milagrosa.
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